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(irabacW8: Conjunto del Proyecto de Monumento de lo 
Sres. Coullaut Valera y Marlfnez Zapatero premledo en e 
concurso abierto con motivo del tercer Centenario de 1 
muerte de Cervantes.-O. Lorenzo CouUeuf "'''era.-O. Re 
feel MarUnez Zapatero.-Contunto de la Puente delldlom 
en el Pro~ecto de Monumento a C~antu.-exce.lentlslm 
Sr. Dr. Ceclllo B6u. ex Presidente de. la Replibllca de. 
Pareauey y enlualasla propagandista de. la ['""i6,., Ibero 
Arnarica1la.-Peru: Vista panor6mlca de Llma.-Chlle 
Punta ArenaS.-Ouatemala: Teatro Nacional -Araentln 
(Buenos Airea): Mataderos plibUcoa. 

Tflrto: BI tercer Centenario de la muerte de Cen-'anlu 
por Manuel de Sarale¡ul y M.dlna.-Proyecto de M08umcn 
lo a Mlvuel de Cervanla Saervedra, pNmlado en el con 
curso a&lerto en Bspafta con motivo del Jercer Centenarl 
de la muerte del eutor del QuVou.-Una obra meritoria, po 
BenJamfn Barrlos.-1>cllluarN pet'evuayo Dr. 8HZ -Nu 
tra raza. (DeL_E.trfllla, de Pana:m4.~Pana • .t d .. de 1 
emancipación colonial, por JOH PI6 -D. Manuel PrancO 
Ilustre P~ldente. de la República del Paraguay, por Pederi 

o Oarc(a El cullo a la raza, por J. Francisco Lópe& Esco. 
ar.- el peligro de las medicinas de -patente_, por el doctor 
uan Anllga.-Analesde la escena espanola desde 1701 a 1730, 

r Narciso Dlel de Eacovar. -Americanos lIu8ft": Don 
1arco Pide! Su6rez, por Ismael Lópu.-EI dec61ovo del 
odre, por el Dr. Tolos;a Lalour.-La Cruz ROJ4tpoeafa), 

r V(clor M Rendón._La Instrucción en la RepubUca: Ar. 
entlna, por Pranclsco Cerbonell.-CaI6Jo,o dela EJ:posl~ 
IÓn celebrada en el Archivo ~ner41"e Indias en 19M y 191". 
OHtiC4 económica hisp.no-tlmerlcana: Confercnda dada 

',n el Ateneo hlspano-amerlcano, de Buenos; Alre8, por el 
r _ A Mart'n Jlm4nez.-EI cuento de la uclava Rouna, 
r Alfonso de Annln.tn.-\odclas de Espolia (Laa Com. 

ellas de Sesruros. Las armas de elbar).-Lo q •• podrfa 
un bachllTerato paraJa raza hlspano~atMrlc:ana: Confe. 

encla pronunciada en la UniÓn lbero-Amcricana,de Madrid, 
114 de dIciembre de 191&.-Blblloleca.-Cal.tlo¡o de upar· 
adores uPllftolu.-Llbros nacionales y utru)ero.a, por 
\"tonlo Balbln de Unquera.-Acepte V. la BlbUoteca ..... 
lulla que se le ofrece.-Anundos. 
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rM'AiiAs~Ló~~Ezl t ~IIO~OL¡¡TES y llUL~l!S í 
I Probad los exquisi!os chocolqtes de ¡ 

esta caDa, reconocidos por todo el mun- ! 

t do como superiOl es á todos los demás. I 
Sus Cafés, Dulces y Bombones sen los 

t preferidos por el público en general. I 

f 
Pedidlos en todos los estabiecimientos i 

de ultramarinos y confiterías. ¿ 
F6brlcIIsI ¡ 

MADRID Y ESeeRI1lL ! ! DEPOSITOS t 
¡ Mont.ra, núm. 25, MadrId. 1 
, J:Joter08, núm. 22,'Sevilla , 

t 
P1ac. d. la Mad.leine, núm. 2t, Parí. ¡ 
Mantas, núm. fr~, Lima. ! 

t A. Crist6bal,Perú, 1.bS?, Buenos Aires. i 
Emilio Labe •• , TAng.r. 

I . lionda ean Pedro, núm. 53, Bar .... 10na. t 
Obrapla, núm. liS, Babana í Uruguay,·núm. Rl, MontevIdeo. t 
V. Rui. (P.rú), Cerro de Pasco. ;, t 

, " J. Quintero '1 O.·, Santa Cruz de Tenerift'. 
D La Ex'trE'mef),a, Manll,_ \ C. 

L.-...-..~ ...... ~~..-..-..--...J 

= ANUARIO GENERAL 
DE INFORMACION 

- (PUIG.)-

Unico en España de informes 
comerciales por CLAUE. Pa­
.8 tentado y regIstrado. .8 

Con el créd, to y capital de los 
comerciantes e industriales. 
Esta valiosa obra constituye la 
recopilaci6n de referenc.as so­
bre el comercio e indUJtria de 
España y principales países 

• extran;eros, ,especialmente de 
IJ- . ~ Sudamérica IJ- IJ-

tlI-O/icinas de la Empresa Editora:" 
CL.IIUDIO COELLO, 0$6. - M "DR.ID 

·~~.~~.~. '-.r.it' .. ~.~ .. ~. '~' f.í.'~ ·~J.i.:l'A·lJ.·w::,:~ 
¡¡¡y¡. .. . ;;r...T. . ... . . • . .. . .. ,~ , i\T,; Lt.~~ .. ... IrJlr:.m'Tit.~m'.T,jTi. 

IBARRA y COMPAÑIA SEVILLA. 
SmiCID 'trullf de mml de mlla Ila dI Bllblo I Snllll , de 81'1111 IlImeJlI. 

VAPORES DE :ILA COMPA:&1A 
I 

Tonel.· Tonela- Tonela· 
d •• rella- dAI regi9- du res" 
trad.,. tradae . trad ••• 

- - -
Cabo Roca .. ... . 1.582 Cabo Quojt) .. • ... 1.691 Itálica ........... 1.070 
CAbo S. Sebastián. 1.583 CaboPeftas ...... ¡1.691 

, 
La Cartuja ...... I 808 

Cabo de la Nao ... 1.558 Cabo Palos ... " . 1. 697 Triana .•......... 748 
Ca ho Torto"a ..•.• 1 496 Cabo Trafalgar .•. 1 518 

Vizcaya .•........ 831 
Cabo San Martin .. 1. 8li1 Cabo Ortega!. .... 1.453 
Cabo ERl'artcI.. ... 1 249 Cabo Creu •... '" 1 421 lbaizábal.. ....... 742 

Caho San Vicente. 1.817 Cabo Prior ...... 1 026 Lucbana ••.•.•... 395 
('abo San Antonio. 1.991 Cabo SilleiI'o ..... 1.026 Cabo Santa María. 156 

Dos ulidae HmaDalt'8 de dos pUf'rtoB ('ODrpJt'LOlOOt- ~ ntre !Sllbao y Marsella. 
Servl~lo .emoaa! entre P'aMales. 61160 y Sev'llá.-Tres salidas semen.le. de todJa 

108 rlt'm6e puertos baBta Sevilla. 
Servlr:lo quincenal entre DevonDe v Burdeo •• -~(1 dmite ('srga á tlete corrfd'l para 

00ttrrdam y puertos del Nort. de FrancIa. 
Para mis jnlormes, oficinas de la Dirección y D. Jo_qufn HalO. CODlugoatarlo 
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ABRIL DE 1911 NÚlU. 4. 

Unión Ibtro= Hmtricana 
ORGANO DE LA SOCIEDAD DEL MISMO NOMBRE 

O(~BC1"O~ 

MANUEL DE SARALEGUI y .MEDINA 

=============="-

Conjunto cid Proyu.!o de Monumento de tus Srt!$, Coullaul Valrru!J Mari nu Zapatero. pr,miodo ,n .t 
concurso abierto en España con motivo del tercer Centenario dt: la m ;erle ./e Miguel de Ceft,,,ntt'~ 
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2 UNION IBERO-AMERICANA 

El tercer Centenario de la muerte de Cervantes. 
En nuestro número del mes de febrero Insertamos el Real decreto por el que fueron aplazadas indefinidamente 

las solemnidades y ftesta~ de11cadas a la conmemoración oficial del III Centenario de la muerte de Cervantes, 
por las razones que en el mismo se exponen. 

No dudamos que el homemje se realizará y revestirá la importancIa que cllrresponde a la g loria unlversalmen· 
te alcanzada por el libro que Inmorlallzó el nombre de Miguel de Cervantes. consagrado princIpe de los escritores 
cn lengua castellana; entonces la Unión Ibtro-Ameticana (que ya convocó un concurso con esta conmemoraclón 
relaclonado yen cuya casa dará en próxima fecha una conferencia cervantista e l ilustre Roddguez Marín) y esta 
Revista, su órgano en la prensa, se asociará en alguna forma y contribuirá con entusiasmo a los actos que se 
celebren; pero ea el deseo dI! no deja r pasar sin que conste nuestro recue rdo en el nú mero correspondJente al 
mes en que se cumple el JII Centenario del fallecimiento del insigne manco de Lc:panto, insertamos un traba. jo del 
Sr. Saralegul, Director de esta Revista, titulado Los Consejos del Quijote, y fotograflas y monoglafJa del ployecto 
~numento elegido pa ra ser colocado en una de las platas más amplias de la capital de Espana. 

Los consejos del Quijote. 
uIICons~jos !! .. 
No los déis jamás. 
A nadie, ni con ningún motivo. 
Os lo... aconsejo con toda sinceridad!' 
Así comenzaba yo, hace algunos años, un mo­

destísimo artículo que tuvo la suerte de ver la 
luz pública en las hospitalarias columr.as de La 
Correspondencia de España. 

Confieso ingenuamente quc al redactarlo, co­
metí la indisculpable torpeza de no :ene:- a la 
vista los dos preciosos ramille!es de cflnsejos, 
para el cuerpo y para el alma, que dirigió Don 
Quijote a Sancho al decirle adiós, en los momen­
tos en que iba a partir para su imaginerio go­
bierno de la ringida ínsula Barataria; pere he de 
declarar, en mi descargo, que aunque presentes 
Jos hubiera tenido en aquellos momentos, no hu­
bieran variado gran cosa mif puntos de vista, el 
criterio que me informó ni el objeto perseguida. 

Lo único que sí hubiera, ci rtamente, hecho) 
fuera dividir las responsabilidade!l. 

Creía yo entonces, como creo ahora, que con 
los consejos y los aconsejados, sucede algo muy 
semejante, o tal vez lo mismo, que con las dis· 
cusiones y sus apóstoles entusiastas. 

Cuando éstos las emprenden-creedme a mí-, 
no tratan, ni muchísimo menos, de definir la ver­
dad, de abjurar errores propios, de ilustrar, ca­
ritativos, ni de nutrirse con los sazonados frutos 
de vuestro ingenio i tratan, por el contrario, de 
hacer gala de su erudición, de lisonjear su amor 
propio, de hacer patente vuestra inferioridad, de 
demostrar, en fin, que o habéis estudiado poco o 
no habéis conseguido digerir el extraño saber ni 
la enseñanza ajena. 

Por eso de la discusión, en vez de luz, suelen 
salir disputas y disgustos, enemistades y porrazos. 

Pues bien: los que piden consejos tampoco los 
buscan sinceramente, por regla general. 

Al pedirlos, engañan a sabiendas o engañándo­
se a sí propios. 

"Lo que de fijo ambicionan, es vuestra servil 
aprObación a sus ideas, obras o procedimientos; 
vueStro apoyo, si 10 han menester; vuestras lu­
ces, si pueden serIes útiles; vuestro aplauso en­
tusiasta siempre, siempre vuestro culto incondicio­
nal... j ¡Vuestro consejo ... , nunca!!" 

Esto pensaba ... y esto pienso. 
Pero ... , ¿de quién es la culpa? 
Ecco jl problema. 

Ya sé yo que si el gran Quijote, en vez de con­
tender con el pobrete Sancho hubiera de dirigirse 
hayal último de nuestros oradores de café, al 
más simple de nuestros bachilleres, al más miope 
de nuestros dómines, no saliera con brillo de su 
apuro, ni s;n castigo quedara su licencia; ya sé 
yo que los porros se acabaron y que hoy, en el 
modesto concepto propio, el que mas y el que me­
nos, se estima de subl ime condición, de magín ex­
tremado y ahíto de consejos ... ; pero reconozco 
también-y he aquí mi cambio-, que no es de 
éstos tan sólo la responsabilidad; que es de to­
dos, tanlo de los andantes corno de los escuderos, 
el pecado. 

Porque así como el aconsejado, para serlo sin 
violencia, (ene que ser humilde y sencino y an­
sioso de saber y de atinar, así el consejero, para 
serlo con derecho, debe ser imparcial, previsor y 
tolerante, docto, moderado y de intachable inten­
ción; y porq.¡e el cOrlsejLt, lejos de significar con­
cepto baladí ni cosa fútil, debe ser breve para 
que se fije sin trabajo en la memoria; razona­
ble, para que convenza; práctiCO, para estímulo 
de la voluntad, y prudente y justo y oportuno para 
que pueda se r con sana conciencia repetido y con 
íntima satisracción ejecutado. 

Toda una religión, la única santa, condensó 
Dios, porque lo era, en sólo diez preceptos. 

Y ... , ¿ qué son ellos, si despacio se examinan, 
más Que consejos en la forma imperativa reser­
vada, por gloriosa excepción, al que todo lo pue­
de, al que es la suma majestad y la inteligencia 
suma? 

Mudemos de legislador, rebajemos su condi­
ción, prescindamos de su divinidad, y a fe, a fe 
que religiones no han de raltar, ni mandatos, ni 
consejos; pero ni ellas tendrán espíritu de jus­
ticia, esenc 'a de pura moral, ni promesas ciertas 
de santos y supremos goces, ni sus pseudo-profe­
tas fundadores podrán nunca pasar' de la ta11a­
que cada cual puede estirar a su antojo-de Brig­
ham Young, de Mahoma o de Confucio. 

Por eso para mí (y perdón si me atrevo a emi­
tir parecer propio en cuestión tan delicada), en 
pocas cosas se revelan el superior talento y la 
vasta ilustración de Cervantes, su espíritu de ob­
servación, su perspicaCia sutil, su lucidez y su 
experiencia, su genio, en fin, como en las atina­
dísimas y concisas direcciones dadas a Sancho 
para ilustrarle en el desempeño de su gobierno. 

Soy de los que creen que el gran Cervantes 
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UNIÓN IBERO-A MERICANA :1 
-----~-------- .~~------------~~ 

tuvo la suerte de atinar en todo o casi todo lo 
que toCÓ¡ pero creo también que entre aflOar, tal 
vez sin deliberado propósito, acaso inconsciente­
mente y guiado tan sólo por innato buen sent ido, 
en cualqu!er ramo del saber humano: que entre 
expresar éste o aquel concepto, tal vez aislado, 
aunque preciso, excelente y luminoso, y a esta 
o a aquella ciencia relativo; que entre las mani. 
festacionEs de la varia ilustración, de la ciencia 
fácil, de la voz universal, de la cultura pública, y 
la composición metódica, filosófica y premeditada 
de un verdadero código de buena crianza, de mo­
ral severa y de recta, escrupulosa y ordenada ad­
ministración, con limpia claridad expuesto y con­
densado con envidiable original primor, media un 
verdadero abismo que no es fácil franquear y en 
e l cual hubiera seguramente s ucumbido un espíri­
tu menos culto, menos despejado, menos profun­
do, inspirado y perspicaz que el del famoso 
Manco. 

y cuenta antes de seguir, y anticipándome a la 
probable explos:ón de la sañuda crítica y al po­
sible tropel de extrañezas y censuras por los mo­
dernos Aristarcos formuladas, que no quiero de­
cir, cuando me expreso así, que Cervantes tuvie­
ra, ai ejercer de consejero. la vana pretensión de 
descubrir mediterráneos, según decimos hoy con 
frase fina, pintoresca y cáustica. No, nada de eso. 

Lo que Cervantes, a mi juic·o, intentó hacer 
por boca del ingenioso manchego y uti izando las 
escasas virtudes de su taimado servidor, su agu­
deza su; géneris, su natu¡al bondad, su relativa 
honradez, fué discurr :r y coord nar en fOI ma fá­
cil, terminante y llana los elementos que le pare­
cieron indispensables para trocar en persona con 
ribetes de sensata y en gobernador m.:d ianamente 
aceptable y cuasi cuerdo y cuasi pulcro, a un la­
briego incivil y socarrón, zafio y grotesco, a un 
declarado glotón, a un ambicioso vulgar. a todo 
un Sancho. 

Sé limpio, le dijo al comenor :-11 sal.onad~ dis­
curso, y para garantizar taa practica como impor­
tante y tal vei difícil recomr:ndaciílll • .:ortlllt' las 
uñas. añadia, y tia las dejas ,'recer como algunos 
haceu. como s. aquel e::ccrem:;'l'o y añadidlu ,1 ¡Jue 
se dejan de cortar fuese uña , siendo afltes garra 
de cernícalo lagartijero; y condensando geaciosa­
mente en esta única advertencia, tan fácil de re­
cordar como 31 parecer fácil de cum plir , el enojo· 
so fárrago de preceptos. a visos y direcciones que 
para asegurar la limpieza física del futllro go­
bernador habría de amontonar consejero menos 
sagaz, ingenio menos claro, quedó tranquilo de 
lograr su objeto. si su voz era atendida. porque 
convencido estaba, con razón. de que las uñas, 
con su visible abandono o pulcritud, son otros 
tantos pasquines pregoneros del abandono o pul­
critud de quien las luce. y como espejos que re­
tratan fieles. el descuido o escrupulosidad del 
cuerpo todo. 

No de otro modo procedió el Hidalgo cuand? 
quiso combatir -a gula. el mayor Oe los VIcios ca­
pi tales de su ladino simpático escudero. 

Primero los consejos sanos, razonables, persua · 
sivos i luego la piedra que los había de contrastar. 

Antes los elementos; la síntesis después. 
Come poco. que la sálud de todo el cuerpo .se 

fragua en la oficina del estomágo. 

Sé templado en el beber, que el vinO' demasiado 
ni guarda secreto ni cumple palabra. 

Aquí tasa en el comer, por la salud. 
Allí tino en e l beber, por el decoro. 
Pero por si ni éste ni aquélla merecieran aten­

ción bastante i por si faltase voluntad centra el 
deseo y contra el vicio virtud, ten cuento. le en­
cargó, de no mascar a dos carrillos ni de erutar de 
lante de nadie, cierto de Que tan arduo ha de ser 
para el glolón dejar de hacerJo, cuando en el co­
mer y beber cargó la mano, como difícil caer en 
ta l abuso al que sólo ha satisfecho parco sus ne­
cesidades con grave pulso y medida moderada. 

y aquí quiero recordar, porque vienen como ani­
llo al dedo y casi a guisa de sanción. a mi modo 
especial de opinar en el asunto, aquellas expresi­
vas palabras en que el buen Sancho condensa y 
sintetiza a su manera el fruto que con SUIO sermo­
Hes lograra Don Q:.¡ilotr y con las cual~s parec.: 
como si el autor, satisfecho de si mismo por el 
perfecto desarrollo de su plan y la felix exposi­
ción de sus ideas, anhelase demostrar a sus lec­
tores que es posible entreabrir el cerebro más 
cerrado e iluminar las obscuridades de lo imagi­
nac·ón menos despierta, siempre que los esfuer­
zos se realicen hábilmente d irigidos por las es­
plendorosas antorchas del ingenio. 

y hago punto ya, que el tiempo o1premill y sen­
tiría no decir cuatrQ palabras sobre la que , apa­
reciendo aquí como segunda. es pr,mera serie de 
consejos en el libro inmortal del gran Cervantes. 

De mi sé decir que en el ya largo curso de mi 
vida, siempre que las circunstancias me colocaron 
en el peligroso caso de juzgar o decidir, he pen­
Eado s in querer y he hallado reglas que acatar 
en esos primeros avisos que dedicó Don Quijote al 
ignorante Sancho. 

Bien se me alcanza- y me apresuro a consig­
narlo por temor a Catones exigentes--, que tal 
vez idénticos caminos hubieran seguido mi volun­
tad y mi criterio, aun sin haber existido Cervan­
tes y aun sin haber llegado yo a conocer sus per­
sonaj es ni sus obras; pero, ¿ qué querría eso 
decir? 

Posible es también que , aun sin haberl<- dicho 
Dios y sin haberlo dado escrito, fuera siempre 
odioso al corazón del hombre, repulsivo a su con­
ciencia, e l matar a su hermano. herirlo en su 
rama, profanar su hogar o cercenar su hacienda; 
pero ... , ¿ qué querría eso decir ?-repito.- ¿ Cede· 
lÍan acaso tales manifestaciones de su ingénita 
buena condición en desprestig'o de los santos pre­
ceptos del decálogo ? ¿Menguarían acaso su im· 
portanda, su profunda sabiduría, su filosófica 
virtud? 

Que 110 es meior !tI fama del j/le: rigoroso que 
la del compas·po ... 

Ni una sola vez he sido fisca l militar. ni una 
so·a juez en los consejo de guerra; jamá~ ejercí 
de defensor ni formé parte de jur?do o tribunal. 
que no se me hayan presentado, como grabadas 
en la mente. las bondadosas y cantativas palabras 
que Cervantes formuló i y ora para inspirar mi 
juicio. ora para discutir el ajeno; y unas veces 
para implorar clemencia y otras para decidir pru­
dente; y tan pronto para interpretar la ley como 
para proponer mercedes, es lo cierto que aquella 
dulce advertencia, expresión compendiada de un 
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UNtON IBERO-AMERICANA 

espiritu sano y con benévola tendencia justicie­
ro, no sólo influyó en mis determinaciones, sino 
que procuré y muchas veces conseguí que influ­
yera, al igual, en las de mis queridos compañeros. 
. ¿ y qué previsión más sagaz, qué advertencia 
más humana, qué mayor conciencia de la reali ­
dad y Qué más equitativa aplicación de la injusti­
cia que la contenida en otra de las máximas de 
Cervantes, puesta tam5ién en boca. del perturba­
do y valeroso caballero? 

Si doblares la vara de la justicia) que no sea 
con el peso de la dácLva, sino con el de la m;se­
ricordia, dijo. 

y .. " ¿ puede darse, en realidad, nada más no­
ble, más generoso, mas trascendental que tal pre­
cepto? 

¿ Quién presume ni puede presumir en el mun­
do de haber sido siempre absolutamente incorrup­
tible. de no haber claudicado jamás, de 110 haber 
nunca cedido a disculpable parcialidad? ¿ Quién 
obró siempre y decididamente de cara a la virtud? 
¿ Quién no se torció alguna vez? ¿ Quién es el 
justo? 

Pues si esta es la realidad, si esto es 10 cier­
tO , si aun siendo buenos todos somos flacos., .. 
¿qué consuelo mayor en nuestros yerros. en 
nuestras abdicaciones, en nuestras inju<;tici&5 y 
debilidades, que el convencimiento cabal de que 
nos rendimos a impulsos del corazón Y no del 
cálculo, siervos de la caridad ... nunca vendidos? 
......... , .. " ....... oo .... , .. .. ......... oo' ...... oo.· .. oo ...... ,· , 

" ... oo .......................... oo' ,,' oo ...... • .... " ... .. , ..... .. 

Pero .... ¿ a qué seguir:1 

Vuestra composición de ;llgar ya ~r,t.i. forr1JJn; 
y como vuestra cultura .:Iiscu;parA IlU i deficicl! ­
cias, y como vuestro taleoto suplirá mis omisio­
nes, debo ya cesar de molestaros y pediros per­
dón, reconocido, por el mucho tiempo qm' abusé 
de vuestra ratigada atención y de vuestra bené­
vola galantería. 

Ignoro el concepto que habréis rormado de mis 
palabras Y el juicio que os merecerán mis opinio­
nes¡ pero ... , ¿qué queréis? 

No puedo remediarlo. 
Desde muy niño, desde que saboreé por vez 

primera los encantadores tesoros que enc:erra la 
ramosa rábula, quedé perdidamente enamorado, 
así de las sabias enseñanzas que a mi pobre en­
t~nder prodigan los consejos. como de las gallar­
días de dicción en que se esmaltan. 

Ingenuidad, madurez, perspicaCia, exp( riencia. 
justicia y convicción en el fondo; amenidad , elo­
cuencia, nitidez, elegancia Y concision en la forma. 

Tales son los caracteres típicos que, sin duda 
alguna, enaltecen y avaloran los celebrados Con­
sejos del Quijote. 

Por eso no es ciertamente de extrañar mi sin­
cera, profunda ad:nirac:ón al consejero, Y por eso 
no extrañaréis, tal vez, que en sus aviso!., mire 
yo algo así como un -preciadísimo florón de la 
espléndi.da corona que el Universo le dió y que, 
cual emblema de amor v de respeto, ciñe y ensal­
za, aun después de tantos años, la serenlt frente 
de uno de los genios más grandes de la historia, 
del nove ista insigne y por todos aplaudido, del 
ópt;mo escritor nunca igualado, de Cervantes, en 
tin, prez de su patria y eterna gloria de la hu­
manidad. 

Proyecto de monumento 
a 

Miguel de eervantes Saavedra, 
premiadC en el ~on~urso abierto en e.pana 

con motivo del tercer eentt>narlc de la 
mue rte del autur del «Quijote • . 

...... ' . ................... " 
Rn ... ano se les pO'\6 delante de loa 

ejos qutl Cervantu es grnndl por ur 
\ID gran novelista, o lo que f!'S lo mis· 
Ola, UI!. gran poeta, un "ande artltlee 
de obr .. de imaginacIón, y 'lUI no nl-
1'6slta más que esto para que IU g:orl:>. 
llene el mundo; es mh: que esta. glo­
ria sufriría no le.e detrlmt1ll0 'f mil­
noseaba!1 s.apoyase ell Is \flSeeD­
tlenela dogm'lLC& de &u obra, puuto 
que de tal aparato docente babia dt 
ruentirae, por fuen", la eoneepelOo 
artlstlea torpemeDte .reada por a .­
gorías. eOI¡mlS e Intnpretae!oDfl 
aimbólicas. .............................. .. 

(DON ~A .. C&tlr.oM&N1UU)KZ \' 
P F:LA YO. - Hlsloria de 1118 tdeMl 
e8tftic(IIt. -~"mO 111 ) 

/ . S;'gni/icaciún del Monumento . 

El preámbulo del Real decreto de 29 de marzo 
de 1914 define elocuentemente el pensamiento ;l 

que ha d,! sujetarse el proyecto de monumento en 
honor del autor del QUijote. 

Oclos~ es, ~or lo tanto, y aun perjudicial, POi 
las. teíg .versaclOnes a que da ocasión, ape ar ri 
suti les Interpretaciones de conceptos y ~)fOpós:­
tos tan clara y terminantemente emitidos. 

Se Irata de erigir un monumento conmemorati 
'0'0 de la gloria inmarcesible y universal del Prín­
cipe de los Ingenios; no de un monumento dedi­
cado a la Raza, al Genio, al Idioma ni a ningun 
otro concep to abstracto o entidad metafísica sin 
re~lesenlac:ón material propia y concreta, sino t\ 

Miguel de Cervantes Saavedra como estritor' 
esto es, como autor de as obra5 inmr¡:-(~les nac:~ 
d9.s d~ su estro peregrino. 

y de ahí la necesidad ineludible de que en el 
proyectado monumento apa rezca la figura, la re­
presentación material y plástica del que es objete 
de! I':omenaje, no ya incidental y episÓdicamente, 
sino en el lugar principal que de derecho le co­
rres ponde y en la actitud de majestuosa sereni­
dad, propia de tan alta persona, en el momento de 
su solemne apoteosis. 

De igual manera Y por idénticas consideracio 
nes parece inexcusable la consagración escult5-
rica de las obras de Cervantes, no mediante ale­
gorías y alusiones más o menos alambicadas Y 
todas fuera de lugar, sino mediante grupos, esta­
tuas y relieves que den forma adecuada Y vida 
perenne, en mármoles y bronces, l escenas Y 
personajes que, ya desde Que nacieron en la 
mente genial de su autor, viven vida propia Y. han 
de existir mientras aliente el hombre sobre la tie ­
rra. 

Por opinar de esta suerte, hemos prescindido. 
en lo esencial de nuestro proyecto, de toda ten­
dencia simbólica, pedeaamente innecesaria e 
inoportuna, en este caso, y hemos afrontado con 
rf' spetuosa timidez, pero con sinceridad Y deci­
sión, el empella abrumador de dar forma escul 
tórica a tal autor y a tales obrao y hemos preo:; · 
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cind;do del símbolo, además, por creer que su 
empleo en las artes plásticas, cuando la necesi~ 
dad no lo impone, es, a veces, indicio de impo­
tencia en el artista para representar estéticamen­
te el asunto o el personaje que así se escamotea 
lindamente. Harto más cómodo y hacedero es, en 
erecto, conceb:r y ejecutar un símbolo, sujeto 
sólo a la fantasía o al capricho del autor, como 
tema que es esencialmente subjetivo, Que llegar al 
conocimiento J-ondo y sentido de un escri­
tor como Cervant. s y de unas obras como 
las suyas, y expresar en forma sintética, clara y 
bella, el fruto de una admiración reflexiva. Y 
más trivial aún resulta este falso culto al símbolo, 
si, para exteriorizarlo, se prescinde, como en 
ocas;o:zes ocurre, de toda noción de arte y aun 
de toda relación entre la forma y el concepto 
moral o intelectual que trata de materializarse. 

Debe, pues, en nuestro concepto, la efigie del 
insigne manco presidir de modo ostensib 'e el 
monumento que a su gloria se consagra, y su es­
píritu, esto es, la centella de su genio. hecha 
carne y sangre en sus creaciones, vivificar y es­
cla recer con su recuerdo todas y cada un1- de su~ 
partes. 

Bueno que el Troyecto hable, como alguien ha 
dict'o bella y agudamelite; pelO nlc;or ~ún que 
hable en cast(.!Ianc- i.1i~'1 lIainad~ idioma cer­
vantino- ; que nos hable de Cervantes y de sus 
librosj que nos hable, singularmente, del Quijote, 
el más opulento y sazonado fruto de su ingenio. 
Que nos hab'e del Quijote, sí; que nos hable del 
arte maravilloso con que su autor cinceló el más 
espléndido florón de su diadema; pero que nos 
hable por medio de la escultura, no apelando al 
recurso de repres(:ntar. pOr medjo de peces y ara­
be!lcos, las opulencias del idioma, y su rica ar­
monía con el murmullo de las aguas de una fuen ­
te, Este rumor. todo lo poético y sugestivo que 
se quiera, aunque quizá un poco manido y ya 
desacreditado hasta en literatura, no tiene en es­
cultura significado alguno. 01r eSl! rumor viene 
a ser como oir llover. Como oir llover en Espa­
ña, ~n América o en la China, p01"Que ~sc rumor 
no es sólo español: es cosmopolita y poliglota. 

Para evocar el recuerdo del Quijote no hay 
otro medio adecuado ni otro lenguaje. que sea 
comprensible para todos y en todos los tiempos. 
Que la reproducción plástica del Ingenioso Hidal­
go y de su escudero. 

y al llegar aquí. conviene apuntar el caso gra­
cioso y peregrino de Que quienes admiten y pre­
conizan los absurdos simbolismos indicados, nle­
~an en redondo la posibilidad de ejecutar el re­
trato de Don Quijote de la Mancha. la figura 
más humana, la más eternamente humana Que el 
i'1genio del rombre ha producido. 

Quieren los tales que sea el monumento el 
que. por su oculta v:rtud. por la arcana signifi­
cación de sus componentes simbólicos. d.é a co­
nOcer al espectador la obra, su protaeonista v al 
autor del uno y de la otra. Y esto. creemos nos­
otros, es un error, o, por 10 menos, una obcecación 
lamentable. El monumento, por sí mismo, no pue­
~e enseñar nada substancial a Quien no conOCe la 
obra; sólo cabe, y este fin puede ser el Que se 
logre, interesar al espectador, desperiRr su cu­
riosidad, suscitar en él el deseo de conocerla. En 

----~~----

ot ~o caso, supuesto el anterior COnOClOl1Cnto, y si 
la representación del sujeto es acertada, verá el 
espectador, como realidad viva y tangible, la ima­
gen Que en su imaginación tenía Cl)nCt-blda. 

Cierto Que la ¡e;tlización de U!1 gru!,o ("e 00'1 

Quijote y Sancho Que no sea cómico, ni trágico. 
ni romántico, ni realista y Que sea todo ello a 
la vez, es empeño tan arduo Que sólo con reve­
rente temor y sincera desconfianza en los pro­
pios alientos puede intentarse. De sus dificulta­
des, algo y aun algos saben los autores del pre­
sente proyecto; pero si en esa espinosa tarea no 
les ha acompañado la fortuna, no ha sido, cierta­
mente, porque no haya posibilidad de dar forma 
plást"ca a los héroes del libro inmortal , sino por 
(alta de arte e inspiración para vencerlas. 

Prueba bien clara, demostración triunfal de nues­
tro aserto, son las obras maestras griegas ) rena­
centistas, dechados de arte escultórico y represen­
trc:ón. a la vez. en su mayoría, de seres sobrehu-
manos por la forma y p Ja significación. Ellas, 
con su perfección acaba desmienten el veto 
puesto al alto criterio est leo en Que se Inspira­
ron, por los ignaros apóstoles y los petulantes cori­
feos del llamado arte modernista, El odio a la 
tradición. a cuanto ésta tiene de bello y de cas­
tilO, es tendencia muy generalizada en estos tiem­
pos, y a ella debe sustrerse el artista '31 ha de 
llenar dignamente su elevada misión. 

Dicho cuanto antecede, los Que suscrit:en pa­
sa n a describir, muy sucintamente, el f.royecto 
que pre~entan. y lo hacen de modo sumarísimo, 
ya que aquél ha de ser juzgado por Jurado com­
petenle Que no necesita aclaración de los planos 
y modelo exigido. 

11. Emplazamiento. 

El Real decreto de Convocatoria fija, para lu­
gar de emplazamiento, la Plaza de España, de 
esta corte, y teniendo en cuenta las dimensiones 
en planta del proyecto, se coloca en el centro de 
aquélla. en la prolongación del eje de la manzana 
limitada pOr las calles d'! Mendizábal y Don Mar­
tín de los Heros, resultando asi sensiblemente 
cn Hnea con el eje de la calle de Bailén. Se 
orienta su frente al Oeste, hacia el Paseo de San 
Vicente y a las vías públicas de mayor impor­
tancia, 

Esta disposic'ón pudiera ser variada, ~in de­
trimento del proyecto, y sin Que para ello fuera 
preciso introducir en él modificación alguna, si 
la Junta que ha de entender en cuanto a la erec­
ción del monumento se refiere, lo creyera con­
veniente. 

Los autores del proyecto, ante la posibilidad 
de Que tomaran cuerpo los prooós'tos de prolon­
gar In calle de Bailén hasta la de la Princesa. 
han concebido la idea, bosquejada en una segun­
da planta de emplazamiento. de situar el monu­
mento con su eje mayor en dirección de la pri­
mera calle; y en este caso. pudieran ser comple­
mento del proyecto las construcciones Que en la 
citada planta se indican y Dueden apreciarse tam­
bién en la perspectiva del coniunto, f:ormarían 
este complemento grupos escultóricos y relieve'] 
de menor importancia, alusivos, unos. a las na ­
ciones de origen español de ambas Américas, y 
otros, situados en preeminente lugar, a la litera-
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[ura anterior a la época de Cervantes, reuniendo 
así. en reducido recinto, y sin empequeñecer la 
imponancia del monumento, el homenaje que se 
debe a los precursores del insigne autor y el re­
cuerdo de la expansión de la Lengua castellana. 

¡/l. Descripci6n del proyecto. 

Consta, en conjunto, de un cuerpo central, ele­
vado sobre amplia platarorma, a la Que se ad,,­
san los cuerpos necesarios para la adaptnción de 

D. Lorenzo Coullani ValclU. 

la palie escultórica que expresa la idea, y se de­
talla en el capítulo siguiente. 

El presenle proyecto es el desarrollo del ante­
proyecto flprobac!o, que "emos respetado, salvo 
algunas variaciones de dimensiones en los deta­
lles y paites accesorias que en nada m.,dirican 
el aspecto, el estilo y dimensiones del conjunto 

La primera platarorma se eleva sobre el terre­
no 37 centímetros. y sobre ella asienta una te­
rraza de dos metros y 12 centímetros de altura. 
a la que se da acceso por amp ' ias escalinatas 
que encl'at1ran los pedestales de las Dulcineas y 
del grupo del Quijote, y a la que adosan los de 
otros gruQ.os y la ruente monumental. Las dimen­
sionc:s de la primera son 35 metros de rondo po:, 
29 de lat'tud; las de la terraza, 21 metro~ y 50 
centímetros por 20 de ancho. De la telfaza o 
platarorma superior arranca el cuerpo principal, 
que afecta, en, planta, la rorma de un cuadrado 
de ocho metros y medio de lado, al que ~e ado.53 
el ba~amento -1e la estatua de r.ervantes. La al­
tura del monumento, a partir de la rasante, e~ 
de ?7 metros y 50 centímetros. hasta el asiento 
del grupo de coronación, y la tot~l alcanza a 37 
metros y 50 cen:imetros. 

/JI . Descripción de la parte escultÓrica. 

Supuesta la signiricación del monumento y su 
tende'lcia a la glorificación de Miguel de Cervan ­
tes y de su obra. es evidente que , como quedR. 
dicto, el puesto de honor en él corresponde a la 
erigie del Príncipe de los Ingenios. 

Al elegir el sitio prererente, hemos tratado de 
evitar que la colocación de la estatua en la cús­
pide impidiera o I;lificultara la visión clara y de-

tallada de la figura. El lugar elegido, o sea el 
más importante del núcleo del monumento. reúne, 
a nuestro juicio, la ventaja de rehuir aquel incon­
ven ' ente por su moderada elevación y por no re­
sultar tan bajo que aminore la supremacía debida 
a la efigie del autor del Ingenioso Hidalgo. 

El pedestal ostenta dos figuras simbólicas ado 
sadas: alusiva una de ellas al glorioso hecho de 
armas de Lepanto, y la otra, al Cautiverio de Ar­
gel, hecho~ salientes y de intensa recordación en 
toda la vida del autor. 

Sobre la estatua, en el fondo, hay un romanato 
encuadrando el escudo, que ostenta la pluma de 
Cervantes en la rorma que él indica al final de 
la segunda parte del Qu'jote: "Aquí quedarás co '-
gada desta espetera y deste hilo de alambre ... " j 

y debajo del escudo. como lema, el "Tate, Tate ... " 
principo de los conocidos versos. 

Ante el rrente, entre las dos escalinatas que 
dan acceso a la terraza. está colocado un grupo 
ecuestre de Don Quijote y Sancho. 

A los lados de él y sobre sus pedestales res­
pectivos aparecen dos Dulcineas: una, I~ Dulci­
nea ideal, cirra y compendio de todas las b:zarrías 
y bellezas que el enamorado hidalgo la atribuía, 
y otra, la Dulcinea supuesta por la imaginación 
pedes tre y realista del escudero. En una y otra 
se simboliza la contraposición y pugna de las 
dos tendencias que constituyen el nervio y el es­
píritu del Quijote y su más h®nda significación. 
y por eno hemos juzgado, no sólo conveniente y 
oportuno, sino esencial, otorgar a este doble símbo­
lo toda la importancia que en el proyecto se le 
concede. 

A ambos lados de 'a terraza aparecen dos gru­
pos: representa ~no de ellos la escena de La Gi­
tanilla , en que ésta, acompañada de las tres gi­
tanas que en la novela se citan, baila ant ¡-. el pú­
blico callejero, a la vez que el paje poeta la en­
trega el soneto y la moneda que dice también el 
texto. El mancebo enamorado, presto por el amor 
de Preciosa a transrormarse en gitano, es otra de 
las figuras del grupo. 

El ser esta novela una de las más perfectas de 
Cervantes, y el empezar el desarrollo de su ac­
ción en Madrid, explican, a nuestro juicIO, i.l pre­
ferencia dada a este asunto. 

El otro grupo está inspirado en Los B.lños de 
Argel) y se ha e'egido este tema. tnnto por no de 
jar sin conmemoración en el proyecto el Teatro de. 
Cervantes, cuanto por desenvolverse el asunto de 
la comedi~ en el lugar del cautiverio del autor , 
cuyo recuerdo tan hondo y constante influjo cjer­
CIO en toda su obra. La escena recul!rda una de 
las varias en que Cervantes puso de m~nitil!sto 
las cruedlldes y sevicias de Que 10'1 cautivrs crio.;­
tianos eran objeto. 

Los trabajos de Pers .'les y Sigismunda y La Gu­
latea, son obras que. aunque de importancia se­
cundaria, sobre todo si se las compara con el 
Quijote, no merecen ser relegadas al olvido en un 
proyecto de esta índole. siquiera su conmemora­
ción no teflga más que una representación también 
secundaria. Una escena del Persiles, la última 
obra de Cervantes, y otra de La Ga/atea, la pri­
mera salida de su pluma, sirven de asunto a dos 
bajorrelieves que adornan lo~ intercolumnios del 
núcleo central o templete del monumento. 
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En la parte posterior de éste figura un ahorre­
lieve. interpretado con el estilo característico pro­
pio de los trabajos similares de la época. consa­
grado a enaltecer y conmemorar una de las más 
precJaras novelas ejemplares: R'jnconde y Corta­
dillo. 

Representa el relieve una escena en e~ patio 
de Monipodio y figuran en él !os rrotagonisI8s 
en el acto de leer la relación de las emp:esas n 
realizar por la famosa hermandad de pícaros. E~­
cuchando la lectlll a están Monipodio, Chiquizn:l­
que y Man"ferro, en tanto que a un lado hacen 

-las paces la earirarta y el Repolido. y por el otro 
se aleja el alguacil guardando la bolsa d~ ámbar 
de su pariente el sacristán. 

Corona el monumento un grupo de cinro fign ­
ras que representan las partes del mundo y alu· 
den a 'a difusión universal del Quijote. Sobre 
este grupo. y en pie sobre el globo terráqueo. 
remata la compos;ción una Victoria, que s:mbo· 
liza el triunfo del espíritu caballeresco de' Inge· 
nioso Hidalgo. y para ello. tOcada con el velmo 
de Mambrino, ciñe la dorada espuela. a la ve:! 
que embraza una rodE la con las armas do! Casti­
lla y empuña la tajante espada del téroe, 

Debajo de este grupo y en cad1 '¡no de los 
frentes de la columna figura un cranel del es­
cudo del Rey Don Felipe I1: en uno se ostentan 
las armas de España; en otro, las de PNtugal; 
en otro, las de los Países Bajos, y en el último, 
las del reino de Sicilia, Encaminase la alusión 
que estos escudos representan a conmemorA.r la 
grandeza y el poderío de la España contempo­
ránea de Miguel de Cervantes. que inspiraron lA. 
tendencia heroica que palpita en el libro inmortal. 

Como elemento decorativo de la parte poste­
rior de la terraza. aparece una fuente me numen­
tal. que pudiera denominarse "Fuente del idiomA. 
castellano", En ella. la Literatum está represen­
tada por una aristocrática dama contemporánea 
de la juventud del autor, con un libr .... ~n la mano, 
y rodeada de las Artes y las Ciencias, t:n los dos 
machones laterales hay dos riguras que simboli­
ZA.n los rasgog salientes del carácter español de 
la época: el Valor militar y el Misticismo. 

En un espacio existente a 'os pies de la ma­
trona aparecerán escritos los títulos de todas las 
obras cervantinas y de él manará la fuente . .::u­
yas aguas. al caer a una taza inrerior, bañarán 

' los bordes de ésta, en que van esculpidos los es­
cudos de todas las naciones que hablan el caste­
llano. 

El símbo'o-porque aquí lo ¡'ay-reúne, en 
nuestro sentir, las condiciones que justirican el 
empleo de esta fornu:. de representación estética: 
la 'claridad y la exactitud, 

El agua, que al desbordarse de la tata cubre 
los blasones de los países hisoano-americanos. 
expresa. de modo material y perfectamente com­
prensible para todos--o sea con claridad-, el 
t--ecl>o histór;co y patente-esto es. exacto- -de la 

• inV3!1:ión del Nuevo Mundo por nuestro. idioma, 
Esta fl.:ente guarda con el monumento la rela-

' ci6n de que siendo Cervantes la rigura culminan­
te de nuestra literatura y el soberano de nuestro 
idioma. son sus obras las que en primer término 
deben aparecer como principa'es divulg,adoras de 
la lengua castellana. 

V. Estilo. 

Decíamos en la Memoria que acampanO' a nues­
tro anteproyecto, que si el estilo ha de ir íntima­
mente ligado a la ¡ndole o representaciótl de -la 
obra y ha de contribuir a enaltecer la memoria 
de quien se trata de glorificar. y a repres~ntar su 
abor, desa l rollada en época de resurgimiento de 

las artes todas y de la intelectuardad de España 
con carácter nacional, se imponía un estilo ge­
nuinprrente español, marco. apropiado para las re· 

presentaciones escultóricas de personajes y tipos 
creados por el inmortal autor¡ y que fijo nues­
tro pensamiento en el ambiente artístico de la 
época, en ,as obras del Renacimiento que nos le­
garon en el siglo XVI y prinCIpIOS del XVII ex~mi9s 
arquiteetollo y escultores, y singularmente en las 
platerescas, concebimos .a traza del monumento, 
tomando por base aquellas insignes concepciones. 
de una virilidad no igualada por ninguna otra es­
cuela y que son fiel reflejo de la robustez de la 
raza, del medio ambiente y de la educación artís­
tica en aquel tiempo. 

No hay error. a nuestro juicio. en as:milar ) 
aun reproducir. dentro de las líneas generales Que 
el monumento exigía, estilos ornamenta'es sin 
igual. formados por Covarrub'as, Diego d~ Siloe. 
Riaño y tantos otros;ílsimilado o reproducido tal 
arte netamente español se llabrá conseguido, .11 
menos. dar cadcter, t'onrar la memoria d:- nues­
tros antepasados y evitar la \er~üenza d~ repro 
ducir o recordar trabajos extranjeros del l11á" 
inadecuado precedente y trazas de 1110nul11ento;¡ 
prodigados en ec;tos últimos años en todo el mun 
do, cOOlr'buyendo así a que nuestra persJnalidad 
t1Jtistica ,Quede ob~curecida. No estarnDs. pues. 
por seguir a 'os que. con notorio aesprecio de lo 
Que tenemo.:; en nuestra p;opia casa, prefieren 
documentarse en los llamados artes nuevos, bue­
nos o malo.::. meiores o peores que los ruestros 
y que, al fin \' al cabo. se van rormando en otros 
paí~es. mal q e les -e"'e a S'':S autores, volviendo ta 
vista a la tradición. No podemos contr buir, por 
último, a que España quede destinada, eomo con 
amargura dice un ilustre profesor de arquÍf"tt" 
ra, a servir de final o pozo adonde "engan rt.. ~on~ 
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8 UNIóN laERO-AMF.RICANA 

verger y sumarse todas las razas y todas las in­
fluencias. 

y tampoco podía concebirse tal monumento en 
estilo nuevo nacional. Los estilos nuevos no son, 
por regla general, obra de uno ni de algunos ar­
dstas: nacen y toman cuerpo y llegan a formar 
Escuela cuando hay comunidad de ideas y amor 
patrio; y en España, aunque no faltan arquitec­
tos que, con loable fin, intentan, inspirándose en 
obras propias de épocas pasadas, crear a lgo nue­
vo, siquiera sea en el ropaje, no existe con carác-

pliamente se explica en los documentos que 
acompañan al proyecto. Se empleará la piedra 
blanca de Alicante en todo el menumento, azu­
lada de Murcia .en la estatuaria, piedra bf'rroque­
ña en el enlosado de las plataformas, mármol de 
Italia en la estatua de Cervantes y bronce en el 
grupo del Quijote y en la Victoria que corona el 
grupo final. 

Madrid 1.0 de abril de 1916.-Rafael Martinez 
y Zapatero, Arquitecto.- Lorenzo Cdullauf Vale­
ra~ Escultor. 

Conjunto de la Fuen.te del/dioma en J. Proy,cto de Monumento a Cuvante., de 10'_ Sre •• Marlínez.Zapatero y Coullaut Volera. 

ter ,eneral definido. Y aunque tuviéramos ya 
arte propio del siglo XX, ¿ podría o debería adop­
tarse para un monumento a Cervantes =' Proba­
blemente, no. Convencidos, pues, de que todo 
mODu'nento conmemorativo h.t Je concebirse en 
el estil r ' :cuado al asunto que se trata de re­
presentar y a la época en que vivieron los perso­
najes en cuyo honor se erigen, procuramos ins­
pirarnos en el más caracterizado y que mejor ar­
monizaría con las construcciones de Madrid. 

VI. Construcción. 

Ateniéndonos a las prescripciones del Real de­
creto de convocatoria se proyecta el monumento 
In piedra en sus paramentos vistos, con algunos 
,Iementos de mánnol y bronce, see;ún 'más am-

Una obra meritoria. 
Soy republicano. Mi credo es sincero, y me 

inclino ante el mérito en dondeqUiera que Jo en~ 
cuentro. 

Hoy voy a elogiar la labor de un Rey que está 
escribiendo una página blanca en el negro libro 
de la historia actual de Europa. La mejor forma 
del elogio serÁ el relato. 

España representa oficialmente en Alemania, 
los intereses de Francia, Rusia y Bélgica; en 
Austria-Hungría los de Rusia, Francia y Servía. 
En Italia los de Austria. Según las opiniones que 
he podido recoger en diversos países, la labor de 
los Embajadores españoles es muy eloe;iada. 
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UNIÓN IBERO-AMERICANA 

Oe,dc los princIpIOS de la guerra, el Rey de 
España empezó a recibir numerosas cartas de las 
naciones antes citadas, solicitando la benévola 
ayuda del Monarca. 

Se pedía su poderosa intervención tanto res. 
pecto de militares cuanto de civiles j y las solici~ 
tudes se referían a obtener inrormes acerca del 
paradero de habitantes del territorio invadido j de 
soldados desaparecidos en acción de guerra, y a 
hacer llegar cartas o noticias a los prisioneros. 
En estos últimos tiempos la labor ha llegado a 
ser extraordinaria, extendiéadose (con la coope­
ración de Instituciones de Ginebra), entre otras 
actividades, a la repatriación des grands blessés 
mutilados para el servicio militar y a la labor su­
prema: la de los indultos de condenados a 
muerte. 

Los intereses de Inglaterra están a cargo de 
los Estados Unidos. Debido tal vez a la sincera 
y gran popularfi)ad que tiene Don AlConso XIII 
en Ja Gran Bretaña, comenzó a recibir numeros(­
simlls cartas de las familias de priSioneros Ingle­
ses. A pesar de sus buenos deseos para intervenir, 
no podía hacerlo directamente. Siguiendo, sin 
embargo, sus sentimientos humanitarios, sus afec­
tos de camarada ~s Coronel <lel 16.0 Lancers), se 
dirigió algunas ocasiones en lo privado al señor 
Polo de Bernabé, Embajador de España en Ber­
Un. EI.distinguido diplomático halló en el Emba­
jador de los Estados Unidos la más franca cor­
dialidad y altruista apoyo. Tan loable actitud ha 
determinado una plausible armonfa entre ambos 
Embajadores, la cual ha redundado en prOVeCflC) 
de muchos desgraCiados. 

Las cartas que se reciben tJe Inglaterra son 
más y más numerosas. La labor, que cuenta con 
las valiosas cooperaciones que dejo explicadas, es 
de dfa en día más extensa y eficaz. 

El Rey ha recibido desde 10.5 comienzos de la 
guerra doscientas mil cartas y telegramas ... Hubo 
un tiempo, allá cuando el sol no se ponra en los 
dominios de España, en que las miradas de dos 
Continentes estaban fijas en el Palacio Real de 
Madrid. 

Hoy también lo están; I pero es un mundo de 
tristezas, de penas, de agonfas, que mira en el 
Monarca que lo habita una última esperanza, un 
supremo apoyo! 

Labor tan complicada no podría llevarse a cabo 
sin una inteligente organización. Esta existe y ha 
s.ido completada por el caballeroso Secretario par­
ticular -de Don Alfonso, D. Emilio TorrM. cuyo 
mérito iguala su laboriosidad y su tnodestia. 

Hanse preparado formularios. 
Recibida la carta que contiene la solicitud, y 

contestada, en su caso, Se Hena con los datos que 
t~ae un formulario especial, según St ,rate de ci­
viles o de militares, heridos o prisioneros. A tin 
de evitar confusiones, que nunca serian tan ~a­
mentables como ahora, se han hecno asimismo 
formularios impresos en papel de dI re rentes colo­
res, de acuerdo "Con la nacionalidad del individuo 
Por quieJl se va a preguntar y del color que su 
pafs emplea en ciertas publicaciones diplomáticas. 
Asi, por ejemplo, correspondiendo al Libro Azul 
de los ingleses, el formulario va impreso en pa­
pel azul, verde para los italianos, blanco para los 
alemanes, rojo para los austriacos, anaranjado 

para 1M rusos y amarillo par1l. los franceses y 
los belgas, a pesar de que estos últimos usan el 
color gris en las citadas publicaciones. 

El cuestionario se compone de tres porciones. 
La superior sirve para formar el expediente que 
se queda en Madrid, las dos restantes se envían 
a su destino por conducto de las respectivas Em­
bajadas de España (en donde para el mejor ser~ 
vicio en esta grande obra se ha aumentado el 
personal correspondiente), y la inferior .!s la que 
se devuelve con los datos que hubiesen podido 
obtenerse. 

• • • 
Ven, pues, nuestros lectores que no se trata 

de una de estas organizaciones en que un alto 
personaje presta su. nonll>re y su prestigio en ca_o 
lidad de patrono, para que otros que no ponen la 
autoridad. pero que ponen el alma, haga ul'\a bue~ 
na obra que realce el nombre que aparece en el 
lugar visible. 

El Rey Don Alfonso no deja un solo día de ocu­
parse en persona, no tan sólo de lo más saliente, 
sino también de los detalles, y suJraga de su pro­
p:o peculio Jos gastos, cada día más considera~ 
bies, de esta grande obra por él iniciada y por él 
continuada. 

¿ Qué ha obtenido como resultado? Las bendi­
ciones de los humildes, que son las que más de­
ben satisfacer a un hombre de corazón i las ora­
ciones de muchas madres y esposas e hijas; la 
satisfacción de haber salvado la vida a madame 
Benazet, a mademoiselle Thuilliez, a monsieur 
]antchevetzky (condenado a muerte en Viena jun­
to con otros siete súbditos rusos, igualmente in­
dultados), al Vicealmirante austr iaco Müller, y la 
no menos intensa de hacer el bien aun a quien 
nos hizo o nos desea mal, cuando personalmente 
obtuvo el perdón de un socialista exaltad'J, prisio­
nero de los alemanes! 

"¡ Dios bendiga y proteja al Rey de España"­
dice una carta en inglés que he visto.-"EI nom­
bre del King Alfonso estará siempre en el cora­
zón de las mujeres inglesas desde lo que hicisteis 
por salvar a miss Cavell! ¡Heartlelt Thanks/" 

"Sire-dice una carta en franccs 4 , ¿ qué pue­
do yo hacer para pagaros todo el bien que nos 
habéis hecho devolviéndonos un hijo? En la al­
dea donde vivo residen doce honrados españoles. 
i Desde hoy los trataré como si fueran mis her­
manos y les diré lo que pienso de su Rey!" 

-"¡Las bendiciones de un Padre, de un sabio ve­
nerable, una de las glorias de nuestra escuela 
histórica francesa- dicl otra carta· ,se agregan 
desde hayal concierto de elogios que sube de 
todo el mundo civilizado hacia aquel que aparece 
a los pueblos aterrorizados, en medio de las ca­
tástrofes de tos tiempos actuales, como un envia­
do del Supremo Dispensador de la misericordia y 
de la caridad '" 

Mi visita habfa concluído ... las alabanzas que 
había escuchado en Inglaterra y en Franela no 
eran infundadas. La labor hecha me aparecía in­
mensa. Allí veia admirablemente clasificadas las 
doscientas mil cartas que creí una exageración 
benévola. En aquel momento, penetraba por la 
ventana de la estancia un rayo de sol. se posaba 
un instante sobre todo aquel mundo de sufrimjen~ 
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10 UNION lBERO-AMERICANA 

tos y de esperanzas, y dejando en la penumbra 
un pequeño expediente que tenía por titulo "Fa~ 
Ilec -dos". colocado por un providencial acaso jun· 
10 a un pequeño Crislo, Dios de esperanza y de 
consuelo, acariciaba finalmente un legajo que lIe­
"aba por rubre "¡Buenas Noticias!" 

Estas son, mi Querido lector latino-americano. 
las impresiones de mi visita al Palac.o Real de 
Madrid; están mal expresadas , pero muy sincera. 
mente sentidas. Seguro estoy, porque le conozco, 
Que si le dignas leerlas, dirás como yo t.e dicho: .0. 
í Bien haya el Rey de España, Alfonso XIII! 

Benjamin Barrios . 
_~ (t(t(t(t" ~ 

Del ilustre paraguayo Dr. 8ácz. 
Sin perjuicio de publicar en otro numero cit: 

Unión Ibero-Am ericana la notable conferencia del 
I.)octor Cecilio Báez sobre el descubrimiento de 
América, damos hoy conocimiento a nuestros lec­
tores de los siguientes párrafos finales de la 
1l1lSma: 

..... .............. .............. ... ............... .................. 
"EI d scubnlluenro de ,as lna.as ucc,aentales, 

es, púes, una gloria genuinamente española, SI­

quiera sea de origen dudoso el obscuro marino 
'-l .. C ,a v ..... llidO a s~r de ella pamco!lcro. rUI! Isa­

Del de C::.~iila ql.llen, baJO la insp iración del Car­
denal Mendoza y de Fray Pérel ue Marchena) 
~ .. s di¡ector . ;:) !;;:)v,lltuales, autorizó la gigantesca 
odisea en busca de la fantástica tierra de la Atlán· 
tida. Fué ella qUien, movida de grande Ideal pa· 
triótico y de grand~ ideal religioso, arrastró a 
Fernando a concluir con Cristóbal Colón, luego 
de rendido el re no moro de Granada, las capi­
tulaCiones en virtud de las cuales h! investían de 
los poderes necesarios para acometer la ardua 
empresa y suministrábalc los medios idóneos 
pala r.e aliza r.a. Y fueron, en fin, súbditos suyos, 
como los Pinzones, quienes pilotearon las naves 
que conducían el nauta sin segundo en su teme­
rar.O viaje. que ponía espanto en e l corazón de 
los otros pueblos. 

Las hazañas que luego llevaron a cabo los es­
paño.es en la conquista del Nuevo Mundo sobre­
pujan a toda ponderación. Balboa descubre el 
Mar Pacífico i Sebastián Eleano lo recorre el pri ­
me;,o en toda su extensión y circunnavega el he­
misfcrio austral, tornando a Europa por el Cabo 
de las Tormentas, que por vez primera dCf pun­
tara en 1497 el arrestado marino portuguéa Vasco 
de Gama. Francisco Pizarra, con un puñado de 
soldados, sojuzga el poderoso Imp.!rio de los In­
cas; Hernán Cortés, con otro golpe de gente, su­
pedita el gran Imperio de los Aztecas; Oreltana, 
explora el gigantesco río de las Amazonas; Ayo­
las 'j Alvar Núñez, Ira la y Ñuflo de Chávez, p :­
netran en los bosques del Paraguay, someten a 
los pueblos salvajes y fundan ciudades por do­
quier. = 

La invención de América señala la más henno~ 
sa época en los anales del mundo, inaugura una 
nueva vida y precipita los más grandes progresos . 
.ElJa ha ejercitado una sensible influencia en los 

destinos de la humanidad, originando un cambio 
notltble en las ideas, en las costumbres, en la na­
vegación. en el comercio, en la industria, en las 
artt:s. en la literatura, en las ciencias y en la po· 
lítica. Merced a tan notable acontecimiento. la his· 
toria. que hasta entonces había sido exclusivamen~ 

/:.'xcmo. Sr. Dr. Cecilio Háez. x P n:sMenle de 11. República del 
Paroguoy y Mugis/rada de la Suprema Corte deJu.ticia. entusias­

tu propagandista de la. Unión lbro-Americana."': 

te griega o romana, asiática o europea, se ha he­
cho esencialmente universal. Rectificá~Ol'se Icr,; 
acontecimientos astronómicos y geográficos, ade­
lataron las ciencias naturales, cobraron grdnde im· 
pulso la etnografía y la lingüística, y 3dquirie­
ron considerable desarrollo las cienc'as sociales) 
antropológicas. Nuevas luces trajo el estudio del 
hombre y reveló nuevos principios para la educa­
ción del género humano. La política salió de la 
esfera religiosa en que se movía para entrar en el 
dominio de los intereses económicos. La epopeya 
dejó de ser mitológica o legendaria, teológica o 
caballeresca , e inspirándose en el más alto he. 
roísmo humano, se hizo más real y más dramáti­
ca" en los poemas de Carnoens y de ErcillZl. A las 
incoloras descripciones de los geógrafos antiguos 
suced ie ron los animados cuadros de la naturalez a 
del Barón de Humboldt , y a las églogas de la vida 
patriarcal los idilios románticos de Chateoubriand. 
Es que el hombre experimentó desde entonces 
una mudanza en su ser moral. Vencedor en la 
formidable lucha con el Océano y las tempesta­
des reconoció por vez primera toda la pujanza 
de 'su voluntad y toda la grandeza de su ¡nteH· 
gencía, y comprendió Que había sido él sol6, y no 
los invisibles dioses de los santuarios silenciosoS, 
el autor consciente de la colosal leyenda de los 
siglos.. 
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UNION IBERO-AMERICANA 11 

América ha venido a ser la tierra de la libertad 
)' de la República. Los españoles trajeloll a ella 
su enérgico espíritu de independencia y los puri ­
tanos ingleses sus creencias libres; y cor. estos 
s entimi ~ ntos, arraigados en el corazon de los pue­
blos americanos, d imos existencia ¿t nuestras li ­
bres Repúblicas. América, por sus institudones re ­
publicanas, influye en los destinos de Europa; 
pero ésta. por la superioridad de su cultura y re­
cursos, lleva a remolque a aquélla en la corriente 
del progreso universal. Y así como la América bri . 
tánica "8 intimado su vida con la de su an tigua 
metrópoli, la América española vive del fondo del 
alma con su madre patria, Que le ha comunicado 
s u lengua maravillosa, sus sentimientos caballe­
rescos, su amor a la independencia y la idealidad 
poderosa de su rica fantasía. 

Contemolamos a España como la naClOn más 
eloriosa de los tiempos modernos. que h.l hecho 
la grandeza de todas las dl' más, sin beneficio al ­
r 'IOo !lara sí misma. Allende el descubrimiento y 
colonización de un vasto continente y de tantas 
isla ~ por todos !o~ mItres. fila ha prestado al Re­
nac:miento todo el ec;olendor y la exuberancia de 
su $?enio prodigioso, Que represf nUtoan entonce ~ 
e- n las ciencias Luis Vives y Mi~uel Servet; en 
las artes plásticas, V lázquez y Murillo, Bernl­
l! uele y Alonso Cano, v en las letras, Tirso de Ma­
lina y Lope de Vega . Cervantes y Calderón. los 
cl' al f' s. unidos a muchos otros, crearon Sl! gran­
diosa y original literatura, ruente de ;nsoiración 
para los clásicos franceses. y manantial de sabi­
duría para la docta Alemania. Y si bien es cierto 
que España, no habiendo querido sobreseer de s u 
política reli~iosa, en pugna con la Rerorma. háse 
visto obligada a apearse de su grandeza. con todo. 
ouede afimarse Que ella. víctima propiciatoria de 
la civilización. sólo ha cedido a la ratiga produ­
cida por sus trabajos de Hércules y al peso de 
~ us oropias glorias. 

E! inmenso lmoerio ("soañol desmembróse. pues. 
como se tan de"echo otros grandes colosos, en 
virtud de las leve.:; inflexibles de la histor!a; mas 
no para extin$?'1;r<:"e como éstos. sino para rormar­
~e una multitud dp Reoúblicas que circuyen la sien 
ne la madre patria a manera de una corona de f'S ­

trel1as. F"te suceso, Te íos de a~otar Tas fU ''' rza '' 
de fa valerosa Esoai'\!l. redobló sus energías in­
fund iéT1do'e n"evoc; v más noderosos alientos. de 
tal suerte. que elta: raciendo un Ilnmamiento al 
nunca desme.,tido pptrotismo de sus hiio~ en el 
1ll00lelltn sn1emne de ~lIS ¡zrandes desventllr~s, re ­
<:" l1T(!iñ JUf'ro R los ronluros de l~ l;h ~ rtad I"IIH ~ 

\'o'v"r a brilbr con lT'lis hermoso ruleor. cllal as­
tro de orimrrp m~pn;t"d. en el cielo del arte )' d ~ 
la C' ;" n('¡~ rrril'o Ráez." 

Asunción 12 de octllbre de 1915. 

Nuestra raza. 

(De La Estrella, de Panamá,) 
... .. ...... .. .......... ........ . 
... .................... ........... ..... ........... ........ . 

El español d ~ estos si~los es el mismo dl' !\iem­
pre. Ya no llega a América en son de dUeil'l o 

administrador, porque en el reparto de la heren­
cia :1 él le correspondió la casa .iO'Ilr ; t·~ll , y a los 
!" spano-amer'canos la masía , que es lo de más 
substancia , pero en cambio, invirtiendo el modo 
de ser de sus aventuras, trae su valioso contin­
gente de actividades productoras. 

Tal vez el español vive en su patria como ale­
targado; pero si por acaso sale a aventurar, lo 
vemos disputarse como noble y bueno los puestos 
y rortunas entre las Sociedades mejores, ser la­
borioso y activo convirtiendo en vergeles y Cen­
tros de riquezas las pampas del Sur, las campi­
ñas cubanas o ( 1 Norte de México. Y si le llegan 
malas horas, sin amilanarse, entre los indígenas 
de América se siente indígena; y busca oro en 
las Cali fornias; y si la desgracia le ha lIe vado 
hasta allá, se sobrepone al argelino o al marro­
quí bravíos, aunque para ello tenga que esgrimir 
su cuchillo. Todo. con tal de no quedar rezagado. 

Y a esas cualidades de energías y laboriosidad . 
lIn~ también las de claro criterio en sus negocios 
consecuente en sus am·stades. y sobre todo. cad 
ñoso y amante de su familia. Siendo esto cierto. 
como lo es, ¿ a quién ni por qué tendremos que 
envidiar los qu '" en este grupo de raza nos con­
tamos? ¿ Qué seres nos superan hablando gene­
ralmente, entre los que conocemos? 

Las mismas nobles condicionfs citadas se ob · 
servan entre Jos que en América sient e" -
sangre hispana. Con sus heredades e innatas ac­
tividades crean y 'ijan riquezas en estas grandes 
y abundantísimas regiones en qu~ la rortuna los 
I a p~l eslo, y cuidando con celo admirable de fh­
miria y patria rormadas, aseguran también el por­
venir de estos países. 

De los que quedan y viven en el Viejo Solar nn 
hay que decir, sino para mostrar su actividad. 
que allá trabajan con labor intensa en el suelo y 
subsueTo. el que pródigo y bendito les compensa 
sus afanes con producciones pecuarias, a~rícolac;; . 
mineras o industria'es para vivir. si no con esplen­
didez. lo s uficiente para una decente hidalguía. 
que asegura también el porVt nir de la patria. 

No tenemos. pues. ni los de allá ni los de aquí. 
hoy ya motivos sino para querernos corno l~ erma­
nos y abrazarnos después de habernos compren­
dido. pues laboramos por altos ideales que a to­
dos nos interesan. Ojalá que llegue pronto el día 
que nl!rtadf'rcamos al Señor la unión def 'C; ad" . 
tradtlcide. en convenios internacionales. que mejor 
lIampríamos tratos de ramilia ... 

Que los nuestros que viven n Europa acaben 
de cumplir su m'sión civilizadora. IleQ'ando hastn 
1M macizos montañosos del Atlas en Marruecos v 
con'rontando a Canarias. rormen otra Esoaña 1\1 
Sur del Estrecho. si ' ndo res~tados. Y los dE" 
t\mérica. que silZan laborando por el progreso de 

0::; 1IS prósperas nacionalidades. que con e~o c;;óln 
v celar v afirmar su indep ndencia. cl;molirá" 
~u cometido en oro de la raza para hacerla ree:· 
[l f"t~da Pedro González G. 
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12 UNION IBERO-AMERICANA 

Panamá ~es~e la emancipación colonial. 
(DE UN LIBRO EN PREPARACIÓ N) 

Desde el año 1821, en que Panamá se separó de 
la corona hispana. hasta el 1908, en que definiti. 
vamente S~ constituyó en Estado soberano e inde­
pendiente. lOs anales. históricos del istmo descu­
bierto y explorado por Vasco Núñez de Balboa 
aparecen plagados de iosurr ceiones. motines y ('e . 

voluciones. Las frecuentes interrupciones ocasio_ 
nadas por la perpetua inestabi1idad política en el 
creci.nte tráflco comercial de los Estados Unidos 
con las Repúblicas del Pacífico. indujeron a los 
norteamericanos a celebrar en 1846 un tratado con 
Colombia. en vinud del cual los Gobiernos de aque­
lla nación asumieron la responsabilidad de garan­
tizar en todo tiempo el libre tránsito a través del 
istmo. Tal convenio hizo, como era natural, que la 
política de la Uni6n se s.intiera cada vez más di . 
rectament~ afectada en las sucesivas revoluciones 
istmeñas. las cuales. en los cincuenta y siete años 
transcurridos entre la fecha nombrada y la procla~ 
mación de ind~PE"ndencia ('n 1903. tlegaron a s~ 
mar 53. Muchas de estas revueltas qued.aron sofo­
cadas o victoriosas en una sola batatla, siendo muy 
escasas las Que duraron más de unos cuantos me. 
ses. Entre ellas merecen especial mención las de 
1866. 1885 y 1899.1902. cuyas causas y consecuelll­
cias, relatadas a grandes rasgos, fueron como si. 
gue: 

En 27 de febrero de 1855 la Cámara de Repre. 
sentantes d~ Nueva Granada había expedido un 
acto legiSlativo adicional 8 la Consti tución de la 
República . creando el Estado Federal d~ Panamá 
que ab~rcaba las provincias de Azuero, Chiriqur: 
Panama y Vera~uas. y cuyo primer Presidente fué 
D. Justo Arosemena. Esta autonomía del istmo fué 
re.spetada al decretar la Convención Nacional del 
Rlo Negro. en 1861. la Carta constitutiva de 103 
~·ados . Unidos dt" ~o'ombja. p"ro las constantes 
Ingerencias del Gobierno Central en los derechos 
de Panamá dieron origen a numerosos disturbios 
durante los doce años sigulfnte~. La más grave de 
estas contiendas tuvo lu~ar en 1866 entre 108 con. 
servedores. acaudillados por Aríc:tides Obaldra y 
Amador GUerrero. v Inc::: liherales que. a las 6rde_ 
nes d~I Presidente del F~~~cfo D. Buenaventura Co. 
rrcoso. repre"!ntaban al Gobierno de Bogotá. Aun. 
que en un mes ~aso los revo)'osos fueron com. 
pletaw"ntc derrotados en los encuentros de La VillA 
y . El Hatillo. e~ta in"urrección fué la más san_ 
grrenta de cuantas habían tenido lugar hASta en. 
tonces en el istmo. 

La l""'\'olución liberal colombiana de 1885 se inició 
en Pa~:'lmá en la madruRada del 16 de marzo de 
ese ano. Los revolucionarios comandados por el 
Gener~1 Aizpuru asaltaron el cuartel de policía de 
la capl:"l. pero al encontrar resistencia en el cuar. 
lel militar y recibir noticias de que el General Car­
los A. Gón~ma habla salido con las fuerzas nacIo. 
nales d~ Colón hacia Panamá, resolvieron evacuar 
la plaza y acampar en el caserío de Farfán. Al dfa 
siguiente, Pedro Prestán. aprovechando la oportu­
nidad que la marcha de las tropas leales le de. 
paraba, se pronunció en Colón a la cabeza de 200 
hombres mal annados y peor disciplinados. Una de 

las primeras providencias de P~tán habla sido 
pedir a los Estados Unidos un cargamento de ar· 
mas y municiones, pero una vez éste en el puerto 
de Colón, el Ag'mte consigna ~ario de la empresa 
propietaria del vapor. obedeciendo las instruccio. 
nes recibidas del General Gónima, se negó rotuno 
damem, a hacer la entrega del material de gue· 
rra. Irritado Prestán ante la inesperada negativa. 
apeló a la viO lencia encarcelando al Agente. al 
Cónsul de los Estados Unidos, y a dos oficiales del 
buque norteamericano Galena , surto en la bahia. 
Aunque el Cónsul ordenó la entrega del armamen. 
to a cambio de su libertad, el Comllndante del Ga. 
lena respondió a las amenazas de Prestán apresan. 
do el vapor en nombre del Gobierno de su patria. 
Tan pronto como supo Gónima la precaria situa. 
ción de su enemigo. envió a Colón en tren expre. 
so un contingente de lOO hombres que. des'J)ués de 
desbaratar a las avanzadas rebo1d '!s en Monkey Hitl, 
tomaron por asalto la ciudad. Tras un combate que 
dur6 ocho horas. las tropas nacionales. mandadas 
por el Coronel Ramón Ulloa. Quedaron victoriosas. 
y Prestán con sus partidarios tuvo que huir a Car­
tagena. (Casi al mismo tiempo que se consumaba 
la d-rrota de lOs revolucionarios esta1l6 un formi. 
dable incendio que de jó <in alber~ue a 10.000 per. 
sanas y ocasionó oé¡didas JX!r valOr de pesos 
fl 000.000. Presrán rué más tarde acuo:ado de com 
ol!cldad en la conflavMci6n. y. sentonciAdo a mUN. 
te por un conseio de guerra. murió en Ja horCA 
cinco meses d{"spué~ df" la catásÍ"ofe.) Entretanto 
f"l (i,eo¡n"¡al Aizpuru "'abíA avanzad..., sobre la caoita! 
v. df"Spués de apoderarse en la estación ferroviaria 
d ... un CDrlrRmf"nto d" arma~ con~;enado a la Amé. 
rica Centnal, loeró imooner su vO'.lOtad a los ve. 
cinos. ~ri2iéndos" rnTefe Smm"mo d-' Estado. Trp. 
'ó pn ~I?uidll d,. naetar un armic;ticin con 'Illon . 
f'.Sforzánd~e en poner a la ciudad en es·ado de 
df" 'en~a al saber oue "1 Gobierno colombiano esta. 
ba preoarando en Ceuta una nutrida exoedici6n. Ya 
}lacra al~unos dra~ Que el crucero nortf'am"r1cano 
She"ando(J h~hía df"s'f"mbarcadfl e n Co'6n a'Runos 
dt"stacamentos de ¡nfanterra de maroa reforzados 
sI poco tiempo con las ~uarnlcionec; d ... otros bu .. 
ClIlt'~ aue sumaban en total más de 1.000 hombres. 
PI ' ~ te norteamericano manifest6 a AizDuru ~u re. 
orobA.clón f"n cuan'o a los aDre~"Os militaN"~ df" Pa_ 
namá contra las ftlrrlaS del Goblemo colombianft 
)'. viendo que el caudillo revoluclnario hada caso 
om;~o de sus adverteacias. invadió con sus troose; 
ta ciudad apr~ndo a AlzpuM.J y 8 sus más slgn;. 
Rcados partidarios. Prometieron éstos entoncf'lS no 
hacer armas contra los representantes del Poder 
coostitufdo en el radio de la ciudad y tos norte~ 
americanos s~ acuar'elaron en la estación del fe. 
rrocarril. Una vez en la bahía el contingente mi . 
litar organizado por el Gobierno central. Alzpunt 
rindióse incondicionalmente y el 1.- de mayo de 
1885 se t'f1cargó del mando civil y militar del Es­
tado el Coronel D. Miguel Montoya. Como conAe. 
cuencla de esta revolución. poco después, en 1886. 
se reformó la Constitución del 63. organizándose 
una República cc.mtralista con el nombre de Co. 
lombia, en que Panamá y los otros Estados federa. 
les quedaron reducidos a la categoria de departa..­
mentos a cargo de Gobernadores designados por el 
Ejecutivo. El nuevo régimen rué inaugurado en el 
istmo por el General Alej andro Posada, 

El movimiento subversivo iniciado por los libe. 
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UNIÓN JBERO-AMERICANA 13 

rales del departamento de Santander en 1899 fue 
&ecundado COn escaso ~xito en tieM"8S panameñas 
por Francisco Filós y Temístocles Diaz, quedando 
fácllmente sofocada la rebelión. en esa pane de la 
Rep6blíca. hasta que en los últimos dias de marzo 
deJ siguiente año desembarcó en las playas de ehi. 
fiquC el contingente organizado en Centro América 
por el Dr. Belisario Porras, quien en 29 de aque: 
mes se proclamó Jefe civil y militar del departa­
mento, El General D. EmiliaDo J. Herrera. nom_ 
brado Jefe d'! operaciones del Ejército revolucio. 
nario, se internó por la provincia de Veraguas e 
inool"POró 8US fuerzas a las levantadas por los 11. 
beflales de Los Santos, tomando posiciones en Be­
juco. Al tener noticias del desembarco del Dr. Po. 
rras y del éxito alcanzado por sus tropas en Da.. 
vid, el Gobierno departamental envió una división 
a otrecer batalla a los invasores, pero estas fuer. 
zas 1Jegaron a su destino cuando los lIb~rates ya 
habran evacuado }a ciudad, y sus jetes se vieron 
Obligados a .. egresar a la capital sin haber obteni­
do resultado alguno. PuestO! por fin en contacto 
106 batallones liberales y conservadores en Bejuco 
y Corozal. aquellos obtuvieron dos triunfos cons!. 
derables. El Ceneral Carlos Albán. que habra ca. 
mandado las fuerzas gubernamentales en Corozat. 
se negó a aceptar las condiciones de capitulación 
propuestas por Herrera, y. reuniendo Jos restos de 
su Elérci~o. se atrincher6 en las inmediaciones del 
puent. de Calldonl •. Los Iiber.les. luertrs de 1.000 
hombres, atacaron denodadamente las posiciones 
enemigas en la mañana del 24 de Julio. prolongAn 
dose el tenaz combate. con gran desoli(o.z:ue de 
bravura por ambas partes, durant~ todo el drs, Dis-. 
ponrase el Dr. POlTas a lanzar un nuevo ataque 
contra las trincheras gubernamentales al dfa si. 
gul-.o.te. cuando. gracias á la intervenci6n de los 
cónsules y á Ja lIe~ada á Colón df"Ol C"neral co'om 
blano Campo Serrano con 1.000 hombree;¡ bien ar 
mados. se convino un armisticio Que dfó por re 
sultado la capitulación de tos liberal"s. Perdieron 
~tos en la batalla más de 400 individuos, aseen. 
dlendo las balas de los conservadores a 98, A la 
carda del Gobierno nacionalista en Bo~otA. pocos 
dras después. se reanudaron las hostilidades en el 
Istmo, levantándose partidas en armas en casi to 
das las provincias, En la guerra de guerrillas QU~ 
e~'onces se inaugur6, libráron.se varios combates 
Sin ~ultad05 definitivOs hasta Que Albán. nom. 
bNldo por el Gobierno Jele civil y mIlitar del de. 
partamento. logró derrotar en las batallas de Em. 
perador. San Pablo y Buenavista a las fuerzas oom 
p?nentes de la expedición Que dOs meses ant!s ha 
bl8 desembarcado en San Carlos a. las órdenes' del 
C.eneral Domingo Díaz. Anre.s de que expirara el 
ano 1901 arribó al istmo otro nuevo contingente H 
beral. esta vez fuerte de 1.300 hombres aguerridos. 
al mando del General Be.njam(n Herrera. Los re. 
cié" negados unieron fuerzas con lOs partidarios 
de Porras en Antón, y COn la eficaz cooperación 
del vapOr Almirante Padilla, armado en guerra por 
los revolucionarios, la causa liberaJ hizo grandes 
~rogresos tanto en el litoral COmo en el Interior del 
Istmo, Por muerte del General Albán-ocurrida en 
Un combate Que tuvo lugar en aguas de la isla de 
Na~ entre eJ Almirante Padilla y el vapor Láutaro, 
artillado y ¡uamecido por el Gobierno-, encar¡6. 
le deJ. mando civil y militar D. Adstides Arfoo., 

hasta la llegada del nuevo Jefe del departamento 
General Vrctor M. Salazar. quien en lunio de 1902 
despachó al General Luis Morales Berti pan que 
con 2.000 hombres abriera una vigorosa campaña 
contra los insurgentes que por todo el territorio 
campaban por sus respetos. Morales BertJ ocupó 
la ciudad de Aguadulce, pero sitiado por las tro. 
pas de Herrera, poco después, no tuvo más reme.. 
dio que rendin;e. Sofocada por esta época le in. 
surrección liberal en todo el territorio continental 
de Colombia, el Ministro de la República en Wb. 
hlngton solicitó la intervención de los Estados Unl. 
dOs para impedir Que los revolucionarios se apode. 
raran de Panamá y, convencido Herrera de Que en 
tales circunstancias nada práctico habrfa de cons·. 
gulr sacrificando vidas en pro de un ideal inasequi 
ble por entonces. decldió pactar la paz con sus ad. 
versarios a cambio de ciertas promesas de refonna 
ton la Administración pública. El pacto se Arm6 el 
21 de noviembre de 1902 a bordo del crucero norte. 
americano Wisconsin. 

La paz tu~ de corta duración . pues la sltuacl6n 
diolomática creada a mediados de 1903 por el fra. 
tado Herrán.Hay, enrre ColombIa y los Estados 
Unidos. ofreció a los oatriotas panameños una oca. 
sl6n única para reaUzar sus constantes asplracio. 
nes de independencia, Las 10.000 ml1las recorrida§ 
en 1898 por el acorazado Oreg6n para jncorPOrar~ 
a la f'scuadra norteamericana Que en aquena te. 
cha bloqueaba la isla de Cuba. convenció Rr'flca. 
mente a la opinión pública de los Estados Unidos 
de la necesidad estratégica. ya que la comercial 
era a todas luces evident"', de excavar una ruta 
marítima en Centro América. Que permitiera el r'. 
p'do tránsito de los buques de la Unl6n del Pael" · 
Co al Atlántico v viceversa. T"'ftTIinada la guerra 
COn España. el Presidente Mc Kinley nombr6 un3 
Comisión t~cnica para que estudiara las varias ru_ 
tas elegibles y asesorase al Gobierno rt'ISpeeto • 
las ventajas y desven'l8jas d~ cada una de etlas. 
Al acaecer el asesinato de Mc Kinley ya se habra 
planteado el famoso dUerna entre los dos proyec. 
tos de Nicaragua y Panamá. El nuevo mandatario 
Teodoro Roosevelt aplicó todas sus maravl1loea~ 
energías a conseguir la aprobación nadonal para 
la ruta fstmica. y sus esruerzos. unido! a los del 
dipk>mAtico colombiano Dr Carlos Martrnez SUyA. 
consigUieron Que el Congreso de los Estados Un!. 
dos promulgase en junio de 1902 la ley Spooner. 
en yir·ud de la cual se facultó al Presidente para 
que pactase un tratado con Colombia a fin de ob· 
tener en favor de lB Unión el traspaso de los de. 
rechos de la Compañía francesa fundada por el 
Conde de LessepS en 1878. Una de las cláu.ulu 
de esta ley exigfa la adquisición a perpetuidad de 
una faja de 10 millas de ancho en al istmo, sobre 
la cual habría de imperar la jurisdicción norteame. 
rica na ; otra cláusula añadía que si dentro de un 
plazo prudencial no se lograba obtener 11& conco­
¡iones legisladas, el Presidente quedaba autoriza. 
do para entablar negOCiaciones conducentes a abrir 
el proyectado canal en territOrios de Costa Rica o 
Nicaragua. Aunque la opinión pública colombiana 
mostró desde Un principio su aversión a la idea 
de desmembrar el territorio nacional para sati.t •. 
cer las exigencias norteamericanas. en 22 de enero 
~e 1902 el Ministro de Colombia en Wishin¡ton, 
D. Tomás Herrán, y el Secretario de E.tado de 
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\ 1 UNION IBERO-AMERICANA 

Roosevelt, Mr. John Hay. firmaron el tratado co­
nocido con el nombre de ambos. Este convenio. que 
debería s~r ratificado por el Congreso de Bogotá en 
un período de echo meses. autoriz.aba a la Com­
pañfa francesa del canal a traspasar sus derechos 
y propiedades al Gobierno de los Estados Unidos: 
o o:-gaba a éste. durante cien años prorrogables, la 
facultad de excavar, dirigir y proteger la zona d~1 
canal que abarcaría cinco kilómetros de anchura 
con exclus16n de las ciudades de Co'l ón y Panamá. 
En cuanto a la administración po1ític~ y judicial . 
la República de Colombia '!'je rcería juris'dicción den. 
tro de la zona cedida , en cuantos a'Suntos atañe· 
Tan a sus súbditos ya entre sí o con eX'TaojerOs. 
no no-:teamericanos. correspondiendo a la iurisdic~ 
ción de los Estados Unidos re-solv r las contiendas 
que surgieran entre sus nacionale-s o entre éstos 
y extranjeros Como compensac:ón. Colombia ha 
bria de- percibir pesos 10.000.000 al veriRcars '! pi 
canje del tratado y una renta anual de p~sos 250.000. 
a partir del noveno año de la ra ¡ficación del con· 
\'e·nio. 

Ue"gada la época de las elecciones colombianas 
para diputados al Congreso Nacional. el partido 
liberal. no concurrió a las urnas quedando así en 
pa~t~ a salvo de las futuras respo(lsabitidades de~ 
rlvadas del rechazo definitivo (lel tratado. En los 
d ~ates posteriores de ambas Cámaras, predominó 
la opinión de Que era imp.osible ratificar el trata. 
tado. Herr:\n.Hay. que implicaba la enajenación de 
una parte del territorio nacional. sin proceder aI1t .. ~ 
n una r form1. ad ~euada de la constitución de la 
ReoúbFca. Ello exigía una enmienda en el t:xto 
de! tratado, y. como el Ministro norteamericano l'n 

Bogotá observara que su Gobierno no admi iria en_ 
mi ~l1das de ninguna clase. el Congreso rechaz6 
por unanimidad el converio en la memorable se. 
sión deo,1 día 22 de agosto de 1903. Tan radical de· 
cisión causó prOfunda consternación en el istmo, 
dppde la op:nión en su inmensa mayoría era par_ 
tidaria del Iratado. puesto que su definitiva abro. 
~tlción signiRcaba que los Estados Unidos abando· 
narfan el proyecto de continuar las obras d.!1 ca­
nal inaugurado por Lessep3 e invertirían los ci ' n 
lOS de millones presupuestos en Nicaragua o Costa 
Rica. Ello auguraba la absoluta ruina del istmo en 
el porvenir , y comprcndiéndolo así un grupo de pa· 
nameños formado por los Sr s. José A~ustin Ara.,. 
go. Ricardo y Tomás Arias. Manuel Espinsa. Fe. 
derico Boyd . Carlos C. Arosemena y Nicanor A. 
de Obarrio constituyó una Junta Separatista que 
envió á los Estados Unidos al Dr. Manuel Amador 
Guerrero para que averiguara cuál seria la actitud 
d., aquella República. si los habitantes del is'mo 
organizaban una revolución en pro de su absoluta 
independencia y prometían a los nOTteamericanos la 
concesión de cuantos derechos les habia negado el 
Congreso de Bogotá. En vista de la favorable ac.­
titud del Gobierno de Wáshington ante las gestio_ 
nes de Amador y garantizado el triunfo del movi. 
miento revolucionario en la cooperación de presti 
giosas personalidades d.' 1 istmo. los conspiradores 
resolvieron lanzar el grio de independencia, el día 
4 de noviembre. Entretanto el Gobierno d! Bogo­
tA, informado de la actividad desplegada por los 
separatistas en Wáshington y PanamA, habia re. 
unido tropas y aprestos militares en Buenaventura, 
con objeto de reforzar la guarnición del istmo, pero 

al intentar proveerse, como siempre. del carbón n~­
cesaría para los transportes en los depósitos del 
ferrocarril de Panamá. el Agent~ de la Compañia. 
inspirado sin duda por los revolUCIOnarios . conte~ 
tó con evasivas. )' los jefes colombianos no IUVle_ 
ron más remedio que desistir de la proyectada ex_ 
pedición por el Pacífico. Con toda urgencia organ¡· 
zóse en'onces en el norte un nuevo conting~nte de 
500 plazas que. al mando de los Generales Juan B. 
Tovar y Ramón G. Amaya, desembarcó en la rada 
de Co lón E: I 3 de noviembre o sea un día antes del 
marcado por los patriotas para enarbolar la ban. 
de:-a de Panamá libre. Cuando los Generales co­
!ombianos ordenaron al Agente de la empres!\ fe . 
rroviaria que I s facilitase trenes para transportar 
sus fuerzas a la capital. aquél. en cumplimiento 
de instrucciones recibidas . se limitó a pedir po-r 
adc-la.n'ado el valor de Jos pasaj es que a~cendía a 
algo más de p'sos 2.000. Corno na rabia dinero 
no hubo !:-enes . y los G~nera~es . en vez de obli~ar 
a la Compañía -ti cumplir las c'áusulas de la con· 
ceo~ión proporcionalldo al Gobi ~rno constituido lo! 
medios de movilizar sus tropg.~ a 10 larJ!o d- la 
línea, S~ resignaron !t dejar sus bat~llones en Ca 
Ión. mientras ello~ se trasladaban a Pa'1aml\ a con. 
rer~nciar con el Gob~rnador n. J esé Domingo de 
Obaldía. El {'rro!'. como era d'" eso(>rar. re~lIltó­
fundamental y d cisivo p~lTa el triunfo de la re va 
hlción. Aunque la no.t:c;a d~1 arribo d .... t"00'5 ,S.!ll' 

bernam~n'a'es a CoJón d?Econc~rtó al l'ri~'!('i.,¡'l a 
un bll ~n núm ".ro dt> conspiradores. la condllcta ' hA. · 
bit Y enérgica del Grneral 9"pa"atista r <" tf;'ban 
Huertas. unida a la r?suelta 2ctitlJcl del ou'"h'o rlt'· 
f'la'neiio y a las simpatía$ de la guarniciófI d~ I:l 
plaza con la cau~a d~ la- emarcipación {'Jronto. 'f'"f. 

tauró en lOE f'spiri us apoc(1dos la conflanz~ y los 
entus:asmo;: momentáneamente pe~d;d:Js. Por ord~n 
d" Hurrtas los Generales Tova'r v Amaya fueron en. 
(''1('(''(> ladoos. corriendo poco después idéntica suer(~ 
('1 Gobernador Oba1dia y varios oficiales opuestos 
al movimiento mi t1tras 1as ma~as popubrés in 
vadían el cuartel d ~1 batallón Colombia y. fraterni' 
zando con los soldados, se armaban con los fusiles 
allí almac~nados. En'retanto 105 esfuerzos realiza­
dos por ("1' Coronel Eliseo Torres para conc;"guir 
un tíen que t:,ansportara las tropas coJ..ombianao; 
de Colór a Panamá, habian fracasado por como 
pleto ante la.:: obstinadas evasivas y dilaciones d'! l 
Al!ente f" rrovia rio. La noticia d ~ los SUC"'S05 acae­
cidos en Panamá creó una situación tan grave en 
Colón que el Com:lndant'! del crucero nor'eameri. 
cano NasllJlille. surto f'n la bahía ordenó el des. 
emb'lrco de tln fuerte d~stacam'!nto de Infant'!ria 
de marina y va:-ias am-:.tnalladora5 para proteger 
la Ealida del trzn de Panamá y las vidas d.~ los 
e:<tranjeros res.idcntes en la ciudad. En ta'rs cir 
cuns'ancias y gracias a las gestiones de lo~ emi_ 
sario~ d: la revolución, Torr-s d!s:stió d ~ ~us be. 
I'coso:;; pro'}ósitos. zarpando con EUS tropas de la 
rada el dia 5 con rumbo a Cartagena. Así. pues. 
el pueblo de Panamá consumó su emancipación sin 
der:-amar ni una sota gota de sangre. 

En la noche d.! es~ mismo día los miembros d'! 
la Municipa'id~d de Panamá. redactaron la D~cla. 
ratoria de Independencia organizando ac'o continuo 
una Junta Provis:-onal de Gob:erno constituida por 
los S res. José Agu.s~in Arango. Fed '! rico Boyd y 
Tomás Arias quien~ convocaron al pueblo para un 
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Cabildo abierto al día siguiente. y nombraron un 
Gabinete Ministerial cuyas carteras rueron distri. 
buidas del siguiente modo: Gobierno. Eusebio A. 
Morales; J usucia. Carlos A. Mendoza j Guerra y 
Marina. Nicanor A. de Obarrio j Relaciones Exte. 
riores. Francisco V. de la Espriella; Hacienda, Ma_ 
nuel E. Amador. e Instrucción pública, J. J. Fá­
brega. El día 7 los Estados Unidos reconocieron la 
sobenanía de la nueva República y once días des. 
pués los Sres. Felipe Sunau.Varilla. en nombre de 
Panamá, y Joho Hay, en el del Gobierno de Wás. 
hington. firmaron un tratado semejante al anterior 
convenio Herrán-Hay, en que se ampliaban Jos de­
rechos de los norteamericanos en la zona del ca_ 

D. Manuel Franco 
luture P'reoldeute de la aepllbllca 

elel Varaguay. 

Las Repúblicas américa-españolas, en estos 
ú.timos años, van resolviendo sus problemas 
polítioos en el v~d:e:iero terreno de JI. democra­
cia. 

Las crisis abominables del caudillismo tuvieron 
por largo tiempo ancho campo para ejercitar sus 
nocivas prevalescencias sobre el imperio de laa ins-

,iRÚ.-Viola ,a •• rámita oe Lima. 

nal, a cambio del deber de amparar a ' la flamante 
nación contra posibles agresiones extranjeras. Aun. 
Que Colombia aún hizo un supremo esfuerzo para 
recobrar la perdida provincia, enviando tropas a tra­
vés de los marjales del Dadén. sus aspirac iones 
fraoasaron lamentablemente, y. en febrero de 190't, 
la Convención insta lada para decretar una Consti. 
tució.". acordó por unan imidad elegir como primer 
PreSidente de la República de Panamá al Dr. Ma. 
nuel Amador Guerrero, que había sido el alma del 
movimie.nto separatista. Al terminar este ilustre ciu. 
dadano su plazo gubernamenta l. en septiembre de 
1908, los electores municipales elevaron a la Su. 
prema Magistratura a D. J osé Domingo de Obaldía. 
quien fallxió en marzo de 1910. encargándose en. 
tonces del mando, conforme a la Constitución. don 
Carlos A. Mendoza, hasta que la Asamblea Nacio. 
nal deSignó para desempeñar el cargo durante ei 
inconcluso período a D. Pablo Arosem : na. En las. 
últimas elecciones. celebradas en 1912. resultó vic­
toriosa, sin oposición. la candidatura de D. Belisa. 
rio Po 

tituciones, malogrando los resortes de ta . Ioy .con 
la entronización descarada de la arbitraridad como 
medio político. 

Pueblos jóvenes, sin la experienCia' sulident. 
para juzgar con provecho de sus destinos, han pro. 
piciado sus ingenuidades para colmar concupis· 
cencias de falsos próceres, los que con sus propias 
ignominias les hicieron comprender el error en 
que incurrían descuidando el acierto de sus votos. 

Excitada la dinámica social con lOS escarnios d. 
execrables vicios, nacieron las reacciones violen­
tas, mitad drama y mitad tragedia, rebasando los 
limites del justo medio hasta llegar a ese extremo 
señalado por Constant "de ocupar la arbitrariedad 
el lugar de la ley y la pasión el de la raz6n, pue. 
que en lugar de juzgar a los hombres se les pros. 
cribe, y en lugar de examinar las ideas se 1&1 
desecha". 

Estas reacciones, como degeneradas contra los 
hombres, la lucha se corrompi6 en un estrecho 
egoísmo en que ya no se miraba ninguna raz6n de 
democracia sino la del interés meramente perso· 
nal. 
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En este Ilu;o ~ reJlujo de pasiones victoriosas 
)1 vencidas nos sorprend~ ("1 siglo xx, enrostrán­
donos: nuestros extrftvíos con el desdén de mirar­
nos de soslayo como a fantoches irreductibles al 
amparo de sus luces. 

Creo que la amargura de todo y la mucha san­
gre vertida en aras de utópicas empresas devolvió 
la reflexión a las conciencias ofuscadas y la se­
renidad a las pasiones. 

Se calmaron las falsas inquietudes; hubo renun­
ciamientos de deseos insalubres, y poco a poco el 
imPerio de la razón rué incorporando a las íos­
,ituciones la pauta de los principios de justicia y 
de acrecho, proclamados como .reglas de buen go­
bierno. 

Los partidos políticos definieron sus programas 
con el concurso y prescr¡pción de sabias declara­
ciones, en conformidad con las virtudes y hábitos 
locales de la sociedad, diferenciándose de meras 
facc:ones, y los hombres, ya bajo los auspicios 
del orden, no quisieron fácilmente delinquir , y 
los pueblos, cansados de guerrear, acariciaron con 
ternura y pasión los beneficios de la Paz. . 

Hijo de este ambieote regenerado es el partido 
que acaba de proclamar la candidatura de O. Ma­
nuel Franco para la primera magistratura de la 
República, ·.aceptada con aplauso por las otras 
colectividades políticas del país. 

Hombre honrado hasta la ruda intransigencia, 
su carrera politica en el seno del partido Jlberul 
ha sido y es una garantía permanente contra las 
peligrosas tendencias, que a nombre de un mal 
entendido recurso político se suelen tolerar con 
tal que las justifique el mal causado al adveru-

t rio fuese en contienda legítima o no. 
Sabe perfectamente que ese vicio, en fuerza de 

haberse repetido y fracasadd, se ha dado en lla­
marle politica prdctktJ. 

Digo 'rauutlllo, porque si el éxito ¡:ores.ente Y 
aparente ha de ser de fur.;:5tas consecuencu\s tu­
turu, vale más llamar al éxito fracaso y no al 
tracaso éxito. 

Los hombres prácticos son un aspecto atenuado 
del caciquismo de antaño. 

Ven de un punto de vista práctico los proble­
mas de un país, porque no están en. condicio~es 
de penetrar en el complexo del organtsm.o social. 

Suplen sus insuficiencias con la audaCia , y sus 
errores con la coacción. 

Envilecen a sus allegados con prebendas y fas­
cinaciones; corrompen al partido a que pertene­
cen. 

Luego llegan a la política e'{clusivamente fi ­
nanciera hacer dinero cueste lo que cueste. 

Empré'stitos a cualquiera condición, negocios de 
valores fiscales zarpazos a la Caja de cOnvo ­
sion, etc. Lo q~e importa es salvar ~rác~lcamen tl 
el presente sin cuidarse de las complicaciones del 
porvenir. 

Contra estos mañosos, O. Manuel Franco ha lu­
chado siempre, logrando penetrar en la concien­
cia colectiva por sus obras, silenciosament.e. . 

Celoso como D. Joaquín Costa por la mtegn­
dad de sus convicciones, ha sacrificado sus sen­
tijT1lentos amistosos por salvarlas. y. ca m? aqué.l, 
nunca dejó subyugarse por los estipendiOS ofi-
ciales.: 

D. 

minosa: el mejoramiento y aumento de las escue­
las en España. Sus propagandas no fueron sis­
temáticas peticiones de falsos deseos y necesida· 
des, porque con cada mal que señaló o.freció el 
remedio y los medios de aplicarle, segun expe­
riencias recugidas de otros Centros de gran .cul­
tura. 

D. Manuel Franco es el que con más sinceri­
dad y eficacia ha planteado la cuestión escolar 
en el Paraguay, y con la favorable circunstancia 
del Poder (que nunca estuvo en manos de Costa), 
ha realizado reformas utilísimas en los estudios 
fgcultativos. y su mayor atención desde el Go­
bierno como Ministro de Instrucción, ha consa­
grado a las escuela, públicas, porque como bien 
lo dice el Sr. Costa "sólo ellas toman la vida hon­
radamente y en serio". 

Al gran maestro español le faltó el temple po­
líti-co para hacer triunfar sus ideales y dejar dis ­
cípulOS que prosiguiesen el desarrollo de su pro­
g.rama. Era muy sincero y repUdió de los medios 
de l'alagar ' as multitudes, como no tuvo energía 
bas tante para despreciarlas. y es que las multitu­
des ofrecen el contrasentido de no oir las prédicas 
sinceras si no van condimentadas de halagos, 
creándolas, en su conciencia, un campo árido 
y buscan y aplauden a quien la acaricia o la des­
precia con dignidad. 

_ Costa, ingenuo por la bondad apostólica de su 
alma, se ha decepCionado tempranamente cuand( 
el pueblo no correspondió a sus miras; rrancll 
nunca buscó al pueblo, lo áesdeñó siempre, por­
que sabe la falsedad de su moneda. Por e~.:- el 
pueblo le oye y le quiere. 

Hombre forjado como aquél en la lucha por 
la vida todos sus méritos son de positivc valor. 

Jurls~onsu1to distinguido, universitario eminen­
te, politico probo y perseverante ha merecido el 
aplauso unánime de sus conciudadanos, ya como 
parlamentario o Secretario de Estado. 

Cualquiera fuese el puesto a que el Estado le 
ha llamado, de jó siempre huella de integridad y 
de progreso. 

Ciudadano modesto , jamás le deslumbró falsos 
espejismos de fáciles encumbramientos i así, don­
de estuvo ha dignificado los cargos púbJ:cos, con­
trariamente a lo que sucede con los mediocres 
temerarios que buscan al cargo para sustraerle 
sus prestigios, envileciéndole. 

La República del Paraguay, justamente aconse­
jada, acogerá en su pr'mer puesto de confianza a 
O. Manuel Franco, quien sabrá curresponder con 
gloria a la alta dignidad Que le confiere la Na­
ción. 

Ped e rl ~ o Gar ete. 
sum •• mi yo tul' . 

"""-",,-,, 
El culto a la raza. 

PirA la UI,Uí" Ibero-Amerlc""a. 

No es un absurdo ni tampoco una quimera la 
aspiración de ia Unión Ibero_Americana de Ma­
drid pretendiendo que. los Que t niendo motivos aft­

estemos unidos para el porvenir que espera 
humanidad . en los nuevos derrotoros e insu­

ni sospectados aspectos y caracteres que 
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han de afectar a las naciones todas del orbe al 
.finalizar la actual contienda europo&. 

Con~ra i~ opinjón del Sr. Oniz, catedrático de 
la Unlversklad de la Habana, quien formó un YO. 
lumen dedicado a resallar los motivos que como 
recuerdo de Jo que lué la denominación española 
en las que fueron sus colonias pudieran tener 
hoy día. como causa de desamor ¡¡ España los 
hijOs de estos países nuevos. creemos que la fun. 
ción, no hemos de decir tuteJBl\ para que no nos 
tilde de hispanizante.s imperiaJi51as el docto pro­
fesor habanero. sino de cariñosa reciprocidad en 
todos los órdenes de la vida. es de alcance tras­
cendenta~ tanto para España como para nuestras 
RopúbJi.cas, puesto que dicha unión, no de territo­
rios. sino de ahos ideales, es para lo ruturo; tien­
de a que algún dia, los latinos iodos, sin distin. 
ción de franceses, italianos. portugueses, españo. 
les o hispano.americanos, pues la afinidad no ostá 
en el nombre, al surgir a la vida de la humanidad. 
a~go que sea la realización del ideal de altruismo 
más hermoso, podamos los latino& atribuírnoslo 
como gloria de la raza , como patrimonio común 
que 006 honre a todos frente a los otroS elemen. 
tos que convivieTlao sobre el globo con nuestra 
raza. no tengan ni admitan como norma de vida el 
ideal de caballerosidad, no sin lunares, porque al 
fin nadie ' s perfecto en la vida que nos hace qui. 
jotes y que a pesar de los pesares, siempre admi. 
ran los qu '} no son capaces, por mucho reRnamien .. 
to y cultura que posean, no ya de igualar. sino ni 
siquiera de imitar. 

Es verdad que España cometió errores; pero 
sus glorias son mayores y el esplendor de 
ellas anula las faltas, Que tienen en su excusa 
ser hijas de la época. Sobre todo. nuestras Repú 
blicas am6rico~latinas son hijas de España y por 
muchos defectos y errores que tenga la madre, todo 
hijo bien nacido reconoce que le debe el ser y 
esto es raZÓn suRci .ote para que la vea y esté para 
él sobre todo y surja necesariamente entre ambos 
el abrazo que los estreché en >signo de amor. 

Otra cosa equivaldría a maldecir los americanos 
de su propia madre. lo que me atrevo a aRrmar 
que no harán nunca. 

E! Sr. Ortiz, en su hispano'obia. cree ver en las 
aspiraciones de la Uni6n Ibero.Americana el d.5eo 
taimado de España de tener cier:a preponderancia 
sobre las que fueron sus colonias. sin comprend '! r 
que la& liga a España un lazo fHíal , y que toda ma. 
dre preftere el bien de su hijo 811 suyo propio 

Indudablemente tendrá siempre prestigio la tie . 
r~a dol Cid en toda América, porque el hab: r na­
c.do a la vida de las naciones las Repúblicas nues. 
tras es debido a España. Los que de más avisados 
prOSumen reniegan de la época de la colonia, no 
teniendo en cuenta que es ley de vida estar el 
período inicla.l sometido a quien después de dar. 
nos el <Ser &abe y tiene más experiencia para en. 
señarnos a vivir nuestra propia vida. Nadie llega 
a andar bien sin haber hecho el aprendizaje con 
andadores. E8te aprendizaje es el que enseñó Es· 
paña a las hijas emancipadas de América ¡tal vel 
~or eso debiera ser pana éstas de más gratitud. 

AlegarAn algunos que hay naciones d~ América 
t;:Iue han superado en perrección a España. pero 
l:sto no sería nunCa una razón. Precisamente ama. 

yor cultura corresponde el máximum de reconoci_ 
miento. NOSOtros rebatimos que siempre y en todo 
caso nobleza obliga. 

El Sr. Ortiz. en su Reconquista de América, como 
argumentación máxima indica que las relaciones 
que solicita la Unión Ibero-Americana, tienden a 
conseguir principalmente su Rn con España, re. 
legando en cierro modo a Francia, Italia y Portu. 
gal; pero esta preferencia debe subsistir, puesto 
que hay una razón poderosa, un lazo que él mis. 
mo comprande y reoonDCe: el del idioma. Es ma­
yor la escisión entre la vida de España y las Re­
públicas americanas que la existente entre Es­
paña y las' naciones latinas de Europa. La razón 
es obvia. España. Francia. Italia, son hijas do una 
misma época; las naciones latino-americanas 80n 
muy posterioros en su génesis. 

El llamamiento de la Unión Ibero.Americana es 
acer ado: se funda en que los lazos de familia son 
inquebrantables. Nadie reniega de sus antepasa. 
dos, sobre todo si han sido ilustres. Fué al servicio 
d-} España. en su apogeo, grande y gloriosa, cuan. 
do salió Colón buscando el mundo nuevo, que 1I 
descubrirlo inmortalizó su nombre y la 'echa en 
que lo descubrl6. 

61 haber establecido dicha fecha como fiesta de la 
raza, (S un acierto más de la Unión Ibero.Ameri. 
carla que sin restriccionos aplaudimos y a la que 
gustosos contribuímos estimulando a los que. como 
nosotros, sin ser ilusos ni quijotes, creemos q.ue 
no puede morir nunca una raza que en su canelo. 
n<;l ro popular tiene co.plas que muestran el temple 
de alma de un pueblo y a la vez su exquisita de 
licadeza en el sentir, como la que dice: 

Dos besos tengo en 01 dma 
Que no se apartan -de mí; 
el último de mi madre 
y el primero que te di. 

Yo, nacionalizando el cantar. dedico mis dos be· 
sos también : el primero para la España de mis 
amores, y el segundo paca Guatemala , que es la 
t.ierra en Que nací. 

J . Pranclsco L6p •• B.cobar. 
QuuaIWDU¡O¡ R.p. d. Guatemala, alo.'o d. lf.l. 

H ,eligro ~e los me~ieinos de "palelle." 
Mr. Sarnuro, el gran cirquero norteamericano. 

dijo una vez que al pueblo le gustaba que 10 en­
gañasen y 05to lo había comprobado en infinitas 
ocasiones. Aunque Sarnum ya murió, hay tod.vis 
muchos imitadores que engañan al público, y los 
más p )ligrosos que conozco son los vendedores 
de remedios de "patente" cuyo negocio lucrativo 
les permite anunciarse de una manera tan fastuosa. 

El uso ex~nso de drogas desconocidas es en 
verdad sorprendente. Cualquiera persona, sea hom_ 
bre o mujec, por lo general tomará cualquier breo 
baj : o pUdoras sin consultar con nadie y aun paga_ 
rá altos precios por ella, con tal que tenga el rótu­
lo "medicina", y se garantice su eficacia. Si es :fe 
un sabor amargo, tanto mejor. Mientrae mú raro 
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sea ",,1 compuesto más saludable será. i Tal es la 

optn1on oe mucuas genleS! 

.,a"",_ ::.c PVIIt: a Lvu:.IUl;lai' .a compo:::.lclOn u ... ul 

Lo. vIlO" o la C"'yAC¡LHHl UI;I 1 ~u, ¡!';41lte. I v\".v IUI}).., •• ..t, 

bl \,.::. t,..uC¡",¡U ... II.,.; 'j;;nura.UIt.! e(¡ Üua¡(}l/u.t O 1I::.,u.O_ 

.,¡l. U :'1 no l:oi:l.Ue Ilaui:l Ue las ll~Ct;:::'itJatJo;;S ue. ¡; ....... !'-

11"', \,.00 lal qIJj,! "glili1lhlce ' \lJ la cUla por el IL~_ 

1,; .. 0 De lomar. CI~rtO' numero oe IJO.I..WI.S o C1lJ4::'. 

G \..¿ue iaLon hay para tal O,.\$CUIUO y negligencia 

de ¡a maqum8 lIumana:" ¿ (JUJen Jievan8 su rtaoj 

a un zapatero psra que se Jo compusiese. o conna_ 

ría la hecnura oe un escMoflo a un lIerrero:' ¿ Yor 

qué no !i,e anuncian muchas medicinas de cnarla_ 

UIO para los caballos y ganado ':' Hay dos razones. 

Prim,L..r.. porque a las tales anima.les se ¡es cura 

de una manora racional y tienen mejor salud que 

los hombres; y segunda, porque ninguna p"-rsona 

d~ aentido común dará a un caballo compuestos 
fabricaaos por un charlatan, y lo que es mas pro_ 

bable 10 enviará a un vetermario competen ce. En 

muchos respectos, los caballos se tra..an y curall 

de una manera más .sana que la mayor pan: de los 
&eJ"e6 humanos. 

Se dice que vivimos en una época de adelanto 

intelectual sorprend.mte, lo cual es sin duda ver_ 

dad hasta cierto punto, porque el fraude y los en­

¡años y toda ciase de errores florecen como antes. 

Apenas puede ir uno a alguna parte sin observar 

la enorme cantidad d, medicin.as consumidas por 

el público. Los rÓLulos resplandecen con las vir. 

tudes del HElixir parra el estómago", el "Jarabe 

para la tos". la Hfricción antirreumática" o algu:" 

na otra preparación. Muchos rótulos se encuentran 

en l~ páginas enteras de la prensa diaria. Estos 

anuncIos. cubren muy bien la$ estaciones de los 

lerrocar~¡Jes y desflgur~n los paisajes del campo (O. 
Las Virtudes maraVillosas que se les atribuyen 

a todos y cada uno de dichos compues:os se con_ 
templan Con admiración. ¿ Tiene usted dolor de ca. 

beza ? Las Píldoras azules de Pe:er. le curarán 

a usted. ¿ O un dolor en el hombro? Sólo las Píl_ 

doras azules de Peter, le sanarán. ¿ O palpitaciones 

del corazón? Una dosis de las Píldoras azules de 

Peter le pondrán a usted bien inmediatament ~. ¿ O 

acaso tiene usted congestión o está afectado de 

respiración corta o tiene la grippe o el estreñi­

miento? Pues las Píldoras azutes de Peter y nada 

más. si se toman con frecuencia y sobre todo en 

cantidad abundante y suficiente por ba,s. ~ ante tiem­

po. os p.ondrán fuera de peligro. j Una cura ga-
rantizada! . . 

¿ Por qué es la composición un secreto y ade_ 

más patentado? Porque si el público conociere los 

ingredientes de las píldoras, polvos, drogas, no las 

tomaría y entonces su fascinadón y encanto des_ 

aparecerían. Es un hecho que 10 misterioso seduce 

a mucha!> persOnas. Lo misterioso es una especie 
de distancia mental que da encanto a la medic ina. 

i Ojalá que toda esta clase de preparacion s es u_ 

viesen en verda'd a tan lejana distancia que no se 

pudiesen comprar. y entonces sí que habría mucha 

más salud y felicidad en el mundo! 

Es i'mposible exagerar las pretensiones fraudu· 

1OOt86 de esta clase ·d~ preparados. Alguien nos 

en'ria un remedio para una quebradura en un un_ 

"üento para que se frote la piel. Quizas g.~a esto 

uno de menos s'alvo el menor peso 

casos hao.Jr posponer los tratamientos racionalts 

haSta que sea aemasiado tarde y pagar con la vida 

su torp~za. <';reer que algun ungue.nto compone y 

sana un.a quebradura es demasiado absurdo para 

que neceslte una refutación. Y sin embargo, j se 

vende! 
Un numero rec;ente de un periódiCO norte-ame_ 

ricano. contiene Cl~r.a amon.SlaCIOfl: al publico. 

rt:.~pt;c tO a~ una droga, desdnaaa prontO al mer_ 

caao tropica l. y de OICrlO artícu~o tomamos las si­

guientes uneas; ··Puede ser un .al(~ratlvo. sea lo 

que fuere, pero deCir que curativo. es menara. 

La cajita con.ieru 48 papeJHlos. JOS cuales a un 

bajo precio, <costará a Jos vendedo.res :, cenc.avos 

de bromuro de pOtasiO y 10 c.Jl .avos de azúcar 

de lecne. No objetamos sin embargo. eir precio. 

porque si las gentes son tan tontas que compran 

remedios a los charla.anes. deb.m pagar bie.n por 

ellos,. pero el fraude sin misericordia es escan­

daloso. Dar eS'peJlanzas a aquellos seres cuya suer­

te es vivir unidos a un borracho (se pretendía que 

la droga curaba las embriaguez) es atroz y ningún 

castigo puede ser demasiado duro para el indivi­

duo que se enriquece valiéndose de tal engaño." 

Muchas de estas preparaciones son más o me­

nos venenosas y por consiguiente peligrosas pan 

la salud. Otras son substancias inertes que ni ha­

cen bien ni maJ, y sólo afectan .al paClente meno 

talmente. El Cf;;.e que está tomando un buen re­
medio. se Imagina que está mejorando. e inmedia_ 

tamente envía un informe ha lagador, el cual se 

publica. y el pacienB goza de la distinción d..! 

que sea conocido su nombre. En esto consiste que 

se ven tantos testimonios en los anuncios. Otras. 

probablemen..e la mayoría, son, inventos flamantes. 

El tomar JTlr4cina pronto se convi.erte en un há­

bito en la mayor parte de las personas y esto pue_ 

de explicarM! fácilmente cuando recuerda uno que 

estas preparaciones " no curan". sino qu,) simple. 

mente alivian el dOl:or. para'¡¡zando los nervios. 

Cuando el dolor desaparece el paciente se siente 

m..;jor y se imagina que está sanando. Cuando pa­

san los efec.os, el dolor y el ma~e,star vuelven i 

luego toma otra dosis de la medicina, y así se 

cOOlinúa hasta que e:.\ paciente &! convierte en eS. 

clavo de la droga y no puede dejar de usar.la. Y 

al hacer esto, experimenta más dolor!s y sensa­

ciones desagradables que al prinCipiO. 

A menudo nos pr~;guntamos: ¿ por qué la pren_ 

sa por cualquier precio publica esta clase de­

anuncios dudosos, muchos de ellos criminales r 
Algunas gentes sencillas creen que todo lo qUE" 

se impr.mc es vlfdad y con mucha más raZón sJ 
lo le::: n en un periód~co serio. Es triste saber que 

muchos periód icos tienen que vivir de los anun­

c:os para poder ~ostenerse. y aunque no.s es satis_ 

factorio seña'ar honrosas excepciones, por desgra­

cia se nO an pocos escrúpulos en esta materia. 

Pero no somos pesimistas. Confiamos en la edu_ 

c·ación fwpuJar. en la valiente campaña de cierta 

pif"t"",a qu" comienza a reacccionar en los Estados 

Unido.;; con un positivo éxito, y en nuestro país 

no es á muy 1 jana la época de las rectificaciones 

para que una legislación racional haga dcsapare 

cer la más terrible de las calamidades social~s. 
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A1Iates de ta esceaa ~spañola 
d •• de 1701 a 1750 , por Narciso Dla z de 

E!u~ o\'a r . 

(Continuación. ) 
25 Septicmbrc.-Se representó en el teatro de 

de la Cru z., la ópera Trajano lm Dacia. 
6 OCltbre.-Se representó por primera vez en el 

teatro de la Cruz la ópera Ca,sQAldYlf 

f4 Oclubre.-Se suspendió en el teatro de la 
Cruz la representación de la ópera el/salldra, por 
enfermedad de la cantante Francisca de Castro. 

22 Octubre.-Restableci.da Francisca. de Castro. 
~'oLvió a representarse en el teatro de la Cruz la 
opera Casa'ldra. 

2 Noviembre.-.Fué contratado en el Teatro de 
la CfU7.., Jos~ Hernando y una de sus hijas. para 
cantar ópera. 

10 Novictllvre.-Se representó en el Teatro de 
la Cruz., de Maodrd, la ópera Amor, cOllslt/;¡l'ia " 
uwjer, Continuó hasta el 18 

7 Diúcmbre.-Por haber SS: MM, llegarlo a ~fa­
drid se repitió en el Teatro de la Cruz. la ópera 
Casa"dro. Continuó hasta dIO. 

1737 

ActuÓ en Madrid la compañía de Manuel Nú­
ñez. formada del siguiente modo: 
. Damas.-María Josefa Huerta, Francisca M'a r­

tl.nez. María de la Chica (de representado), Ma­
TT~na Raboso (d~ cantado y con oblig'3ción de su­
pbr .a. ta anterior en el representado). Nicolasa 
Palomera, Josefa Pérez, Silveria de Rivas 

Sobresalicllle de "/l/siea.-María AlltQnia Fernán­
dez, con obli~aclón de alternar en las tonadillas 
con las demas partes. y en los sainetes con la 
cuarta dama cuando por enfermedad no lo pudie­
ra ejecutar la grac iosa. 
~obrcsarcntes.-Sebast;ana Pereira. Maria GUl.~ 

man, una y otra can obligación de suplir sus par­
tes r de ¡hacer cuantas comedias Se les mande y 
~edlante a que se les abona el mismo partido que 
tIenen. 

Ca/atles.-Juan Ramos. Vicente Galb;'IIl, Simón 
de Fuentes Isidro Jiménez (con oblhmción de su­
plir al se~mdo y tercero) Vicente Camas. Fran­
cisco Ramos, ,Amhroskt d~ Fuentes, Rafael Ra­
mos M'ariano Raboso. Juan Esteran. José He-
rrando. I 

G,wl'darroPa - Teodoro Jllana 
Sobresalú'"I;.-Manue! ){artín·c7.. con obli '(aci6n 

de surtir su parte de ~alán y de ejecutar las de-
más comedias que se le mélnden. mediante a que 
se le al 'ona r:l mismo '¡l'1 rtidn QUf' tiCll(,. 

Barbos.-Nicolás López, Pedro Galbán. 
S"pinlllmerar;o.-Tosé de Huerta. 
GracioSos.-M:gucl Garrido. Diego Coronado, 
Veicle.-Enrique Santos. 
Apuntadorn,-Manllel de León, Antonio de Ri­

vas. 
Cabrodor.-Juan Antonio Victoria 
Mlhico,-M'anuel Ferreira. 

Trabajó en Madrid la cornLañía de Eusebkl Ri­
vera, cuya lista era la sigtl.1ente: 

Figueras. Ramona Cavañas, Po­
Manuela Gue-

rrero. Francisco Laborrla, Josefa Rubio.. Joaquina 
~l o ro. Feustina de Silva. 

Sobrl?solieule de represe"'ado.-~,1.¡ría Zái.1te. 
Sobrcs.l/ie,tle de ""ís;ca,-~Jaría Mayor Ordó· 

ñ~z. cQn o?li.gación de hacer las zarzuelas, come­
dIas de mUSlca, y de suplir en las enfermedades 
de la graciosa alternativ'nmente con la cuarta 
d.ama en el cantado, con el mismo part!do que 
tIene, 

Galanes y sobresalicntes.-Manuel F10rentín y 
Antonio López Cen Cádiz.\ partiendo los intereses 
de sus partidas y demás emolumentos qUe les co­
rresponda hasta Que Madrid decida. según la acep­
tación pública, el destino de cada uno de ellos; 
Eusebio Rivera. Vicellte Merino, Tadeo Palomi­
nQ, Sebastián Brignoli, Nicolás Estoracio, José de 
león, Francisco Callejo, Julián Quevedo. Juan 
Cndina Vicente Casar. 

Guardarropa.-Gregorio Valenctatlo 
,Ba,rbas.-José Espejo, Juan Ponce' 
S I4Pen,umerario.-José lbano. 
Grariosos.-Gabriel López. Juan Aldovera. 
Vejete,-José Campano. 
Apu1Itadores.-Ignacio Seredo, M~l Armen­

dáriz. 
Cobrador.-Baltasar Inestrosa. 
A1ttsieo.---<Blas de la Serna, con ración de nueve 

reales y las mismas obligaciones del afio pasado. 

M'urió el poeta D. Manuel Pacheco de Sampa­
yo, nota~e crítico y jurisconsultO/o Escri¡hió hl~ 
comedias: Querer, sin qlurer querer. Tenerse 
muertos por vivos, C6mo agravio amor enseñ.a, 
El gra 'l Emporio del mu"do y El valiente sin pa­
vor, nueve loas y Jos autos Lo inoa'lcía castiga­
da y Los asombros de un sep"tcro. 

D. Manuel Durán publicó en Madrid sus co­
medias MePltir cOn 1Io,,,a, Sevilla, sitiada y StfJi. 
lla restaurada. 

Fué nombrado receptor de los Reales Consejos. 
el poeta Marcos de Castro. que fué después ac­
tor. 

Funcionó en Zamora la oompañía de José Va. 
lera~ y OO1110 hiciera al A)'\lOtamiento memoria.l 
anunciando que representaría por tres noches la. 
comedia El Mágico de Salen1o, Que tenía mucha 
costa por necesitarse de tramoyas y otras cosas 
de ,perspecth'a , se le autorizó a cobrar de entra­
da ocho cuartos por persona dándole además 300 
rea les al maestro tramoyista. En el patio se man~ 
dó hacer una media luna junto al tablado y en 
la cazuela g-radillas, que se conservaron despu&. 

Se imprimió la comedia Más gloria es ',-itln/ar 
de si o Adriano en Siria, de Bazano. Es traduc. 
ció" de una obra italiana. 

J7alleci6 el poeta Padre Manuel de Carvalto RíO' 
bero de Castellobranco, que escribió varias tragi. 
comedias y al cual o freció el Rey Juan V de Por. 
tugal, el Obispado de Pernambuco. 
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1738 

13 Elltro.-Se representó la ópera Ej orácu'o 
¡lI faliblr, en el teatro de la Cruz. Continu6 has­
ta el 17· 

18 Enero.--Se suspendió la función en el tea­
tro de la Cruz, llara la prueba de la serenata del 
E.mbajador de Nápales. 

19 Enero.-Se cantó en el teatro de 1a Cruz, 
la úpera El óróculo infalible. 

20 E"rl'o,-No hubo función en el teatro de 
la Cruz ¡por celebrarse las fiestas en honor del 
F-nllxtjador de Nápoles. 

21 EI/cro.-Se representó en el teatro de la 
Cruz 'ka ópera La finezo¡ acreJifado v rtlce el po· 
der del destino. 

JO Febrero·-Sc representó en el teatro de la 
Cruz la ópera La fiJleza acreditada 't le lla el po­
der df!l desti"o. 

Continuó hasta el 18. en que terminó la tem­
porada por se r martes de c.1.TtlJ.\'al 

:11 Junio.-M'urió en el Convento de San Gil. de 
~Iadrid, el religioso francisc:lno Fray Francisco 
de San Buenaventura, Lector de Teología, Defin i­
dor de prov incia y Revisor de lihrerfas por el 
Santo Oficio. Escribió la comed\a Stl'lta Chn1 d ' 
Aligo/anda. 

'2 Ortubre.-.5e celebraron en Valencia fie~t,as 
"r>'c-mnes conmemorando el centenario de la recon­
Cf'_'ista de' (¡quel1a ciudad. rC'f)resC'lltán rlose en Ila 
.,137:1. d("l Mercado la comedia T. "$ siete e trell 1s 
del Purhr y cOllquista, de Vnfeu/ia "or el Rc'y DOI' 
Joíme. {¡tle esc~b¡ó el doctor Ginés P omares, va­
lc-nciano v Beneficiado de la parn><lu;a de Santa 
María de Elcha. 

1738 

Actuó en el Coli seo del Príncipe la cOlnpailía. 
de que era autor Tncstrosa. compuesta del si~uien­
te modo: 

na,mas -Fr;:¡ncisca Vallejo l\faría Antonia de 
Castro. Francisca d'e Castro. r"a,l-el Vd \ (con par­
tirlo de tercera), Bernard " de V :l1aAor. Antonia 
H~rratldo. 

Snbr{'ffJ/Íell//' de rOIl/o,du._Rita Oro7-CO. 
Soh,p.wliPIII/, dI' re",'eulllodo.-Juana de OrOlco. 
Gal(J"t'.f.-~fanuel de Castro Ran',ón Verdn~;, 

In'>é de Parra. Malias de Orolc" , FranCISco :le la 
(ueva. Luis Parra,. 

Grodoso,-Vicente Llacc r~s . 
f't'iete.-lkrnard" Estehan 
Barbns.-.T\1<ln Ló!>( ~:. Ant/) ,'lo P ~, ln¡"i no, 
t)flbresa1il'lI/t'.-\.asp:lf de r;U7~man, 
11,i,firo.f - Bernardo 1.07al1 o. Luis Rullel . 

.·ll' lmtador.-Vicente V;¡llejo. 
,Su/'eYpfllllll'ra,rio.-Damián ,1(' C::t~lr(' 
(o"rudor.-Antonio dc Tne ,!rnc;:t) 

L ....... Prelado" de todos Jos COll ' ento~ de :\I1Ir­
cia dir=tzieron al ObisNl de Cartagena, D. Tomás 
TQ6IÓ c1t" ~1()nte!', llJl U (""oro/.,I prnte<;t:\:1dn cOntr:l 
1:t anertura del teatro de ~Iurcia, que no se abría 
dcsrle cuatro años antes. 

Bajo la protección del :\tíni~tro Farinf'1!i. 'C dic­
rn,n \'ariafi reoresentaci01H''' etc .. ,p~n ;talia.,~ en el 
te<ltro de I{)~ Caños del Peral. 

AMERICANOS ILUSTRES 

D. Marco Fidel ,Suárez 
E l cscr lto l" 

Un admirador y buen amigo del Sr. Suárez ha 
empezado a editar esmeradamente sus esc ritos, di­
vulgados, unos, en la pri.mera época de su intensa 
vida intelectual, y los más, y, sin duda, los mejo­
res, reclentementc dados a la estampa en las fu · 
gaces hojas de nuestros diarios, 

Desde ~ucgo se echan de menos, en el volumen 
ha'la ahora publicado, algunos de sus discursos 
académicos, estudios filológicos y artículos ,le p')­
lémica que considero como lo má<¡ granado tic Sil 

producción y donde pueden a\lreciarse mp.jor la ~ 
excelencias del doctor humanista y 111ag'ÍStt al es­
critor. Porque el Sr. Suárez como orfebre de h 
palabra, como artista del pensamjento es, a mi en­
tender, un caso s ingular entre nosotroo;, liPa perso­
nalid¡ul a la cual <Iuizá no es fácil llall<lrle preci­
sas vinculaciones ni semejanzas dentr) dI.! l<l An­
fología Nac'ional. :\Iuchos años har '~ pU~J lit:ú UI1 
diario dc Bogotá algunos fra~J11entos iné(litos en­
contrados en tre los papeles del doctor '1·('·',lnro Va­
lenzuela, espíritu enteramente opuesto en ideas 
lrascendentales ¡D.n del Sr. Suárez, pero cosa nada 
extrafla, por el gusto es.tético y el cl1.idado dc es­
crihir bicn, tal vez COl l ero que más pu(liera apa­
reárscle. La !)r03a del Sr, SuárCl recllerd~l ta.m­
hién la del insigne Cuervo, toda senoillc z. corrc'.'· 
dón y amenidad en su oorrcs l>ondencia .. en sus es­
tndios sohre antiguallas castellanas, en sus escar­
f('OS linguí<¡ticos con D. Juan Vellera y en sus !'<l­

hrosa s y suhstanciosas APlHl/ociol/cs. Pudiera dc­
ci r~c tam.bién que D. Miguel Antonio Caro. como 
escritor, fué! el reverso dc esta. medalh: sólido. 
~rave. ro:n\l1O el uno: sabio, más ligero y trans-
p. rente el otro. 

r e ro las verdaderas fuentes del arte del Sr. Suá­
rez cstán en el mal.'"IlO raudal (':\slcllano del siglo 
de (lro, entre los mí"ticos y los c.roni"t:\s : el P;:t­
dre Granada. el ~laco;tro León. Fcrn:;'nclcz dc Na­
varrete, Juan Bautista ":\fuñoz, y el moderno di"d­
pUllo de éstos. el admirable Raralt. y sólo remon­
tando así ,hacÍ:\ sus fuentes se comprcnde por Qué 
ha m:\.l~ado en nuestra literatura este :\.rroyo ~ua­
'.C' y l'fi~talin(}. esta prosa tan casta sin rctl\l1gos 
de dkci{m, sana. de resabios de escuela Y en nl1 
Indo ,ljena a eSOS escritos taraceados de antiguo y 
1I1udcf1ln. en beY/a entre ciertos c hapudcros QUC 

tanto en España como en Ámérica, par:\ lucir hi ­
zarría de lenguaje, confundieron, y aún confunden 
b ,mcnt.ahlell1ente "1 lel(ítimo clasicismo con el f:\lso. 
contrahecl-o y postizo seudoclasicismo, hijo en­
\.len(1ue de la t:~'uda de Lista fine aconsejaba a sus 
disC'Ípnlos huir dl'l lasco desoli,¡ fJ del poeta de Sa ­
lamanca. Que como Santa Teresa, Que no sabía 
gramática ni retórica. llamaba las cosas po r sus 
nombres . empleando las palabras que habran oído 
en la boca del vulgo, sin dejar po r eso de ser los 
más genuinamente castizos, y por ende. clásicos. 
de los Que l'avan escrito en español. y es que 
Frav Luis. exépeta y helenista, aprendi6 a ser 
'c lásico en los eternos c1ásocos, y del sublime 
ConNino teníla lestas 'palabras: "Se 6bsewa, 8 

veces, que los modos de hablar más comunes 'j 
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vulgares suelen explicar mejor el caso Que toda 
la pompa y todo el aparato, como se ve te dos los 
días en los asuntos familiares". Madame de Sé­
vigné prefería, para impresionarse, antes de to­
mar la pluma, el trato de los aldeanos al de los 
elegantes de la corte, predilección que rué tam­
bién la de Pablo Luis Courrier, el filheleno, el 
apasionado de los antiguos modelos, quien decía 
que no hay nada menos poético en el mundo que 
el lona y el esti lo del gran mundo; que sólo un 
hombre del pueblo, un aldeano que supiera grie­
go y francés lograría hacer una buena traduc­
ción de Herodato. "Así. agrega, yo empleo, no la 
lengua cortegianesca. como dicen los italianos. 
sino la de las gentes con quienes trabajo en mis 
campos, lengua más sabia que la de la Acade~ 
mia, y mucho más griega". 

Creo que estas doctrinas, que fueron 'as de 
D. Andrés Bello cuando recomendaba a s us dis­
cípulos que se apartaran del purismo supersticio­
sOJ son también las que sobre el lenguaje y so­
bre el estilo profesa su discípulo, el Sr. SUlí"'!!; 
no dudo de que a la manera de aquellos decha~ 
dos de casticismo, piensa que la mejor retórica 
es la que no se percibe; la que está del teda ve~ 
lada; estoy seguro de qUe este es su ideal filo ­
lógico y artístico, y de ello tengo varias pruebas; 
el juic:o acertado Que he oído de sus propios la­
bios sOb-e los escritos inéditos de D. Manuel 
Pamba, recientemente dados a luz, y Que puede 
servir de excelente ejemplo a esas doctrinas; el 
haber expuesto éstas, si bien de paso. pero a 
fondo, en varios pasajes de sus discursos acadé­
micos, donde ha calificado de castiza el habla de 
Antioquía, y el haber e~tl,diado científicamente 
las savias y levaduras terrígenas de que se nu­
trió ntlestro idioma para adquirir viveza, soltura 
y gracia. Esa germanía popular e indígena 'de 
arrieros, perendecas. buscones y fregonas es la 
Que aún hoy estudian los filólogos en el Retralo 
de la Lozana Andaluza del Padre Francisco Deli~ 
cado, en el Libro de los engaños y (os asavamien­
tos de las mujeres. y en las obras ejemplareS dt 
Q uevedo y Hurtado de Mendoza, que son para 
muchos los libros mejor escritos en español. 

Pero en los esc ritos del Sr. Suárez, no es sólo 
la erudición y renetración 10 que nos cautiva. 
!'ino, más que esa, la manera indeleble de su es­
ti'o puro y fh,í~()" semeiante al del inmortal Jo 
vino. en cuya pluma feliz no había asunto. si 
bien fuese seco y descarnado, que no se cubrie­
ra de gala y donos ura . Los escritos científicoo; 
del Sr. Suárez. oor ejemplo. la Introducci6n a 
fas obras fílo16l{icas de D. Andrés Bello (ensayo 
de juventud nue. sin embargo. basta abrir en 
cualquier página para exclamar: ex ungue feo~ 
/1em); los consagrados a las figuras de frases . 
frases hechas. modismos e idiotismos. refran eo:::. 
etimologías. etc., esto es. los abolen~os de las 
pa labras, sus partidas de nacimiento. parente'as. 
vicios. aventura "l • .<::e leen con la misma delecta­
ción que las náginas de Cuervo sobre el oorve­
nir del español en América. O los trat3dos de 
'avellanos. de apariencias eraves y docentes al 
exterior. pero nor dentro dorados vergeles de 
ele~ancia y nitidez. De ahí Que una de las co­
!'as más bellas Que hayan salido de las manos 
de nuestro autor Sea su finísimo trabajo 'obr , 

El castellano en mi tierra, donde puso, no sólo 
l~ luz de su inteligencia y el zumo de su saber, 
s Ino hasla el calor de su corazón, como para 
probarnos que las más serias o elevadas especu­
laciones no están reñidas con los sentimiemos 
más dulces y más íntimos, y Que, por el contra­
rio, jamás es más hermosa la poesía que cuando 
mana, como el agua de la abrupta roca, de una 
mente aridecida por el pensamiento. Nada más 
de 'icioso en Taine que esos f1orídos pasajes que 
como risueños oasis aparecen repentinamente en 
el vasto y soleado curso de sus arduas disquisi ­
ciones de pensador profundo. Así, nuestro huma­
nista, en estudio de sobrado empeño, refiriéndo­
se a las emigraciones de las palabras a través de 
los pueblos y de los tiempos, ha escrito: 

"Aseméjanse las palabras, especie de objetos 
vivos y errabundos, a los individuos del reino ve­
getal que peregrinan también por las islas y con~ 
tinentes, viviendo separados por grandes distan­
cias e impresionando así al hombre con aquella 
melancólica poesía que suelen excitar las cosas 
muy remotas en el espacio o en el tiempo". 

Fué en Bello, en ese plác:do rir¡cón de nues­
tros Andes, al lado del gran valle de Aburrá, en 
una casita de " la calle arriba", vía de Occiden­
te, donde D. Marco Fidel Suárez vió la luz del 
sol el 23 de abril de 1855. E importa señalarlo. 
porque la rust icidad y agreste ambIente de aquel 
s itio pareCe que hubi eran plasmado su espíritu 
a su imagen y semeianzl. De ahí esa se!"enidad 
inalterable, ese natural modesto, benévolo )' tími­
do y aun triste; ese fervor del corazón, sedien­
to de infinito; esa claridad en las ideas y tersura 
en el estilo. 

En los siglos de mila~losa piedad cristiana. 
como aquel en que floreció el Doctor de Aquino. 
cuando el comulgante de rodillas iba a recibir el 
Sacramento. dei aba de ver, a veces. la hostia 
blanca y p·lrísitra. esfumábasele. desaparecía. y 
en su 'upar cO'1temolaba un Niño-Dios risueño, 
o el radiante rostro de Jesús. y, según los gra­
ves teólogos. no era aquello una vana ilusión. 
sino una verdadera iluminación, una epifanfa: el 
velo se había corridQ, el alma se encontraba fren­
te a frente con su ideal. con el Redentor presen­
te en la Eucaristía, y esta segunda .visión era In­
finitamente superior en certeza y realidad a la 
primera. una aparición concedida por una gracia 
ultra terrestre , sobrenatural. 

Asf me ex plico va la fe ardiente Que ha guiadO 
la pluma del Sr. Suárez al trazar esa ma~nírica 
oración a Jesucristo que tiene Cómo los contor­
nos de un ensueño. como el olor <le los nardos, 
la cast:t!ad de los lirios. En la prolija y delicada 
red de aquellas frases se siente una concepción 
precisa. una representación. una afirmación apa ­
sionada y t-asta percepciones de una esfera in­
accesib'e que emanan, no de fuera. sino d! dentro. 
vivas imágenes a la manera de las visiones por­
menorizadas de la Santa de Avila . Puede suceder 
que el velo apenas se descorra para el profano 
o el reacio; pero es imoosiblr dejar de sentir la 
seducción melancólioo., la etérea armonía, que. 
como el c!\racol su baba, van derramando las pa­
labras enfervorizadas de un aliento del alma. 

La vieja ttteratura española, la del siglo de 
gracia, es má$ Que ninguna riquísima urna de 
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emanaciones m{sticas. ¿ Quién no ha leído los de­
llqulos de Granada, las beatíficas narraciones de 
Sigüenza, Los nombres de Cristo, Los cantares O 
/el Libro de Job, efcoliados los últimos oor Luis 
de Le6n? Y, sin embargo, el elogio a Jesucristo 
del Sr. Suárez, como sfntesis armonios!!. como 
flor de dulzura, como vaso deleitoso de elección, 
no tiene a mi ver, nada que envidiar a aquellos 
divinos 'panales de piedad. Y cuenta qUe e~tiin 
distantes los tiempos en que escribieron los Lul­
ses y que a lOS modernos exégetas alemanes, 
de;de el judfo Spinoza hasta Reuss, Wette, 
Strauss, GabIer, poco o nada les queda ya por 
profanar. 

~l e~tRd'~tn. . 

Con todo las ciencias del lenguaje, los primo­
res del arte las abstracciones místicas, no han 
sido 105 sol ¿s temas que han tepido virtud para 
mover la pluma del Sr. Suárez, La 'POlr'j · ~ , la fL 
losofía cristiana, la historia, el del'echo, tienen en 
su obra capítulos nutridos de sana y vigorosa doc­
trina que muestran una comprensión poderosa, una 
erudición bien asimilada y un criterio claro y se· 
guro, tra<lucldo todo esto en reposada y elegan­
te elocución. Sus eximias virtudes privadas y pú­
blicas sus abnegados servIcios a la República, 
le ha~ hecho, desde hace algunos años, el más 
nacional y representativo entre nuestros hombres 
públicos, porque el Sr. Suárez no es de aquellos 
talentos mudos, prOdigios de silenciosa elocuen­
cia cuyas ejecutorias sólo .andan en la vocingle­
Tra' de ese loco vIentecillo de la fama; su inteli­
gencia es una inteligencia en perpetua labor; su 
coraz6n no deja de palpitar un lnomento al uni­
sono con las agitaciones nacionales los prob'emas 
sociales y aun trascendentales que se debaten en 
los grandes centros de la civilización. Sereno 
siempre, aun cuando más caldeado está el am-· 
biente en el cual deja oIr su voz o su frase es­
crita, I ay de aquel a quien dirija la mirada tran­
quila, pero fulgurante¡ una sola palabra ae su 
lengua o de su pfuma ha bastaao para inmo .. ta­
lizar tristemente a tantosT 

En él ha encontrado la salvadora evolución po­
lítica de Colombia de los últimos artos su más 
firme y desinteresado adalid, y es éste, en mi 
sentir. el mejor título que tlene a la gratitud na­
cional. Ahora mismo, refiriéndose a la unión li­
beral y hablando como Director de su partido, 
acab~ de escribir estas palabras de oro: liLas 
conservadores, en lugar de hostilizar la unión de 
sus émulos, procurando sembrar la cizaña entre 
ellos, aplaUden por el contrarIo esa uni6n y la 
consideran benéfica para la sociedad". Persuadi­
do de que no es posible a los pueblos incipientes 
y apenas constituidos Ir a la par de otras nacio­
nes preparadas durante siglos para recibir el vivo 
resolandor de la verdad, que es la civilización au­
Mntica, ha escrIto: 

"La civilización en la América latina no puede. 
debido a ffi'lÍltiples causas, desenvolverse de un 
modo regular ni imitar en un mismo grado todos 
los aspectos que presenta en el antiguo mundo 
Las condiciones físicas de estos paise<;. C'1Il; 1" 
chas, reducida población y antecedentes hist6ri· 
cos estorban especialmente Que la cultura intelec~ 
tua1 cobre la extensí6n y profundidad de que la 

humana inteligencia, no ilustra simultdneamente 
todos los espíritus, así como el sol ilumina prime­
ro las cimas de los montes, . despu és los flancos 
de las montañas, y borra por fin en los val~es las 
sombras de la noche", Y persuadido tambtén de 
que a ningún pueblo, por ignoranf~ y supersticio­
so que sea, le es dable petrificarse en sus ideas, 
desatendiendo del todo las orientaciones y adver­
tencias del presente, las nuevas necesidades y 
a'Spiraciones ,que traen 105 nuevos tiempos~ hA. 
aconsejado y sostenido las reformas compatIbles 
con nuestra cultura nacional, y que no f,on otra') 
que las prohijadas en el progr~T?~ d~! antifl~O 
part idO conservador, el de La CtlJ!(lZac/O~; el de 
Márquez, Herrán, Mal1arino, colosos eJecutore3 
del patronato; el de Ospina, el del plan de estu­
dios de 1844; el de M03que:'3, el fundador. en 
su primer gobierno, de ]a Unt",ersidad Nacional 
y de la libertad de e'15eñ:lill.i; el de Arboleda, 
José EusebIo Caro, Gutiérrez Vergara, Pedro Fer· 
nández Madrid, precursor desde 1850 del Repu­
blicanismo, o partido medio, que no hace muchos 
años dió en tierra con la última dictadura ; el.de 
Berrio, quien gobernó dignamente a Antioqui~ 
con la Constitución de Ríonegro; programa rati­
ficado desoués en 1867; programa netamente 11-
beral refiriéndose al cual decía el Doctor Cuer­
vo, ~oco llntes de su muerte: "La escueta de" los 
sa"os principios liberales a que yo pertenecl ha 
desaparecido de mi patria'·. La colaboración 
de ill1str~s conservadores en la redaccrón de la 
Carta liberal de 1858 no da, pues, margen a ca­
lificarla de inconsecuencia, como alguna vez la 
calificó el Sr. Suárez. Esa colaboración. unida al 
viejo programa conservador y a la actitud poHtl­
ca actual del Director eJe ese partido, es la prue­
ba más evidente de que las ideas liberales no 
han sido ni son en Colombia patrimonio exclusivo 
de nadie: que varias veces se han reconClcido y 
han vivido juntas, cons-ofidando la paz pública y 
fomentando la prosperidad nacional. La idea nre­
dicada en la Reforma política. la idea primordial 
de la re~eneración administrativa, de la cual, des­
graciadamente, despues del triunf~ s,angriento, 
no quedó casi huella en la ConstItUCión reac­
cionaria <le 1886, es otro festimonio inapelable de 
este acercamiento W~ '05 esp'fritus ilustrados y de 
buena voluntad en CoTornoia. Y, a propósito, re­
cordemos que el Doctor 'Núñez, autor de aquella 
amplia RpfoY11Ia Política, no puso su firma al 1!ic 
de la Constitución del 86. Este heoho, y su m· 
eXf)li('ahile incon .. ecuencia en las negociaciones con 
la S<tnta Sede,. iniciadas desde tAAo. "para la cel(' ~ 
hración de 1m concordato. son hondamente revet1-
dore" de su fisonomla moral. 

Ultimamente el Sr. Stlárez ha acrecentado con­
siderahlemente <;us títulos a la admiración Y gra­
titud de los cOlombiano ... Poco hace. en crisis ex­
c<"pciona1. nara mantener la unión de su partido. 
v cnn un fin mác; noble aún. para rea firmar la paz 
púh~i ('a en momentos en extremo difíc:ilcli para los 
~randec; interes.es nacionales, di~ el país esnl~~ndido 
ejemplo ele ma~állima abneeaclón, de Que Ijrnoro 
haya pr('('edente en nuestra hi .. t?~ia. N? ha:e mu­
cho tamhién sus luces. su ha'l>lhdad JundlC<l .. ,su 
cordura. su don de acierto y el gran pe<fO de su m· 
dis('utida autoridad fu eron decisivos par:\ 
1:\ soluci6n del 
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pu!blo soberano. No faltaron voces aisladas ter­
cas 00 calculadoras, que interrumpieran sus ~xper­
tas disertaciones :¡ serias advertencias hechas a la 
nación Con el hero'jsmo del buelt sentido. de Cf'WC 
habla M tchdet, esto es. con el valor y la ene®3 
9ue sólp pueden dar la convicción honrada y el 
rmperat1\"o sagrado del deber cumplido; pero él. 
sin pcrcJcr su habitual calma. dueño de sí mismo 
y conscitnte de su responsabilidad contestó a todos. 
con razone,!;. primero. y lue~o edil el aTina de los 
grandes hombres, la que sólo elJos saben manejar. 
lb. más terrible de todas: la ironía. A los que 10 
apostrofahan preguntándole si había interrogado a 
la nkre;¡. Esfinge del desierto, si 'había leído en h 
urdimbre que guarda el secreto del porvenir} si 
habia !'on<leado el misterio del tiempo fulurn P<l", 
calcuLor todos los males Que guardaba el Tratado 
entre Colombia y los Estados Unidos. él les con· 
test6 con estas pal<llbras, Que parecen de al~una de 
las mejores vitrinas <le France: "No hemos inte­
rrOJ!'ado la E .. finge pOrque ella no responde casi. y 
cuando responde es para burlarse de Fdipo: no ¡'p. 
mos destejido la tela del porvenir. ni trat:l.do de 
'eer en las estrellas. porque todo e~o se Queda para 
los orofetas y no para 11osotros· Pero la raz6n na­
tural. el sentido comÍln sí nos dicen Que ese Tra­
tado es obra fa,'orecida por la opinión públic1. 
conveniente a la paz, propicia a la unidad n,ciona!' 
adecuada al (l{lelanto comercial de nuestra patria v 
capaz áe satisfacer necesidades muy imperIosas en 
el momento oporluno" . 

Cuando se habla con tal elocuencia v con tal 3'.1-

toridad, el triunf(l no se deja esperar. Y el Sr. Suá­
rcz triunfó una vez más para su propia honra y 
para honra y bien de la Patria. Por In demás. cual­
qu·iera QUC 5ea la ¡;uerte Que cOrra 3c]\H:,1 pacto, Co­
lombia y la historia diplomática de las naciones 
cultas jamws alvi<larán que hubo entre n050tros un 
ciudadano ejemplar. Que. en momento<: en Que pre· 
dominan en el mundo las doctrinas deificadoras de 
la fuef7.a <le Treit¡;chk(" v Berhardl. cuando los tra· 
ta.,dos püblico'i. /por boca de los OaT1cillere~. son 
·'pedazos de panel", Clucbrantó un día el orgullo 
<le la namón más poderosa. 100rando Clue su Go· 
hierno. d('!;l.I1fp (le un pueh10 mínimo t" inerme, con­
fesara una falta y balbuceara una palabra <fe 
pe¡;ar , 

Pac;ca! lo hubiera llamado "un hombre de bien". 

rsm ael L6 pez. 
(CorneUo HIspano.) 

tt, ... \"II~~~""1'I 

El declílogo del padre 

1. Constituirás una familia con amor, la 
sostendr~s con tu trabajo y la regirás con bon­
dadosa energia. 

11. Serás prudente en los negocios, pró­
digo en enseflanzas, celoso en mantener la 
autoridad materna, tardo en decidir; pero irre­
vocable en tus decisiones. 

III. Tendrás para tu esposa inacabable 
apoyo moral, buscando en ella consuelo sin 
desoir su conSI'IO 

preocupación y todo desorden en cuanto apa­
reciese en el hogar. 

V. Tratarás de que exista siempre un su­
perávit en los afectos y en los intereses . 

VI. Haz entre los tuyos que tus hijos vean 
en ti cuando ninos, una fuerza que ampara; 
cuando adolescentes, una inteligencia que 
ensena; cuando hombres, un amigo que acon­
seja. 

VII. No cometerás nunca la torpeza de 
presentar en oposición o lucha el poder ma ­
terno con el paterno. 

Vil 1. Trata de que tus hijos conozcan si­
quiera el camino de la escuela, de la desgra­
cia y sepan sobrellevar con virilidad los ma­
les y las maldades en la vida. 

IX. Estudiarás detenidamente las aptitu­
des de tu hijo; no le harás comprender que 
puede ser más que tú; ponle silenciosamente 
en camino de serlo. 
II X. Cuidarás sea tan robusto de cuerpo 
como sano de in teligencia. Hazle bueno antes 
de hacerle sabio. 

D r . T olos8 Latour. 

LA eRU Z ROJA 

Con alba t"ca y velo azul Teresa. 
más temprano ha", cual siempre tiernamente, 
al beso paternal tendió la frente, 
de indecible emoción mi alma al ser presa. 

Mientras mi corazón a'zo y la besa. 
en sus ojos contemplo el aliciente 
de una virgen que cumple sonriente 
de mistón abnegada la promesa. 

Por vez primera aléjase del nido, 
y 8 los que dieron ya su sangre a Francia 
y exhahm destrozados su congoja, 

bálsamo al alma como al cuerpo herido 
va a prodigar, serena, en la ambulancia, 
do un ángel más será de la Cruz Roja. 

Il 

Al claro sol o en sombras de la noche, 
del mar a la estación, desde la orilla, 
de dos en dos. llevando una camilla, 
o veloz guiando el automóvil coche, 

¡cuál 10i jóvenes van! que abrióse el broche 
de Ja nor de piedad pura y sencilla 
en más de Uf) corazón ¡oh, maravillal 
que mereció de frívolo el repo:he; 

y, cargando a los héroes destrozados, 
vuelven con paso lento hasta el Casino. 
alegre ayer, hoy del dolor morada. 

consuelo a prodigarles y cuidados 
con noble emulación y ard~r divino. 
¡qut ajenos ya dd tango en la veladal 

Vletor 111 . 
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La instrucción en la Re~ública Ar~entino , 

(Para La Argtntilla, R~­
vista de Barcelona.) 

La instrucción pública primaria, que es en la 
Argentina obligatoria y gratuita, está muy difun­
d'da. Los estab "ecimi . ntos públicos y privados de 
enseñanza de las materias que forman los pro­
glamas de instrucción elemental , preparatoria, nOf­
mal, técnica y académica, dando pr incipio por tas 
f scuelas elementales, son cerca de 8.000, ocupan­
do el primer lugar .as escuelas públicas que lle­
gan a 5.()(X), el segundo las privadas con más de 
1.300 y el tercero las nac·onah.s Con unas 1.700. 

La ense1anza preparatoria y normal se da en 
unos 40 Colegios Nacionales y en cerca de 80 Es­
cuelas Normales. En dichos Colegios Naciona les 
se han matr;culado estos ú timos años, siempre en 
progresión creciente, unos 8.000 alumnos. El pre· 
supuesto de esas escuelas es de cerca de 5 millo· 
nes de pesos. Cuentan las mismas con 1.200 pro.-­
fesores. En las escuelas normales se matricularon 
7.000 alumnos, ase ndiendo el presupuesto de di­
chas escue as a unos 8 millones de pesos. 

Existen, además, Escue las indlls¡r a:es en Buenos 
Aires, La Plata, Rosa r'o, Salta, Santa F. , etc.; Es­
cuela Nacional de Industrias Quím'cas en San 
Juan; Escuelas Superiores de Comercio en Bue· 
os Aires, Bahía Blanca, Concordia, La Plata, Ro­
sario y Tucumán; Escu ~ la Comercial de Mujeres 
en Buenos Aires; Escuelas profesionales de Muje-

~CBILI.-PuDta Arenas . 

Se entienden por escuelas públicas en la Argen. 
tina las provincia 'es y municipales y las que sos~ 
tiene el Consejo Nacional de Educación: y por na­
cionales las de aplicación en las e~cue'as normales 
y las escut!las e'ementales, infantiles, mixtas y ru­
rales que dicho Consejo puede establecer, en uso 
de sus facultades, en cualquier provincia que lo 
pida. 

El primer lugar respecto a mayor número de 
escuelas pertenece a la provinc1l de Buerios Ai­
res, siguiéndole después la de Santa Fe. La ca· 
pital de la República ocupa e l tercerllugar, vinien­
do seguidamente la provincia de Córdoba. Las 
otras provincias no lletan a tener más de 5.000 
escuelas cada una. 

Los alumnos-varones y mujere&--asistentes a 
estas escuelas públicas y privadas de tod,,- la Re­
pública, ascendieron últimamente a más de 800.000. 
Según el último censo escolar hay en la Repúbli ­
blica Argentina 1.500.000 niños de edad escolar. 
La provincia de Buenos Aires es la que tiene ma­
YOr número de alumnos, viniendo después la ca­

le,'eral, las provincias de Santa Fe, C6rdo-

res en Buenos Aires, Córdoba, La Plata, Salta 
y Tucumán. También existen varios Institutos 
para Ciegos y Sordomudos y una Academia Na­
cional de Bellas Artes. Todas estas Escuelas es­
peciales tienen e n eonjunto u.n presupuesto de 
más de 4 millones de pesos y cuentan con cerca 
de 800 Profesores, habiéndose matriculado en 
ellas los últ imos años cerca de 8.000 alumnos. 

La enseñanza superior se cursa en la Argen­
tina en cuatro UnivErsidades, que están radica· 
das en Córdoba, Buenos Aires , Santa Fe y La 
Plata. 

qa Universid"Ki de Córdoba, la pr.i mera que 
funcionó en la Argentina, data del año 1714. Es 
la prim~ra Un'versidad de América fundada por 
un amer icano: el Obispo de la diócesis, Treja y 
Sanabria, nacido en el Paraguay y educado en 
la Universidad de San Marcos de Lima. Duran. 
te siglo y medio fué regida por la Compañía de 
Jesús, y cuando se expulsó a ésta de España y 
sus colonias, rué puesta a cargo de los francis ­
canos. Mientras la estuvieron dirigiendo jesuítas 

franciscanos, sólo tenía las Facultades de Teo-

©
 C

S
IC

 / 
U

N
IA

. U
ni

ón
 Ib

er
o-

A
m

er
ic

an
a



UNJON IBERO-AMERICANA 

creó la Facültad de Derecho. En 1856 se ineo 
poró a la misma la Academia de Ciencias Exac­
tas, Físicas y Natur;¡!{'s, que se convirtió en Fa­
cultad. creándose en dicho año y en lugar de la de 
Teología la Facultad de Ciencias Médicas. La de 
Letras también ha desaparecido. La Facultad de 
Medicina administra y regenta dos hospitales; es 
la más numerosa y abarca casi la mitad de la 
matrícula total de la Universidad, Que excede de 
550 alumnos. Posee un edificio nuevo con labo­
ratt')rios de Fisiología, Anatomía, Histología y 
Bacteriología, DOS Bibliotecas ton unos 35.000 
volúmenes y un Museo Minero-geológico. 

La Universidad de Buenas Aires fué inaugu­
rada el 12 de agosto de 1821. aunque su origen 
arranca d~ los últimos decenios del siglo XVIII. 

Desde dicho año el crecimiento de la Universi­
dad ha guardado relación con el de la República. 
Está constituida por las siguientes Facultades: 
Derecho y Ciendas Sociales; Ciencias Médicas; 
Ciencias Exactas. Físicas y Naturales; Filosofía 
y Letras y Agronomía y Veterinaria. Esta últi­
m ~, F:lcl1't~rI fnr incnrnorllr1~ en IOOg. 1:1 Unh·cr· 
sidad sostiene 190 Oátedras, servit.1as por 360 
Profesores titulares. extraordinarios y suplentes. 
El número de estudiantes alcanza a unos 5.000. 
La Facultad más numerosa es la de Medicina. 
que abarca la mitad de la matrícula total. P?rn 
metodizar la enseñanza Se ha dividido eEta Fa 
cultad en las Escuelas de Farmacia. Odontología 
y Obstetricia. La siguen en cuanto a número de 
e-.,tudiantes las Facultades de Derecho y Cicn· 
cías Exactas con unos 1.000 alumnos cada una. 
La Facultad de Agronomía y Veterinaria , funda­
da hace poco. como hemos dicho más arriba. oo· 
~ee ya más alumnos que la de Filosofía y Le­
tras Cada Facultad tiene su biblioteca . poseven­
"n e" total la Univer~irlad lInos 100.000 volúme­
nes. El presupuesto de la Universidad es de uno" 
4 millones de pesos moneda nacional. El Cobie" 
no nacional sufraga más de la mitad de los gastos. 

La Universidad de Santa Fe.se )18118 'Iún en 
estado incipiente. Fué fundada en 1890 como 
UniVersidad Provincial con una 901a Facultafl, 
la de Derecho. la cual rué nac ionalizada alguno'5 
años después. En 1911 se le añad:eron las Fa­
cult:tdes de Farmacia y Medicina. sostenidas por 
la Provincia. 

La Univer~idad de la Plata es muy moderna. 
Fué fundada el año 1905. r tipne ,~<; ~¡~l1ien ­
tC'!; Fi'cultades: Ciencias Naturales; Ciencias Fí­
sicas, Matemáticas y Astronómicas; Ciencias Ju­
rídicas y Sociales; Agrqnomía v Veterinaria. 
Para ~ervir las Cátedras hay 160 Profesores en· 
tre titulares y suplentes. La Biblioteca cuenta 
con uno<; 100.000 volúmenes. El DresuDuesto de 
la Universidad Silbe a cerca de 1.200 oor pesos 
moneda nacional. 

La Univer<;;rlad de Tllcumán . ('"pada por decre· 
fo d,. ? de julio de 1912. orincipió sus tare-as uni ­
ve .. ~itarias en el año 1914. Los gastos de la Uni­
versidad corren a cargo de la provincia de Tu­
cumán. 

Como puede ve rse por 10 expuesto más arriba. 
{'1 C.obierno argentino ha trabajado y trabaja sin 
cesar para dirllOdjr la inst rucción en el pafs y 
colocar el mismo al nive l de las naciones más 

dada la perseverancia con que cada año atiende 
al presupuesto de Instrucción pública y Justicia. 
que en progresión creciente desde los últimos 
años. ha llegado en 1912 a la importante cifra de 
116 millones de pesos. 

Francl.~o '!arbonell . 
QQ~QQQQQQ~ 

Catálogo 
de la ExposIción celebrada en el Archh'D 

general de India. en 1913 y 1914, para 
conmemorar el cuarto Centen.rlo d.1 
D •• cubrimiento del Mar d.1 Sur por 
V.eco lIúñez de Balboa . 

(Conlinuacitfn) 

110. Plano del raudal de Atures. Año 17fJ· 
En cok'res. 
Dimensiones: 38 por 32.5 cm. 
112. Plano de la plaza de Guayra. I)or Fermín 

de Pineda. Año 1791. 
En colores. 
Escala: q5 mm. igu.al a 200 varas. 
Dimetl<;ione~: 112.5 por 87 cm 
116. Venczuela ü:m parte\l1strali-Novic .. \nda. 

ludrc. 
Grahado en Ilc;{r'i y pintadH con colore~. 
Longitud: 3000 30' a 314°· 
Latitud' 5" a 15° Norte. 
Escala ... : 59 1111ll •• igual a 25 miliaria Genn:\ni('¡\ 

Comnwnia.-6r 11111'.. igual a 35 miliaria Cal1;c~ 
Com1l1unia. 

Dimen!'iolles: -tC)-5 por 38 cm. 
r IR. ).Iapa de la laguna c!e ,raracaiho. 
Pintallo :tI óleo sohre tela. 
nilllen~iones: r7-1-,5 por IIR CI11. 

1 ~.... ),{a.pa de la provincia de Baxina~. 
Fu col~res. 
nimensionf>s: 5~1 por -12 cm. 

(;IIf: "!lIIa 

IIC). Guiana Fine AmaT.'ull1tll Regio. 
Grahado en negro y pintado con colore~. 
Liltiturl: 12- 10' Norte a 41) 30' Sur. 
)7"('ala: Po mm .. igual a 60 miliaria \'cnn:l11il'tl 

Co0101\1nia. 
nimen~ione~: 50.5 por 37.5 cm. 
T2O. Plann de b" cercanía!' <le l fuerte de San 

Diel!n de Alcalá. por Gaspor de l.ara. Afio 174<)· 
En colores. 
Escalas: 8r mm., i¡:{ual a 600 toc~a".-81 n)llI1., 

ilwat a 1.400 varas castellanas. 
Dimensiones: 57,~ por 305 cm. 
T2T. Plano R'eneral de la provin("i:! <1(' Gnai:1na 

0\1<.'. con la exactitllrl po<:ihlt' y resPt'<'tl'l 11(' <;u di­
latada circunferencia e inc/)oOTflito centro. ha r;;:'r­
m~lo con las noticias adquiridas ha"ta hoy .. F {I~ 
dirie'l1hrc de 1¡¡3, el Comandante !!cl1er:-t1 (le tlla. 

Lon g-itud: 7.11) a 52°· 
Latitud : 10° Norte a 4° SlIr. 
Dimensiones: 86 por 56 cm. 

Brllli! 

122. Pl,\Oo de la i"la v puerto de S:tnta Catali­
na. <;ituaeb. en la ('o"ta del Rr:-t <:il {"n la htitud d(' 

.12' v "11 lonQ;itud de 327'. "egún el meridiana 
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En colores. 
Escala: 86 mm., igual a 4 leguas marítimas> de 

20 en grado. 
Dimensiones: 47 por 29 cm. 
123. Plano que comprende desde el Río de la 

Plata hasta el Rio Ceneiro. 
En colores. 
Lon~itud: 31¡O a 341°, 
Latitud: T7· a 3go Sur. 
Dimcn~ iQnes: 128 por 34 cm. 
124. Plano del kío Geneiro. 
En colores. 
Escala: 59 mm., igual a I legua. 
Dimensiones: 51,5 por 4J,5 cm. 
125. Plano de la isla de Santa Catalina de los 

Portugue~es. 
En negro y verde. 
Escala: 88 mm., igual a 4 leguas. 
Dimensiones: 51 por 4f 5 cm. 
I2Ó. Novus Brasilire Typus. 
Grabado en negro v pintado con colores. 
Lon~itud: 33eJO a 361·, 
Latitud: ()O a 280 30' Sur. 
Escalas: S6 mm., igl1<11 a 50 miliaria Germánica 

Communia.-Sl mm., igual a 60 miliaria Gatlica 
Communia. 

Dimensiones: 58 pOr 38,5 cm. 

Ecuador 

155. Mapa de la mayor parte del distrito de ~a 
Aud¡encia de Quito y los corregimientos que con­
finan por el Sur, por Francisco Requena. Año de 
1778. 

En colores. 
Lonll"itud: 3· 5' al O. y 3° 30' al E. (Meridiano 

de Ouito). 
Es('alas: 100 mm., i~al a 20 teguas de 5·000 va­

ras cada un<t o de 2Ó y media al grado.-TIo mm .. 
igual a 20 Ie(!u3s de 2.272 toesas.-I30 mm., igual 
a :211 leQ'u3s de 20 el grado. 

Dimenc:ione,: 108.1:\ por 88 cm. 
1:;8. Mapa lZ"eo(!ráfico de la orovincia de Q\1ixos 

y Avila. que ec:tá situado al Oriente del corregi­
miento de Quito, por Apolinar Diez de la Fuente. 
Afio 1777. 

En ne(!ro. verde v am..1.rill o. 
Ec;cala: <)8 mm .. ¡tnlal a 5 legu .. 1s de 20 al grado. 
Dimensiones: 1465 por 52 cm. 

Pent 

145. Plano de la plaza del Callao, situada en 
J2· 15' de latitud meridional. 

Fn colores y oro, 
"Ec;calas: 93 mm" igual a 1.000 pies del Rhin, 
D1menc;iones: '12 por 4;,; cm .. 
14.6. Plano del puerto del Callao y sus cercanías. 
En colores. 
E~calas: 12' mm., igual a 2.000 toesas.-J35 mm., 

igual a C:.OOQ varas. 
Dimensiones: 48.5 pOr .1.d cm. 
Plano de la nla7::¡' del Callao. por Nicolás Rodrí­

V'Ut'1. Año 172Ó. Situada en 12 grados 15 minutos 
d:! latitur! meridional 

r .n craore'l y oro. 
Ec:C'ala: 7.'. mm .. jq-.lal a 2.000 pies del Rhin. 
Dimenc;innes' ~I nor '\.1 cm. 
15.l. "!\fafla del ohispadn de Trujillo, por Oe­

mente del Castillo, Año 1786. 

Escalas: J24 mm., igual a 1 grado de ]7 y me· 
dia leguas españolas.-I24 mm.. igual a 1 grado o 
3 jornadas regulares de arrieros con carga. en tie­
rr" llana o poco quebrada. 

Longitud: 2930 a 301° (primer meridiano, T ene· 
rife). 

Latitud: 3° 30' a go Sur. 
Dimensiones: lOS por 75 cm. 
'54, Plano de la rada de Iba, por José de Mo­

raleda, situada en la costa del Perú por latitud me· 
ridional de 17° 36' Y longitud de 3050 19' observa­
da astronómicamente y arregladas al mer idiano de 
Tenerife. Con un diseño panorámico de la costa 
en la parte superior. 

En colores. 
Escala: 95 mm. . igual a 4 millas marítimas de 

60 en grado. 
Dimen~iones: 52 por 41,5 cm, 
I .~. Plano topográfico de la muy noble y l eal 

ciudad d(' León de Huanuco:J de los Cabal1er05, di­
buiado en negro, por Isidro Gálvez. 

Escala: 100 mm., igual a 560 varas castellan.as, 
igual a 240 toesas. 

D¡mcnc:;;cltles: '10.5 por .s8,5 cm. 
1 .~7 . Plano de la ciudad de Urna, por Fray 

P. Nolasco. Añ{j 1685. 
Grabado en cobre. 
Dimensiones: 59 por 41 cm. 

Bolivia. 
129. Mapa Que comprende las mISIOnes de la 

Compañía de Jesús en la Comandancia general de 
Santa Cruz de la Sierra, por Antonio Aymerich . 
Añi1 1764. 

En ne~ro y verde. 
Lon~ittld: 3110 30' 321D 30', 
Latitud: 100 30' a 2f:P .10' Sur, 
F<;cala: SO mm .. i~al a 20 teguas. 
Dimensiones: 68 por 53 cm. 

Urugua_\' 

127. Plano de la ensenada de Montevideo, por 
Dnm¡n~o Petrarca. Año 1719. 

En cotares, 
Escalas: 263 mm., igual a 2.000 toesa5·-334.5 

mm., igual a una legua. 
DimenS¡"11es: 1~.5 por &> cm. 
'30. Plano de la plan de la colonia del Sa· 

cr:"l mento, en Río de la Plata. 
En colores. 
Fc;caJa: 14,'\ mm., igual a 200 toesas. 
D¡menc:~nes: 02 Dar 7'.5 cm . 
J 11. Plano primitivo de la ciudad de San Fel i~ 

pe 'ele 'Montevideo, Sacado del expediente actuado 
en 1791. 

En cota res. 
Ec;calas: 102 mm., igual a 1.000 toesas.-g1 mm .. 

igUtd a 2.000 varas. 
Dimensiones: 58 por 46 cm. 

Argentina 

128. Puerto de Plata. sacado de los originale5 
qUE' trajo D. Manuel López. Año 1732. 

En colores. 
Escala: 97,5 mm.. igual a un cuarto de tegua 

francesa. 
Dimensiones: 63 por 43.S cm.. 
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Palltica mnómica hispano-amerioana, 
Conferencia, ; I¡Da de todo . plau-

8? dlld" en e l AtI ne , HJsp.DO~A.UJe. 
rlCllDO, de Buen08 Alr",., por el .. ,­
lior A. 111l1t1n JIw.6.ea V¡cepret,¡J­
dente de dlcul. 11IliLtlUCIÓn y ..... ¡rIlO· 
lar Jua .... dor de .t:t Uro,,¿.ta <..0-
lH~rcial. 

Hace poco tiempo era todavía discutible ase­
gurar que la pO.ltlca ínternacional contemporánea 
t;S absolutamente económlca j pelo na Da~14UO eiile 
enOI rne argumento de ia guerra europea para de ­
Jar planteado el prmciplO, y de hOy en adelante 
tena. á esteameceClentc una influencia decisiva y 
excluso va en el porvenir de ios pueblos. 

1 Daos los paises, toa os lOS LaDlern03 que han 
dc:~c .. luaao este pnnclplo vital oe su eXistencia, 
se convencen, anora mas que nunca, de que el 
~eOe constituir ei norte ele ladas sus asplraclOnes, 
s. es que aspiran a realizar una actividad eflcien­
le en la vICla ce relacion entre los .t:.stados. 

J::.Stamos vienelo, en su mas abrumadora reali­
dau, 10 que valen los pnnclp.os purulIl t;illc 1 .... 111<" ­

nllal ios, .05 ICleah;s ct:simeresaaos de confrater­
IIIClaa t.;Sp.fltual. l~ada mas legHlmo entonces que 
}J1e.P<l. al ~e ~J nuevo aspecto Ú~ pollt.ca economi-
1.8 4_t! 1I0S senaIan tellmnantemellte Jos acontec.­
mif:luOS. ;:)allr ce eSte CirCUlO de merro, sería 
t:'i\.lUUcar a saOleílQi1S el .Qes(¡no de nuestras tu­
'UI as .auo. e~, y I eSlgnar~e consc.eiltemente a que 
el a.Uu trrelileulab¡e ue los flecnos 1105 arrastre a 
.8 \o.agllle ce UIIIi pb.s.V¡aad lamentable, a la 
adUlac.o.¡ ¡.;"mt>lela de nt¡,e~tros graneles y valio­
~os e.elilentus ce potenclal.oad ullnnseca. 

Sentado este precedente que, en un ambiente 1.­
lerallo, PUUI.;:¡ a p.utcer una enorme uereJ la, pero 
f.{ue e.1 .8 vlCla economica, a la que no pademos 
~\.lsu ac:rnos, es pertectamente lóg .ca, cabe formu­
ta.· t3\e aeclsivo Interrogante: ¿ Ue qué lado se 
t.allll.lI lIuestra!; atm.daaes étntcas, Idiomaticas, 
l.omelciales y de conveniencia inmediata? La 
contestacion no es vaCilante y el título de este 
trabajO ya os habrá anticipaelo la respuesta. 

M.entras los pueblos y Gobiernos hispano-ame­
r,canos contmúan en la terr,b.e indecisiOn econó­
m.ca que La causado la guerra, en España se 
.. guan lOS r.ombres de pensamiemo de todas las 
t vmuniones potít.cas, bajo una aspirac .ón en que 
\...aus cOlIlcio.en admirablemente. 

uesde el cál.ao verbo del jete de los legitimis­
tas, que aspira a ver formaaos los l:.stados Uní­
elOS 11Ispano-ameflcanos para contrarrestar los Es­
tados Unidos sajones de la América del Norte, 
hasta la c.ara y vibrante oratofla del jef;; de los 
reform stas, todos se dingen como arrastrados 
por una ii resist.ble corriente espiritual a concre­
tar este aonelo largp.mente acariciado. 

Fundidos en la común aspiraCIón- habla Mel­
quiades Aivarez--de fomentar las fuerzas ingen­
tes que la raza y .a historia fueron creando en el 
Lermoso continente amer.cano, tenemos que pen­
sar en que el más noble empeño internacional de 
España, está, desde luego, en el otro confin del 
Atlántico. Es obra de amor y de fraternidad que 
dará frutos <le riqueza y de esplendor a nuestro 
país, por tener como factores esenciales los ne­
xos de sangre y de espíritu que nacen de la ca-

munidad de intereses de la semejanza de tem­
peramento y de la identidad de aspiraciones de 
la gran familia ibero-amer icana. 

'"No ha mucho qUe el generoso Lyttleton afir­
maba que los vinCUlaS mora les que unen a Ingla· 
terra CvO sus CúlOllLas s9n mas sol1elOS que los 
lazos turreos de una QOmlIlCl.Clon ITUltel u:U ¡te­
nia razon al at lrmar lo aSto Pero si eSto se pue­
ae oeclr de granaes grupos SOCiales, aonde hay 
uno qLie elomlna y Qlr.ge, t.guHtOs "u~ .a 4,\.l1! 
puma seJ,an lIlaestructlbles los Jazos que unen 
a los m.embros .:le una gran tallliJ¡a, llande •• 0 
puede da:se siquiera la iaea jerarquicL. l1c supe­
liar a IOferior. Porque l:.sp.m a y 1"'0. ruga . y las 
kepúblicas del Sur y Centro Amencl no llega­
rán a realizar su labor en la hi~tofla sin que fo­
das sieman al unísono esta misión como una as­
plrac,ón redentora de hermandad y de Igualdad." 

'" urge una pOlítica de tratados de comercio que 
armon.cen la expansión de nuestros intereses ma­
teriales con el CI ecimiento de l pOeler comercial de 
h .. s Estados hermanos; grandes llOeas de vapores 
que hagan rápoda la vlCla del intercambio y un 
pers.onal diplomatico y consular apto y consclen­
le que sienta al propiO tiempo la magnitud y la 
importancia de su misión. l:.cflaremos así los pri­
melos gennenes de una pohtlca Ibero-americana 
por virtud de la cual se irrad ie en aquel vasto 
cont .. ,ente el espíritu fecundo de la Vieja l:.spa­
na, que l.a sabidO en otro tiempo dar vida con 
su poder a esos Estados y hoy quiere comulgar 
con ellos en una comunidad ideal de amor y de 
interés." 

Nob.e mensaje a la América de uno de íos más 
altos espíiltus espanoles, que debemos acoger 
can la profunda sinceridad qUe entraria y la ad­
mirable 'Clallvidencia de un porvenir muy cer-
cano. 

1:.sta enorme guerra a la que asistimos, para 
nuest¡a \enlUra, como espectadores acongojados, 
un.camente tiene qUe traer- ¿ quien 10 duda -:'-el 
mas gl ande derrumbe económico mundial , y en 
medio de este incierto destino queda una \. .. . I t. 

concluyente, y es que España y America sacarán 
indemnes sus fuerzas materiales de producción y 
riqueza, cualquiera que sea la solución que tenga 
el conHicto europeo, cuyas llamaradas parece qu! 
e3tuvielan lamiendo las fronteras de aquel otro 
lado de nuestra patria. 

Ahora, más que nunca, queda planteado el pro­
blema de nuestro porvenir económico, ¿ Acaso no 
podremos recobrar en esta nueva faz que va ad­
qU irir la humanidad, nuestro rang<.t de fuerza efi­
Ciente en la ba lanza internacional, con el aporte 
Qe nue\as y robustas fuerzas que todavía no han 
actuado decisivamente en el concierto mundial? 

He aquí un momento único y feliz que nos 
ofrece el tiempo para mgresar en un nuevo y más 
amp .io aspe.cto de nuestras recíptocas labores 
económicas. 

La act.vidad bélica ha interrumpido en p'eno 
usufructo la acción eficiente y tenaz de ros gran­
des países comerc:a:es de Europa que ya nos te­
nían bajo el dominio de su autoridad de capita­
les y productos, porque nadie osará negar la pre­
ponderancia económica que estableció esta espe­
cie de semisoberanía comercial en que se des­
envuelven nuestras labores mercantiles. 
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La llamada penetración pacífica ha sido la fó r­
mula moderna que ha sl1stituído a la antIgua con­
quista por las armas de ti e rras colonizables. El 
movimiento económico conremporaneo ha puesto 
en COntacto interinamente unas naciones con 
ot-as. es cierto; pero este contacto da por resul­
tado, según las informaciones de infinidad de 
opúsculos, de artícu os de periódicos, etc., etcé­
tera , que ciertos Estados se vean inundados po r 
las importaciones de otros países, y por conse­
cuencia, lleguen a encontrarse en una condición 
de óe¡>endencia económica ruinosa. 

Obsérvense las tendencias de Jos grandes paí­
ses prc:Juctores; todos tratan exclusivamente de 
buscar mercados para sus productos, quedalldo 
relegada a muy segundo término la reciprocI­
dad, empleada más bien como un cebo para im­
poner el imperialismo económico de las grandes 
potencias. 

Todos los países productores buscan las pla­
zas americanas, no para identificarse en su polí­
tica económica con acciones y derechos correla­
I;VOS, sino s:mple y únicamente para conquistar 
sus mercados, para hacer de ellos una dependen­
cia de su vasto y ccmplicado mecanismo econó­
mico; de ahí la peligrosa prepondclancia p,Jlíti­
ca y a veces autoritaria que día por día venían 
alcanzando las potencias ecop.ómico-militares, has-
13 que naclO aquella sa:vadora doctrina Drago. 

Lo que un tiempo habíamos pensado, con legí­
timo derecho, que era la ascensión económica del 
las naciones hispano-americanas , estaba a punto 
de constituirse en un grave peligro para su auto­
nomía, pu-diendo convertirse así, por la razón de 
nuestro aislamiento, las inagotab~es fuentes de su 
riqueza en un peligro para su vida institucional. 

Ninguna nación europea, ni mucho menos la 
gran República del Norte, nos ha ha61ado con la 
(ranca hidalguía española, donde no puede darse 
ni remotamente "la idea jerárquica de superior a 
interior", donde (Iota un intenso anhelo iguali­
tario, don<le no cabe la leonina alianza del lobo 
y del cordero. 

No hay otras naciones en el mundo con las 
cuales tengamos recíprocos intereses en tantas fa­
ses, y sin embargo, es triste declararlo, muy poco 
Se ha hecho en el terreno de la práctica. Existe 
una literatura abundante, rica-demasiado qui­
zás-y ella ha sido tanto más fecunda cuanto es 
espontáneo y generoso el impulso cordial; pero 
de ahí a una práctica eficaz aún hay mucho cam­
po que recorrer. 

Las grandes naciones productoras, con mu-cho 
menos literatura, han creado en el terreno econó­
mico posiciones inexpugnables; su intercambio 
comercial es considerable en las Repúblicas ame­
ricanas y éstas a su vez proveen en gran escala 
con materia prima, contribuyendo así incesan te­
mente a~ mantenimiento de sus fuentes de rique­
za, y de ese intercambio no se obtienen todas las 
ventajas correspondientes a la índole de sus pro­
ductos. 

Pero es preciso poner el pensamiento en el fu­
turo, aspirar vehemente a un continuo meJora­
miento e intensificación de nuestras fuerzas pro­
ductoras y concretar todos estos ideales en una 
acción conjunta, capaz de crear un nuevo estado 
de cosas que sea el primer paso hacia la uniti· 

caclOn de tantos y tan valiosos elementos que flo~ 

tan dispersos y sin rumbo preciso tanto en ¡as 
Repúblicas americanas como en el territono espa~ 
ñol, y lo que es aún más importanre, establecer 
definitivamente nuest ra común lib:!Tación econó­
mica. 

¿ Quién negaría que nuestra vida económica se 
desarrolla en med.o de una indudable servidum­
bre extranjera? ¿ Que nos hallamos sujetos al 
presente a una verdadera tiranía, o algo así como 
una dictadura económica que sobre América y 
España ejercen las grandes potencias comercia­
les ? 

Nuestra dependeficia económica aqtuaJ, es la 
consecuencia inmej¡ata del a:sJamiento comerciai 
en que vivimos, no ya entre los mercados de Amé­
rica y España, sino entre las mismas RepúbJi ~ 
¡:.as americanas. Hace seis años tuve oportuni­
dad de dejar establecida esta afirmación: 

"Hoy, como ayer, vivimos alimentando el ideal 
de un acelcamienro de las Repúblicas qlle for­
man este continente. Una prédica piadosa e ince­
sante de sus publicistas ha dejado en la convic­
ción de todos los ánimos la necesidad de llevar 
a la práctica esta hermosa aspiración continental. 

En lo que se refiere a las cortesías internacio­
nales, alguien que desconozca la profunda simu­
lación que ellas entrañan, creería, sin duda, que 
se tiene mucho campo ganado en pro del ideal 
Por virtud de los diversos congresos se crean casi 
exclusivamente vínculos personales; pero los pue­
blos siguen siendo en su gran mayoría descono­
cidos. ~¡ 

Una larga experiencia ha enseñado que tendría 
efectos favorables , casi decisivos, una política 
tendiente a estimular por todos los medios posi ­
bles el inte rcambio comercial de estas Repúblicas. 
El día que México importe a la Argentina, en 
cantidades apreciables su café y cacao y ésta le 
retribuya su trigo; qUe con la misma facilidad 
Chile y el Paraguay cambien sus cereales y sus 
frutas, y así las demás naciones, entonces nadie 
tendrá motivos para dudar de que el acercamien­
to anhelado se ha producido. 

Las misiones diplomáticas más influyentes tie­
nen que ser en el futuro las pólizas nutridas de 
cifras, y los lazos de unión prácticos y positivos 
los ferrocarriles internacionales. ¿ No estará de 
hecho pactada la a lianza de Ja pequeña Repúbli­
ca de Panamá con la Argentina, cuando su in­
tercambio comercial ascienda a algunos millo­
nes? ¿ No estarán más vinculados los Gobier­
nos de Santiago y Asunción cuando sus diplomá­
ticos viajen en trenes directos?" (El Crof/isfa 
Comercial, noviembre de 1909. 

Este es más o menos el aspecto concreto de la 
cuestión; nuestros dl ~ tarcjamientos comerciales 
entre naciones hermanas y de un mismo conti­
nente, y de ésta con la madre patria, han sido 
cómodamente aprovechadas por la clarividente pe­
netración mercantilista de las grandes potencias, 
y de ahí que las obligaciones de todo género ten­
gan encadenada buena parte de nuestra indepen­
dencia económica, como fácilmente puede obser­
varse en cualquiera de los aspectos de la vida 
económica, llámense ferrocarriles, industrias, ca­
pitales bancarios, navegación, etc., etc. 

Las naciones de mayor imlJonancia del con ti-
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nente, con la República Argentina a la cabeza, se 
hallan ya en ínt imo contacto económico con Es­
paña, siguiendo sus relaciones comerciales un 
acentuado crecimiento, cuyos valores, ya proven­
gan éstos del intercambio o de la inmigración, 
vienen creando un fuerte vínculo de sangre y de 
intereses, que, hoy por hoy, constituyen los dos 
ejes primordiales sobre los Que reposa la futufa 
nnión ibero-americana. 

Lamento mueLo que la índole poco amena de 
la presente tesis y más que todo el carácter de 
generalización casi simplista que he querido da¡· 
le , no me permita, o mejor dicho, no me autorice 
a abusar de vuestra atención con detat!es de téc­
nica econón¡ica y anotaciones estadísticas que hu­
b:eran sido sin duda más convincentes , pero tam­
bién bastante monótl)nas para lltll COII \e IS!lcioll 
como la prescr lt. 

No obstante lo enunciado, no puedo resistir a 
la tentativa de una demostración numérica, para 
comprobar Ilasta qué punto se halla trabada esta 
independencia económica frente a las más pre­
miosas necesidades de nuestra vida comercial. 

Así tenemos que en sólo cinco meses, tiempo 
a que alcanza la guerra europea en el año 1914, 
se ha producida en la Argentina una disminución 
comparativamente con el año 1913 de 1,49.534.642 
pesos oro en las importaciones y 134.25:0.406 pe­
sos oro en las exportaciones, es decir, que este 
enorme desequilibrio en la economia argentina 
proviene casi exclusivamente de la reducción (y 
en algunas, la completa supresión, como en las 
alemanas y austriacas) que han sufrido las flo­
tas meréantes que se hallaban hasta ese enton­
ces en lucha. Ya en el corriente año, las dificul­
tades de la navegación han crecido considerable­
mente , a lo que habría que agregar la interven­
ción de una gran potencia marítima como es ita­
lia. De consiguiente, sólo en este aspecto tendrán 
las Repúblicas americanas un grave quebranto en 
sus intereses, si es que con el transcurso del 
tiempo no que<lan muchas de ellas condenadas 
a un casi aislamiento comercial con Europa, 10 
que, como es fácil colegir, sería de resultados 
financieros desastrosos. 

Ahora bien; veamos otro aspecto de la cues­
tión-siempre refiriéndonos a la Argentina, por­
que un análisis semejante con los otros países re­
sultaría penoso y largo-o La situación actual de 
la República Argentina se halla circunscrita a lo 
que se ha venido llamando el aspecto agrícola­
ganadero, es decir, que sus industrias se hallan 
reducidas casi exclusivamente a la explotación de 
la agricultura y ganadería, quedando en conse­
cuencla a la expectativa de la oferta extranjera 
en lo que a la producción de otras industrias se 
refiere, hecho que indiscutiblemente le resta una 
considerable suma de valores, que de otro modo, 
como sucede ~n los Estados Unidos de Norte 
América, quedarían consolidados en el país en 
proporción ajustada a su enorme poder productor. 
y este es otro de los grandes aspectos de la de­
pendencia económica en qUe todavía sigue des­
arrollándose. 

Veamos, entretanto, las enseñanzas de las est~­
dísticas que en estos casos tienen la elocuencla 
irrefutabie de los números concretos: La clasi­

! ficación adoptada por la oficina estadistica na-

cional para la exportación, es clara y sintética, se 
halla dividida en seis grandes partidas, que son: 
productos de ,la ganadería con un total de lS1 
millones; productos de la agricultura, 184 millo­
nes; ídem forestales. 9 millones; ídem de la mi­
nería, este es el renglón más descuidado, apenas 
alca 12a a 83.000; productos de caza y pesca, un 
millón; productos varios ... dos millones (lo anoto 
así en formas globales para facilidad de la lectura. 
haciendo la advertenc'a que estos totales de In 
exportación corresponden al año 1914 y son en 
pesos oro). 

Quiere decir que esta clasificación tan sintéti­
ca de nuestra exportación está explisado por sí 
sola la índo'e exclusivamente agrícola ganadera 
de la producción; ahora bien, 10 interesante de 
esta modalidad es que una buena parte de est:1 
enorme materia prima que exporta la Argentina, 
vuelve al país , no solamente pasada por el tamiz 
de la industria extranjera y su correspondiente 
recargo de precios. sino también aumentada con 
infinidad de impuestos, f' etes y derechos que ha 
ten ido en su larga peregrinación de ida y vuelta, 
y llega el caso. por ejemplo, que el mismo ha­
cendado que ha vendido la lana en bruto a deter­
minado precio, tiene más tarde que comprarla en 
otra forma, pagando un precio excesivo, sin que 
él mismo haya parado mientes en analizar la ra­
zón de este fenómeno. 

Este es e l caso gráfico para demostrar uno de 
los motivos por los cuales se ve que países de 
considerable riqueza se hallen materialmente empe­
ñados ante el oro europeo, sin perspectivas de 
mejorar o de efectuar la redención de su deuda, 
puesto que ella va asumiendo constantemente pro­
porciones mayores. 

y 10 qUe d!go aquí de la República Argentina, 
Que entre sus hermanas <le América ha marcado 
el más a ' to nivel de progreso económ:co, tiene 
comprobación más desconcertante con las demás 
Repúblicas hispano-americanas, cuyos ideales y 
cuyos destinos los pueblos atines de mayor re­
presentación y eficacia estamos en la obligación 
de mantenerlos latentes y siempre dirigidos hacia 
un tin de mutuo engrandecimiento, de mutua ga­
rantía y también .de cierto respecto institucional 
y geográfico que en los actuales momentos tiene 
suma importancia, pues, como se ve, ha adquiri­
do el carácter inquietante de una amenaza. 

y esto no podemos hacerlo sino muy determina­
dos países cuyo solo enunciado no inspiren rece­
los y por el contrario sean prenda de garantía y 
de concordia, porque así lo demuestran las cir­
cunstancias de la actualidad y, más que todo, se­
ñores, porque desde el fondo de nuestras con­
ciencias oímos el grito de la raza. 

Vaya limitarme entonces a concretar el presen­
te trabajo , que es, como habréis visto, ante todo 
una suprema aspirac ión al vínculo de la estirpe, 
en sus principales aspectos económicos. ElIon son: 

Iniciación de una polít ica aduanera encaminada 
a otorgarse mutuas ventajas, de acuerdo con la 
capacidnd productiva y recíprocas nf'cesidades. 

NegociaCión de tratados de comercio que encau­
cen y faciliten 'a consecución de un p'an econ6-
mico dirigido al afianzamiento y estimulo de sus 
actuales relaciones comerciales. 

Promoción del intercamb!o comercial. fomentan­
do especialmente las rroducciones que siendo ori-
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ginarias se hubieran descuidado por la concurren· 
cla rumosa de otros países productores, ajenos 
al pacto Internacional. 

Fomento y creación de los diversos medios de 
transporte, dando preferencia a la ampliación de 
una Marina mercante que pueda por sí sola abas­
tecer en caso de urgencia .as necesidades nuestras. 

t.stablecimiento de un plan de coloOlzaclon, I t,­

uniendo el mayoJ' numero oe ventajas, de ta l Cor­
ma, que puedan por sí solas atraer las desviacio­
nes de la inmigraCión hacia otros países que no 
fueran los convenidos, y como ~nsecuencia de 
esto, el fomento de la inmigración sobre bases de 
mayor seguridad Que las que se pueden ofrecer 
al presente. 

Indudablemente que eXisten otros aspectos se­
cundarios tendientes al mismo fin, pero ellos sur­
girán a medida que las necesidades lo reclamen, 
y tanto unos como otros están sujetos al anál isis 
~ a la eliminación, siempre qUe los acontecimien­
tos lo imponga. 

No puedo asegurar que he concretado un plan 
económico, ni mucho menos 'lue he traído ideas 
nuevas; pero sí puedo sostener que he dado im­
pUlso a una aspiración que no es únicamente mía, 
sino que f;ota en muchos espintus de España y 
América y que, paulatinamente, va ganando terre­
no en todos los sentimientos, a los que prestan 
su mejor argumento los acontecimientos actuales, 
y más que todo, las consecuencias que ello habrá 
de producir en el mundo comercial. 

Señores, todos los que nos 'Comunicamos los 
sentimientos y las aspiraciones en el nermoso 
idioma de Castilla, gracias a la sangre espiritual 
que corre por diez y nueve RepúbEcas libres de 
América, tenemos un mandato superior: promover 
y hacer cada <lía más efectivo este vínculo, sobre 
todo en lo económico, y preparar nuestra futura 
gran labor histórica sobre la base de nuestra rai­
gambre hispano-americana. 

"""~:Q"~ 

El cuenlo de la esclava"' RoxiRB. 
En la provincia de Santi·Spíritu estaba empla­

zado el "Ingenio" de mi madre, denominado "La 
Esperanza. " 

Era un verdadero pueblo de labor, con una do­
tación de más de dos mil personas. A un lado de 
la casa·vivienda se hallaban los pabellones de los 
labriegos en tres grupos distintos: uno para los 
varones, otro para las hembras y otro en donde 
los individuos de ambos sexos vivían la intimi­
~ad a que legalmente les da derecho su estado 
conyugal. Eran éstas unas construcciones ligeras, 
de madera de cedro, con la techumbre de hojas de 
palmera seca. 

Frente a la casa· vivienda se extendía la gran 
llanura del potrero, alfombrada de hierba guinea 

y alta maloja, entre la cual forrajeaba el ganado 
del ingenio, suelto y libre, bajo el espléndido sol 

tropical que hacía rebriltar, como una ciclópea es­
meralda, el cañaveral inmenso, venero de toda 
aquella \'id9 laboriosa. 

Al ata"::Iecer, cuando ya el sol iba doblegando 
sus dardos hirientes, era muy grato para el es­
píritu recrearse en la contemplación de aquella 
hora, refrescada por la brisa suave. De Jos caña-

res surgían canciones lentas, monótonas y dulzo­
nas, como el jugo de la caña, con que los negros 
esclavos ameniz~ban su tarea. Se les veía encor­
varse hacia la raíz de la planta blandiendo el afi­
lado machete, a cuyo golpe iba cayendo la exube­
rante vegetación con un rumOr de oleaje manso 
y débil. Las cuadrillas avanzaban con su amplio 
sombrero de yarey, el calzón corto de rayadillo, 
los pies desnudos y la guayabera entallada por el 
cinturón de cuero, que servía de tahalí al acerado 
machete. Entre el tono claro del traje era más in­
tensa la negrura peculiar de sus rostros, por donde 
a veces, como un fogonazo espectral, fulguraba el 
brillo incisivo de la dentadura impoluta. Y confor­

me avanzaban las cuadrillas de esclavos los ma­
chetes iban abriendo profundas calles en aquel 
compacto bosque de cañas, hasta que, al fin, era 
todo él transportado en carretas y, poco a poco, a 

la fábr ica demoledora para ser extraído el jugo 
riquísimo que la planta antillana guarda en su 
seno. 

Del potrero llegaban. los melancólicos mugidas 
de los bueyes y Jos bravíos relinchos de los ta­
ballos, que presagiaban la cercanía del descanso. 

No tardaba mucho en sonar la campana de la 
fábrica que ponía fin a la tarea del día, y mien­

tras los buenos negros labriegos se repartían por 
sus ranchos en el asueto cotidiano hasta la hora 
del silencio, solía yo entonces salir al jardín que 
rodeaba la casa·vivieuda, acompañado siempre de 
mi niñera, la esclava negra Roxana. 

Roxana ostentaba con orgullo los grandes aretes 
de oro que pendían de sus orejas, como una va­
liosa muestra de distinción. Su propio cariño hacia 
nosotros le había impuesto la esclavitud. Era del 
t iempo de mi madre y habían jugado juntas de ni­
lías con un amor paternal. Al afecto can que en 
mi casa se la distinguía, correspondía Roxana con 
una fidelidad, que hubiese llegado a todos los sa­
crificios posibles. A los quince años habíala dado 
la libertad mi madre; pero ya os lo he dicho, Ro­
xana siguió siendo esclava de la gratitud y del ca­
riño. 

Mi mayor deleite era cuando en esta hora nos 
acomodábamos entre la floración olorosa del ¡ardfn 
y ella me arrullaba al son melodioso de los can­
tos cubanos, o me contaba cuentos ingeniosos, 
cuentos inCantiles, historias ejemplares, leyendas 
fabulosas , que tal vez fueron las que me aficiona­
rOn a la labor imaginativa. 

Me tomaba en su regazo, balanceaba el cuerpo 
en la mecedora y yo clavaba los ojos en su rostro 
enigmático, negro y brillante, de donde me pare­
cía que surgían todos aquellos relatos como de 
un misterio obscuro y lejano. Y cuando ya mis 
ojos no la veían, el sueño me convertía en el pro­
pio héroe de aquellas historias que escuchaba de 
sus labios. 

Si alguna vez la evocación ensoñadora de un re­
lato trágico me hacía despertar sobresaltado, Ro­
xana entonces me calmaba y me chiqueaba con su 

\'oz suave y amorosa. 
Jamás me olvidaré de Roxana; su recuerdo va 

unido a los días más adorables de mi eda1 infan­
til, y dejó en mi corazón la experiencia más cierta 
del amor maternal que yo pude imaginar. 

¿ De dónde sac6 ella esa experiencIa? ¿ Quf6n 
se la cont6? ¿En qué libro pudo leerla? ... Yo era 
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tan pequeño, que no ~e me ocurrió entonces ha­
cer�a estas preguntas. como no he podido olvida:­
después f.U conseja. 

Me la refirió una de esas tardes en que ni~ 
arrullaba en el jardín de la casa-vivienda. No t;e 
qué travesura mía había obligado a mi madre :l 

corregirme, y VO fui a los brazos de Roxana muy 
pesaroso diciéndola que me había dicho mi madre: 
i No te quiero! 

- ¡ Que no te quiere nitia Angela!-para RQ)"¡ 
na mi madre eia siempre Iliria Angela-':.Snbes tú 
cómo es el cariño de una -madre, muchacllito mío"'; 

y he aquí el cuento de la esclava ROJ\-ana, qll~ 

no olvidaré jamás. 
Era en tiempos muy remotos. cuando se vivi.\ 

en castillos señoriales y vestían los hambres 11l'­
Toieas armaduras de acero. Y en esa edad Jejao1 
existían dos familias opulentas y pril1c·r<lle~. di­
vididas por el más irreductible dI'! los 'h.::(I~. L()~ 
varones de amba3 familias andaban ~iemrr':" e" 
duelos parciales y en combates co~ecT¡vos. de~';di­
dos a exterminarse de una vez hasta que una r'e 
las cartas desapareciera. 

Pero ved por dónde el demonio di~pone que el 
más joven de una de estas familiHs. ignorándolo 
en absol uto . ~e en1morase rendidamente de la hija 
de sus enemigos. 

No hay nada en el mundo que le haga desistir 
al gallardo en~morado de su deseo. Loco y ciego 
oculta :-.u amar ('amo un crimen; pero no pucde 
nrrancar'o de :;u pecho. 

Lo Silbe In malivna damita. Le ha puesto 1\ prue­
ba cíen veces y otras tantas ha salido el joven 
victor ioso. L ~ h~ proporc:onado torneos. duelos. 

crueles sac rificios en donde hallar ocasión de aca 
bar con la vid1 de uno de aquellos enemij!oc;; de 
su TAza .. Pero. imoosible; ni el :lmor ni la \'a­
lentía del doncel se amenguan ante loe; ob!'tticll' 
lo!' i al cont rario. se crece v se excita. romo 1.1 fiera 
q'ue, enja1\'adl¡, S~ la I'osti~a. Hasta Q e. al fin. 1:\ 
infame y ~ 11til enemiga ('oncibe la id{'tl rrtlcl. 

_ Para que yo me convenza de qu,:, rne ""¡e-e" 
oara ql1e \'0 oueda Quererte. me has ~e 'rl1er " 
corazón de tu madre. 

¡ Ot-. el amor! El amor es insens:'to. es r{mi. 
nal. es ladrón. lo ~~ tado 'Corque ~s loco \" ~i('grr 
y en este trance decisivo desapareció . .,,1 "iio ~. 
quedó sólo el enamorado caOal del crimen '11Á<: 

rsPtlntoso. 
Corrín ,.1 doncel con I'! corazón de ,,:u 'narir' 

hacia el castillo rlonde aguardabtl la cruel enemi­
ga. y tan indca nte ('fa :-u carrera. que tropezó en 
el foso al f~rlnC1Uearlo Y entonces, en el mo'1lp,, ­
to cutm;nal'lle de la caída. del corarlÍn de h. ma­
dre saFó nna voz suave. tierna. dolorid1. que e,,· 
rlamó: 

_ 1 Hi jo míl)! ;, Te 1lt1~ l>ec~o daño. hijo mío" 
Aquí te'léis el cuento de la esclava RO'"tlna. 

Rlfonso de ArmilAn 
Abril de 1916. 

&>_&>.,.,~.,.,., 

Noticias de España. 
Las eompañlas de Seguros . 

Los progresos realizados por las ent:dades de 
tamo nacionales como extranjeras, en 

nueStro ptli~ en el año ültimo 5011 muy significa. 
tivog. pONue demuestran que la colectividad S\! 

va familiarizando con los ideales pre\'isoles quc 
tan directamente han contribuido al de5:envol\'i­
miento de la economia en todos Jo:, paísc.:s. 

A la vez revelan la incesante y ardua labor fea 
IizaJ.-, ror LSU ~ C~I"rañia, pl'.l lIcl!ar a :<1n ~.1-
tisfactorio rcsultado precisamente en un año en 
quc la~ penurbaciones ocasionadas por la guerra 
~uropea habrían justificado el retroceso o el ésta­
cion:un;t'11to al menO:5 de esas instituciones. 

Por fortun ~1 no ha sucedido tlsi como ya deci­
mos, pues las primas cobradas en todos los ramos 
del scguro guman en junto 73.447.500 pesetas. 
ctlntidad que, comparada con Itl obtenida por e l 
mismo concep to en 1900. imr'ortante .52.1)70.423, 
tlCUSa Un aumel110 en ~eis allos. de 20.7i7.085 pe 
setas. 

A tan :5t1tisfacrorío rcsultado han contribuido con 
Itl5 suma!': que se indican los ramos que citamo~ 
a ';'llltinuaci ",r!' 

Hamo de Vida .................... . 
Idem de Incendio ................. . 
Idem de Tontinas)' Chatclusianas .. . 
Id¡,;11\ de Accidentes .................. . .. 
Idel11 de ganados ........................ . 
Idem de Cristalc:.. .............. , .. " . .. . 
Idem de Enfermedades ..... . ... .. ..... . 
Otros ramos .... • ................ . 

24.lld8.5.30,I~) 

1 ~.S5I.:;O¡;,OO 
I.HI91.081.UO 
$ .. 104.539,0<1 
2.470.274,00 

23U.H5' ,OJ 
1.398.357,ll\J 

194.35B,OU 

• Totul. .. ......... ,.. 7.\.H7.50~.UIJ 

Como sc \'e, liguran en primer támino los ra­
mos de \'iJa I! Incendios, a los que sigue en orden 
JI,; recaudación los de Tontinas )" Ch:uelu ... ian~ls . 
Tr3~ t!stos. V8 el de Acc;dentes y Enfermedades, 
figurando en ultimo lugar el ramo de Cristales, 
e_,ceptuando !\lS englobados con el titulo de Otros 
ramos. los cua les apenas :si han comt!nzado a di 
fundirse. como lo demuestra la cllantí.1 dI.! la~ pri­
mas reeaudad¡l~ ent re todos dios. 

En el ramo de Vida. las Compañlil~ que han te· 
nido más recaudación han sido el Banco \'itali­
c'o de Egpallil y La Equitativa de los E~tados Uni­
dos; en el .Je Incendios La Unión y el Fénix Es­
panal y La C;ltalana; en el de AccidentelS del tra­
bajo la Hispania y Caja de Previsión y Socorro; 
en el de J\ccidenres individuales y rcgponsabilidad 
civil La Plcscr\'atice y L'Urbaine y La Seine; en 
el de Ganados LI Fénix Agrícola que recaudó 
1.787.291 pe:,cttls. I..:n el de Tontinas figuran en 
primer lugar la Mutual Franco-ospanoh\ V la Mu­
tual Latina. y ~n el de Chatelul:iianas Los Previso­
res del Porvenir. 

Es dc obscl\'ar que c\.ccptuando el ramo de 
Vida. en los demas. la rccaud .. ,ción de las Como 
pailfas espallolas lia superado considerablemente Jo 

las extranjeras. 

Las armas de Eibar . 

Ln el mes de marzo próximo pJsado. la c:\por· 
taeion de armas en esta industrios.l villa. ha al ~ 
callzado la cifra de 58.174, con un alimento sobro! 
igual mes del año anterior de ,j~.314. dt:~col11po· 
niéndose aquélla en la siguiente forma: 
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Escopetas pistón, un tiro, 341; escopetas pis­
tón, dos tiros, 177; escopetas Lafucheux, un tiro, 
178 ¡ escopetas Lafucheux, dos tiros, 49; escope­
tas de fuego central, un tiro, 1.132; escopetas de 
fuego central, dos tiros, 1.072; escopetas de re­
mington, un tiro, 150; escopetas de salón, 156; 
pistolas varios sistemas, 1.438; pistolas automá­
ticas. 20.140; revólvers, 32.741. 

~",_t'tt't 

Lo que po~ria ser un bachillerato 
para la raza hispana-americana. 

Conferencia pronunciada en la Unl6n Ibera-Amaricana 
de Madrid el dla 14 do diciembre de 1915. 

(Conclusión.) 

¿ CÓMO PROCEDER A UNA REFORMA? 

No; esto no puede scg"uir así y aunque el VICIO 

no sea general, con sólo poder dar origen u oca-
6ión a él, habría que remediarlo. Y la reforma, evi­
dentemente, no se puede hacer en la Gaceta, aun­
que en el pe.riódico oficial haya de iniciarse. 

Bastaría que, logrado un concepto amplio de la 
que es más preciso, se intentara un ensayo oficial 
de un Instituto tipo, por un período_ de diez años; 
al término de esa fecha, sin haber perturbado la 
actual enseñanza, se podría juzgar en definifiva 
comparando las cuatro promociones de bachilleres 
que se hubieran producido en este tanteo, con cua­
lesquiera de las que hubies'en salido de los otros 
Institutos de la Península. 

Yo abnigo la seguridad de que la reforma sería 
una necesidad reclamada por el país mismo, auñ 
que éste, en la hora actual, comete el absurdo 
yerro de inhibirse de estas' cuestiones cada día más 
intrincadas y obscuras para los padres, r en cuya 
sombra tantos intereses de empresa viven y se lo­
zanean con una u otra máscara. 

LOS DOS BACHILLERATOS 

Pero supongamos aceptado este Instituto tipo: la 
primera condición sería en el ensayo variar la 
concepción que hoy, por rutina, se tiene de los 
estudios que suelen llamarse de Ciencias y de Pi­
losofía y Letras. A tal llega en esto la cristaliza­
ción, que en proyectos de nuevos planes del ba­
chillerato se establece un período común en esta 
enseñanza que llaman cultura general y luego dos 
años que dicen bachillerato de Letras u otros dos, 
a elegir, que llaman bachillerato de Ciencias. Por 
tanto, a los catorce años un joven debe elegir por 
uno de esos dos grupos, y aparte de que el proble­
ma de su especial aptitud queda, no resuelto, sino 
suplantado, se dará el inevitable riesgo de que un 
alumno paSe a estudiar la Facultad de Filosoffa 
sin haberse daoo cuenta de los problemas físicos; 
a estudiar Lógica sin conocimiento del método ma· 
temático; a estudiar PSicologfa sin su ficiente Fi­
siologfa, y, por el contrario, un bachiller en CIen­
cias no tendrá un estudio razonado de la Lógica , 
o buscará el alma con el bisturí en la clase de di­
secci6n_ 

La bifurcación del bachillerato no es sobre este 
eje sobre el cual ha de girar: es arcaica y sin fun­
damento esa clasificación, que nuestros antiguos 
colegios no establecieron nunca, porque tuvieron 
siempre una gran dosis de buen sentido, y si hoy 
resucitaran, claro es que, al ver cómo los métodos 
que un día se reputaron como propios de tales o 
cuales estudios, han irrumpido ya en otras que 
parecían muy distintos; al ver que la experimen­
taci6n, la clasificación. el análisis, en una palabra. 
ha hecho de la Historia, por ejemplo, una ciencia 
de pura base inductiva, y la Lógica se ha ampIlado, 
y la gramática ha roto sus· moldes, haciéndose in­
vestigación y fisiología y psicologfa, etc., etc.; en 
vista de todo esto, burlaríanse de esa vacua cJasi­
(¡cación de estudios de Letras y de Ciencias, que 
ellos. con menos razones en contra, no inventaron 
jamás. Puede sostenerse la denominación cuando 
sobre ella na<la trascendental quiera significarse; 
pero 51 ha de ser base para un plan de enseñanza 
del bachillerato, es aquí, en el orden de la segun­
da enseñanza, absolutamente perjudicial. 

Bien está la bifurcación del bachillerato; es' ne­
cesaria, imprescindible; pero el eje debe ser otro: 
sobre el bachillerato de cultura general, otras dos 
o tres especialidades. 

Bachillerato facultativo universitario común, para 
las facultades llamadas de Ciencias y de Letras y 
otro bachillerato profeSional (1), independiente de 

(1) Después de pronunciada esta Conferencia 
tuve la satisfacción de leer la siguiente propuesta 
que en la Revista La Enseñanza, núm. 983, hace I" ~ 
ilustre doctor Portillo, catedrático del Instituto de 
Sevilla: 

"Todas las reformas que se han venIdo ¡ntenUln­
do en los estudios de segunda enseñanza desde 
hace ya más de veinte años, siempre han encon ­
trado fuerte oposición por parte de su profesorado. 
pues mientras unos quieren un solo cuadro de e:,­
tudios para todos los alumnos, con un bachllleratn 
único como consecuencia, otros pretenden que los 
bachilleratos sean dos: de Letras y CIencias, res­
pectivamente, Con distintos cuadros de estudios, I 

partir de un perfodo de enseñanzas comunes o de 
cultura general. 

Entre estas dos ten-dencias opuestas, al parecer 
inconciliables, que hacen imposible el lleva r a la 
práctica una obra a gusto de todos, y que deba ser 
duradera, me pennito proponer una fórmula como 
término medio entre ellas, que annoniz.a ambas as­
piraciones. Esta fórmula es la del cuadro único 
de estudios para todos los alumnos; pero con do~. 
o mejor con tres bachilleratos: Letras, Ciencias na­
turales y Matemáticas. de modo que cada alumno 
pueda solicitar al fin de sus es1udios el que tengR 
por conveniente. según sus gustos y grado de apro­
vechamiento en las disciplinas de cada uno de ellos. 
o no solicitar ninguno, si no hubiera de seguir la 
carreT'8 universítarfa, en el cual caso, sin nuevo 
examen, se le expedirá un certificado de a"ro-bado 
en segunda enseñanza. 

El bachillerato en Letras tendrfa su natural In­
dicación para el ingreso en las Facultades de De­
recho y de Filosofía y Letras; el de Ciencias na­
turales. para las de MedIcina y Farmacia; el de 
M.atemátioas, para las de Ciencias e lngenterfa, y 
el certIficado de estudios de segunda enseftanza, 
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éste para las carreras juridicas y 'de médico, far­
macé'utlco, veterinario, ingeniero, militar, comercial , 
las cuales carreras todas, las Que ya no lo tienen 
y las Que lo tienen aún, deben perder la ficci6n 
de carreras facultativas en el sentido clásico de fa­
cultades universitarias, para convertirse, cada vez 
I11ás, en escuelas especi'8.les y profesionales, a 
quienes debe cobijar y dar su savia la UniversI­
dad con sus estudios puros, ajenos a toda aplica­
cl6n: las facultades de Letras y de Ciencias y los 
altos estudios. 

Cuando el Licenciado o Doctor en una de estas 
dos Facultades tiene aptitud para la enseñanza, 
debe ir a la Escuela Pedagógica, donde aprenderá 
los métodos y procedimientos adecuados. Sin esta 
condición el Estado podrá suponerle un sabio, pero 
no un maestro. Si el futuro profesorado de Insti­
tutos cumple este requisito, para la Universidad 
podria eximirse de él. Ya 10 he dicho: enseñar a 
investigar es bastante fácil cuando se da al maes­
tro universitario una inteligencia con contenido 
mental y con actividad despierta . 

PLAN DE ENSEÑANZA 

Henos, pues, con un bachilterato común, Que 
podría durar cuatro años, en el cual cierto núme­
ro de profesores, de los buenos Que ahora y siem­
pre hemos tenido, deberían enseñar Lengua caste­
llana, Geografía, elementos de Matemáticas, Len-

finalmente, para el desempeño de todo destino de 
oficinas de la Administración del Estado, desde 
1.500 pesetas en adelante, y, por de contado, para 
los respectivos ingresos en los Cuerpos nacionales 
de Correos, Telégrafos, Aduanas, Estadística, etcé­
tera, sin perjUicio de los ejercicios de oposici6n ac­
tualmente establecidos para obtener puesto en cada 
uno de ellos. 

y para Que los ejercicios de los bachilleratos 
que proponemos tengan la debida importancia para 
hacer innecesario todo examen de ingreso en Fa­
cultad, como se viene pretendiendo, no consistirán 
tales ejercicios. como hoy, en cuatro preguntas ae 
lugares comunes y de cosas triviales. no, sino de 
la parte aquella del programa de cada asignaturH 
que se reputa como de ampliación, parte Que, dada 
en Cátedra a su debido tiempo, no fuera exigible. 
sin embargo, en el examen ordinario de la respec­
tiva asignatura. Hasta para dar unidad a esta cIa­
se de ejerciciOS en cada distrito universitario, las 
respectivas Juntas de Facultad podrfan señalar las 
materias Que deberfan formar parte de dichos cues­
tionarios de grados. 

La reforma que proponemos es por demb sen­
cilla y práctica, a nuestro juicio, pues se reduce, 
como se ve, a sustituir la actual dualidad de ejer­
cicios de Letras y Ciencias, sin finafldad alguna, 
por uno solo, aunque de mayor importancia. o por 
nin.euno. cuando el alumno no haya de seguIr es­
tudios universitarios, resultando hecha la selección 
entre los escolares de seeunda enseñanza al térmi­
no de sus estudios, de tal modo, que cada r 
Quede en el J!:rupo Que deba, según sus aptltude! 
v aprovecl"!amiento en unas u otras disclplina.s. Me­
diante esta sencilla refonna podrfamos esperar que 
no se siguiese diciendo en las Universidades qu(' 
enviábamos alumnos sin preparaci6n alguna para 
sus ulteriores estudios." 

gua francesa., Inglesa o alemana, Historia de Es­
paña y principales sucesos de la Historia Univer­
sal, nociones· de Ciencias tísicas y naturales, Re­
ligión cristiana y noticias de otras religiones, ejer­
cicios de observación psicológica y de razonamiento. 

y nada más, y estos estudios, todos, desde el 
primer día hasta el último del cuarto curso y por 
un solo profesor, auxiliado de instructores y por 
cartillas de cien páginas lo más, en caca materia; 
de modo Que el encargado de enseñar las nociones 
de Matemáticas dispone de cuatro años con el 
mismo alumno, y ya sabrá él cómo y qué enseña.r­
le, con tal de que se le exija un mínimum; el de 
Geografía hará Jo mismo, a su placer, y el de Len­
gua española ya verá si en cuatro cursos le queda 
algún tiempo para Que no sólo sepan sus alumnos 
leer, en la más elevada acepción de la palabra, 
hablar, redactar, sino Que tenga alguna noticia li­
teraria, no de oídas, sino por haber leído varias 
obras de nuestros grandes autores (l.). 

No me creo en el caso de probar Que en la edad 
escolar Que corresponde al Instituto obliga a éste 
una misión educativa, esto nadie lo niega; tampoco 
puede negarse Que hoy el Instituto no educa, y 
acaso con más justicia podría decirse es, en oca­
siones, un disolvente de toda educación. En un es­
tablecimiento de ensayo, como el Que suponemos, 
el elemento educador habrfa de ser primordial, 
cooperando a la labor paterna, Que atiende a la 
educación individual y familiar, pero que por si 
misma no acude a la educación social por no tener 
fáciles medios para esto, teniéndolos, en cambio, 
el Instituto, primera sociedad en la cual, de una 
manera consciente, y ya no puramente afectiva, se 
ha de afirmar el niño. 

Luego si la educación importa, el profesor de 
este I'nstituto ha de convivir con el alumno dentro 
y fuera de las clases, en lo que llamamos hoy pu­
ramente la clase y en la preparaci6n de éstas. 
Abandonar a un niño a la tarea preparatoria, aIs­
lado, es tortura, a la cual s610 la impiedad puede 
hallar disculpa. Debe sustituirse, hasta donde sea 
necesario, el concepto de clase como hoy lo tene­
mos por el de hora de trabajo de profesor y alum­
no, en la cual lo que menos importará serA que el 
estudiante sepa su lecci6n, sino que la estudie. la 
comprenda y la aprenda. 

Tres lecciones de lengua castellana semanalmen­
te otras tres de lengua extranjera. otras tres de 
m~temáticas, dos de geografía. dos de historia, dos 
de religi6n, tres de ciencias físico-naturales, dos 
de ejercicios de observación psicol6gica y arte de 
razonar, harían un excelente plan material sin ex­
ceso ni recargo alguno. Dos horas semanales para 
el dibujo, otras dos para la caligr~fí!l. dos para 
música y canto y doce para gimnasIa y juegos o 
paseo, etc., dirigido siempre por profesores espe­
ciales, completarían la sesi6n de la tarde con las 
salas de estudio, Que habrían de distribuirse por 
secciones, con los pasantes y repetidores necesa­
rios. Claro es Que partimos de la base de alumnos 
externos, o a lo más. medio pensionistas; el in­
ternado. como sustituyen te de la vida familiar. es 
siempre malo. deplorable; hay Que aceptarlo, como 

(1) Este plan es coincidente en lo esencial eon 
algunos hispano-americanos: v. gr., el. del Institu­
to universitario de Manizares, ColombIa. 
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mal menor. cuando la familia reside en población 
donde no existe ensenanza; pero no alcanzo, bajo 
ningún concepto, la conveniencia de un imernado 
parfcular. ni oficia o del Estado, aunque todo ello 
ciertamente sería admisible ante la contingencia 
de que el alumno hubiera de estar en la casa de 
hue~pede~. resumen}' compendio de todos los ma· 
les. 

o sé si habria necesidad de demostrar la 1m· 
portaneia de cada una de las enseñanzas que aca· 
bo de señalar como primordiales; creo que basta 
con ci tarlas. Al concepto tradicional y rutinario de 
la gramatica. hay que sustituir con el aprendizaje 
y estudio de la lengua nacional ; es imptescindi. 
ble el conocer el idioma extranjero, y yo ya no 

recidos a los que se llegar ía si protestásemos acer· 
ca de la enseñanza de cualquier otra discip ill 
por lo que ella pudie ra tener de impe rativa y de · 
terminante sobre m:c::tra vocación y desenvolvi ­
m;ento futuro. Sin ¡,;mbargo, creo que el profesor 
de Religión deberá c:-.plicar a sus alumnos: histo · 
ria de las religiones, notificarles el desenvolvi. 
miento del esp íritu humano en este aspecto fun­
damental de la vida de los pueblos; pero todo en 
este punto se rá inútil , y el profesor de Rel igión 
sed un enemigo más del alumno. si armado de 
lihros de texto, de programas, de derechos de exa­
men y demas recursos atrofiantes.. procede a la 
misión que le corresponde. La experiencia en Es­
paña, desde el restablecimiento de la Religión 

GUATEMALA. - Teatro Nacional. 

aconsejaría el francés, en un bachillerato que rc­
cibe la orientación oficial, sino el inglés o alemán: 
el estudio de las matemáticas parece qUe no ofre 
ce discusión; tampoco el conocimiento de las cien­
cias físicas y naturales j desde luego. las que po­
demo~ llamar matrices con tal de que sea su cono­
cimiento objetivo, no de libro ni teórico. Fu era de 
España y Francia (y otros países menos adelanta . 
dos. o entretenidos por la discusión sectaria), e~ 
cuestión resue'ta Que no cabe una educación, ni 
'Sun un fin instructivo integral. s in cl estudio d .... 
la Reli~ión, El conocimiento de la historia patritl 
y el de la religión, palabras de Rein. son factorc~ 
imprescindibles para la formación del carácter " 
tipo nacional. V c'aro es Que toda cuestión doctr i­
naria aquí tiene que supeditarse a la realidad, de 
no ir a los linderos de la extravagancia. La reli­
pión. n,¡e debe estudiarse en el Instituto es la na 
do.,,,!. como no puede sustituin¡e la historia d' 
Fc:oaña por la de la India. 

La<:- rectificaciones a otros modos de procede. 
SO'1 manifiesta" fuera de nuestro país; la bue'1'l 
c1f"1crr'na pedaJ.'ó~ica las imoone, Al'Iora bien: don­
de lac; relhtiones nacionales SOn varias, claro ce: 
Q~le c:e opt:1 por la especial enseñanza religiosa. 
en J2rUDOS d!' ~h'mnos, seJ!ún su confesión; susci. 
tar ".,Ire nosotros el problema, no parece cosa 
seria: pues vendría a concluirse en términos pa 

como enseñanza en los 1 nstitulOs , ha sido por de ­
más deplorab'e: al profesor se le pidió un título 
y se le otorgó una clase por quien podía dársela; 
mas, en {!.cneral. no han estado los e legidos a la 
alru ra de Sil misión; aumentáronse los libros de 
texto j mas pocas veces cayó en el espíritu de los 
alumnos una gota de bálsamo de la Religión de 
:l mor, que tiene sus textos inmutab'~s más fácl!e ' 
de leer con el alma Que con los ojos. 

He seilalado también unas enseñanzas Que ha!la 
al'ora se "an reputado en España como acceso­
ria,,' <"1 ¡4i!' ;". la música y canto, la e~c rit"r'1 " 
taquigrafía; dejémonos de vanidades v pensemos 
que al niño de diez a Quince años le imoortan 
e5'cnc ialm :-n tr esos ejercicios. No hay lugar aQui 
para comprobgciones; baste decir Que si e l lns· 
tituto PO de !ó:e{!uir entonado en el empaque de 
misérrima universidad. huegan. claro es, e~as dis­
ciolinas casi meC':in'cas que, no obstante su modes­
tia . son ojoc;; y oídos de nuestra alma ; pero si ha 
de renovar. pua vivir, la institución del bachille· 
rato. tiene Que acercarse más a la escuela, en es· 
tos primeros años de la seJ!und a e nseñanza. Lo 
Que imDOrta sf'rá Que para regir esa.:: Cátedras de 
Dibujo. de Calir.ra fía. de Educación física , etc., no 
improvisemos J!anapanes. que en vez de manejar 
el escoplo o la piqueta. trabajen con la plum:l. con 
el lápiz o con las ar~ollas, a ¡l :mbre de profesores. 
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EL BACHlj..LERATO CLl.'j~CJ y l'iWFt!S'ONAt 

El tiempo me hace pensar en que os molesto 
demasiado y he de ir a mi objeto. Suponed Que 
hacia los catorce años ha rerminado un joverr su~ 
estudios de cultura general. Difícil le será elegir 
por un bachillerato especial de Ciencias o de Le­
tras; menos di fícil, porque lo dekl'mina muchas 
veces e l medio social en que vive, la profesión 
del padle, etc., será decidir si va a eje rcer una 
profesión o una carrera liberal. Así, pues. deberia 
bifurcarse en este punto el bachillerato en dos rIt­

mas: un bachillerato para la facultad y otro para 
la vida profesional. 

Mi cr:terio, ya quedó arriba indicado. IlC admi­
te más que dos Facultades: Filosofia y Ciencias. 
más la de Teología Que se cursa en los Semina­
rios , Universidades Pontiticlas. Añadi rc qu~ es\,; 
bachillelato facu.tativo lo adaptaría también para 
el Magisterio. En este bac;lillerato, que se: cursa­
ría en tres años, vokeríase sobre las mi:$mas ma­
terias de la cu ltura general; pero anola a aquel 
estu<iio objetivo, puramente de inducción. se 8n;1-
diría la sisrematzación, la e~pfculación. el nao 
namiento. A las materias primeJ as se aliadiria (j 

estudio del inglt!s o a leman, pa,' a que todos 11).; 

alumnos conociesen dos id.omas aClUales; el b ­
tín y el griego, y se intensificaría. ya 10 he dicho. 
el estudio de la::; Matemáticas, Cienc:as físicas. 
naturales. Filoso fía. etc. La historia de la raza 
formaría un estudio especial. El profesor, en este 
período, podría ir separando paulatinamente a sus 
alumnos de la tutela inmediata a que han estado 
sometidos los cuatro años anteriores, pero siem 
pre pronto a acudir en su auxilio. El bachiller lo 
seria a los diez y s iete años. mediante una prue­
ba general, que estimarían dos profesores del Ins­
tilUto y dos de la Universidad j con su aprobación 
ingresaría en ella, y a los cuatro años, sería un 
excelente licenciado, capaz de marchar por sí mis­
mo. Los anodinos cursos preparatorios desapare 
cerían, 

Los títulos de doctor los otorgaría la Univer­
sida<i a aquellos de sus licenciados que , por sus 
trabajos, dignos de mención, llegaran un día a ha­
cerse merecedores de esa muestra de amor de la 
Universidad, con 10 cual la influencia de ésta so­
bre sus hijos no quedaría rota en su día, sino que 
se prolongaba indefinidamente. 

Los jóvenes que hubieran de abrazar una pro­
fesión: ingeniería, milicia , comercio, etC., cursarían 
en tres años el bachillerato profesional; las mis­
mas materias de la cultura general, reducidas a 
sistema científico, más el idioma corresponctiente 
y las principales derivaciones aplicadas de las 
Ciencias matemáticas. Físicas y natunl1es. La geo­
grafía social habría de tener un papel important -
sima. en especial la Geografía de la raza hispana, 
y la historia <le esta misma raza, con especializa­
ción de la Geografía e historia americanas. 

La Escuela especial superior profesional dele­
garía en dos de sus profesores para que, en unión 
de Otros dos del Instituto. diesen por aptos o no 
a los jóvenes bachilleres de la sección profesional. 
En uno y otro caso desaparecían los años prepa­
ratorios, universitarios y especiales, respetándose 
las pruebas que fueran menester en las carreras 
cuyos alumnos se escogen por oposición. 

Aún quedarlan ciertas carreras como las tie abo-

gado, médico, farmacéutico, etc'l para las cuales 
yo reputar ia como válido cualquiera de los (,jos 
bachilleratos, por la sencilla razón de que, la ma­
yor parte de las veces, estas carreras son pura­
mente plofc:slonales, no d~ estudios liberales o al­
tOS estlldlos. L.uando el abogada, el médiCO etc., se 
espeCializan en esta dirección, están ya lejos do 
la Escuela de medicina, farmacia, erc., y pueden 
acudir al laboratorio de estudios jurídICOS superio­
res, al de estudios médicos, etc. Es deCir, reinte­
gl arse a la Universidad: en los altos estudiOS. 

¿ y qué hacer para rec lutar buenos profesores, 
buenos maestros, a base de esta segunda cnselian .. 
¿a'? Suponernos funC Ionando a las Normales, dI! 
, .. IS que aquí nada se ha de apuntar; ellas por de,. 
reci',o propio han de capaci tar a los que hayan de 
ser maEstros de primera enseñanza; pela el oacl!­
lh.:,' de la secClOn fac ultativa ya puede ser un ex­
celenre maestro con acudir durante dos cursos al 
Instituto pedagógico o Normal para prácticas in­
tensas de pedagogía. El licenciado en Ciencias o 
en Letras qUe sienta vocación o necesidad de de­
dicarse a la enseñanza debera acudir otros dos 
cursos al Labora/orio pedagógico, donde se harán 
practicas. io más espt:clalizadas posible para la se­
gunda enseñanza, y es de esperar que asi, paso a. 
paso, y no por improvisaciones absurdas, se hu­
biera de lograr un profesorado aceptable. Lo pri­
mero, porque el que nsí llegaba a profesor había 
hecho vida escolar durante siete u once años y 
sabría en la Escuela o en el Instituto vivir esa 
vida, por la cual se había decidido, después de ex­
perimentarla durante un largo periodo i no seria así 
la enseñanza campo para la aventura afortunada 
o la osadía sin ley, 

LA REFORMA ES URGENTe 

Tiene que ser mi trabajo, que no se dirige en 
general a profesionales, un poco arbitrar.o; ralO­
nes ya pOdrían darse muchas a quienes no hubie­
ran de fatigarse por la inhabilidad del que ahora 
había de ' ¡azonar; pero, aunque os parezca un 
poco dogmática y tiránica mi exposiCión, diré que 
no tanto importa el acierto inmediato como la re­
moción urgente. 

Profesores, compañeros míos muy distinguidos, 
Adellac, Hoyos, André, otros como el p, Ruiz Ama­
do, el P. Teodoro Rodríguez, etc., ponen con ur­
gencia la cuestión en actualida<i i todo ello demues 
tra que es inaplazable. Proyectos de reforma eS­
tán )'a redactados en los centros oficiales; dias 
críticos se avecinan para la segunda enseñanza, y 
yo estoy convencido de que, de un desacierto más, 
de no entrar en lo intimo de la cuestión, pued\'; 
hacerse el mal incurable, y es mal que afecta a 
nuestros hijos, a los qUe por necesidad han de sel' 
núcleo de la sociedad venidera, y no es mucho e l 
desear que se hallen menos desorientados que nos­
otros. 1.1 .... 

Hay que acabar con muchos males, y uno de 
ellos, Que se incuba en nuestros Institutos y Uni­
versidades, como estan constituidos, es el del niño 
precoz, que en un examen aprueba siete asignatu 
ras o diez. y sale de la Facultad con embrollo en 
su mente y con hastío en el corazón, sin rumbo 
cierto, a lo más. con la energía bastante paraiTh­
cer un nuevo e irracional esfuerzo, opositar a lo 
que se presente y vivir de la prebenda y en lB pe-
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numbra de todo pensamiento personal. Y no hable­
mos del cuarentón que fracasa en cualquier orden 
de la vida y convencido de que un dipfoma aún 
abre puertas, acude a forzar las de la Universidad 
con la misma ganzúa con que abrió las del Ins­
tituto, para vergüenza y baldón de uno y otra. 

EL MAESTRO ES COMO PADRE 

Todo esto, y, sobre todo, aquello que es, y a la 
vista está, divorcio irracional entre alumnos' y pro­
fesores, desaparecerá el día en que por la organi­
zación razonable de la enseñanza oficial----.que es 
a la única a la que yo aquí me refiero, porque la 
libre se organizará o desorganizará a compás de la 
oficial--cada profesor, para serlo, haya de estar 
en comunión con su discípulo, no una hora al día, 
ni un curso sólo, sino todo aquel tiempo que re­
clama hoy y no le damosj porque a los que ense­
ñamos suele sobrar competencia y saber, que en­
gendra orgullo j pero fahar amor y sacrificio, que 
fonna padres. La segunda enseñanza, casi tanto 
como la primera, necesita de esta condición de la 
humildad consciente y valerosa para llegarnos al 
JUño, y aun para permitir que él se nos imponga 
y nos haga derivar hacia lo que él anhela y sepa­
rarnos de Jo qUe qu isiéramos haberle impuesto. 

Ya Spencer aconsejaba el oportunismo: es de­
cir, que al niño le dejemos ser solicitado por aque­
llos estudios que más le agraden, que más q.tra i­
¡sn su atención. Evidentemente este es un exce­
lente precepto y en él mismo va negada toda me­
todología radical: la ocasión, la persona infantil, 
la materia observada, impondrían el método, y para 
decirlo en su propia palabra, el procedimiento dis­
tinto del método único, que no es ni inducción, ni 
deducción sino sólo conocer. No otra cosa quiere 
significar Spencer con su teoría de la instrucción 
atrayente, pues si, como algunos pedagogos inter­
pretaron la instrucción hubiera de ser disfrazada 
de un modo sistemático, de juego y ligereza, en­
t.onces se cometía injusticia con el filósofo inglés, 
que no es culpable de que sus consejos en este 
punto hayan sido llevados hasta exageraciones ¡n­

tolerables. 
No j el conselo spenceriano es sabio y prudente : 

el niño debe estudiar, trabajar, esforzarse, disci ­
plinarse j mas, probemos al hacerle comenzar sus 
estudios, cuáles san aquellos que más le agradan, 
que. más le interesan (lo cual no quiere decir pre­
cisamente que le cuesten menos esfuerzo) y llevé­
mosle por ellos, que ya llegará momento en el cual 
solicitado por unos y otros estímulos intelectuales 
o prácticos, llegará a interesarse por los demás 
que antes repugnaba. 

Esforcémonos en llevarle por vía de pura y rí­
gida inducción, así lo debemos hacer¡ pero tenga­
mos también muy presente que debemos favorecer 
la actividad espontánea del espíritu en el niño, por 
lo cual él dará saltos que nos asombren, y el maes­
trO, quiera o no, habrá de llenar las lag,unas que 
en la instrucción quedan, de modo algo dogmático 
y provisional , pero necesario para no interrumpir 
la vida mental del joven o para evitar que ella sea 
caótica y desorientada (1). 

Para todo esto se necesita más amor y más tiem-

(1) Véase mi apénd ice a la Historia de la Pe­
dagogía.-Paraz, pág. 345. 

po en el que ha de enseñar, que el que en Espa­
ña solemos conceder a estas cosas. Pensad I 

poco y ello salta a la vista, y cuanto Jos Institu­
tos son de más categoría, digámoslo así, por el 
mérito personal o social de sus profesores, el mal 
es más hondo. 

y ello no puede seguir de esta manera, o en 
España ya no existe la idea de la Obligación pa­
ternal j en este país, donde nos hemos pasado un 
siglo reclamando derechos, aún no .ha habido una 
voz popular exigiendo el derecho de que se en­
señe a nuestros hijos . 

y puede hablarse así, sin diatribas. Porque 
¿ quién negará la excelencia de nuestros profeso­
res? No i ni con ellos excelentes, ni con mil más, 
mientMs el Instituto sea lo que es y no una so­
ciedad orgánica, nada se conseguirá. 

y los tiempos apremian; y las circunstancias son 
excepcionales: o regeneramos la segunda enseñan­
za, que es la que por su carácter de preparación 
para las clases directoras ha de inlluir extraordi­
nariamente en lo porvenir, o nos quedamos con una 
mesocracia y una clase superior, ignorante, atra­
sada, estéril ante los vaivenes que el mundo en­
tero experimenta y ha de sufrir en la primera mi ­
tad de este siglo. 

No hay dilema: de una guerra en campos de .ba­
talla podremos inhibirnos; de la guerra social por 
la supremacía de los grandes intereses de una raza, 
de la lucha mental, económica y moral, no podre­
mos exceptuarnos, de no entregarnos al primer 
ocupante. I Cuánto esfuerzo, y cuán heroico, no 
se necesita ya entre nosotros para emprender ia 
reconquista santa de nuestra independencia mental, 
económica, ~rtística, y aun diríamos pana la inCle­
pendencia 'de nuestro propio territorio, d·onde el 
fe rrocarri l no es nuestro, la mina es ajena, el libro 
eS traducido, la inspiración política es extraña I I Y 
sin embargo, no se es independiente por sólo te· 
ner derecho a ostentar una bandera por gloriosa 
que ella sea y santificada que esté!. .. 

t!L BACHILLERATO DE LA RAZA HISPANO-AMERICANA 

Y ahora os daréis cuenta de porqué el lema de 
mi conferencia dice algo de un ideal de bachille­
rato de raza hispano-americana. Creo que las ne­
cesidades de esta raza se sienten lo mismo allende 
el mar, que acá en la península. Vivimos habien­
do interrumpido nuestra historia en todos los ór­
deoes, si no es en el de la imprevisión. Las nece­
sidades del mañana impondrán una revisión de los 
valores de toda esa nuestra historia, la propia de 
nuestra demarcación geográfica, y la de aquella 
otra' que dimos a los pueblos americanos para que 
empezasen a tenerla; esa revisión hay que hacer­
la en común, aprovechando, d~ todo el caudal eu­
ropeo y norteamericano, lo que a esos pueblos 
anglosajones ha distinguido, que es el procedimien­
to y resultantes experimentales, y adoptada y adap­
tado por nosotros, por la raza, habrá que llevarlo . 
a nuestro propio hogar y utilizarlo allí para repo­
ner los años estériles en que unos y otros hemos 
vivido; pero el taller donde e.sas adaptaciones han 
de hacerse, es sumamente Importante que se.an 
nuestrosj según nuestro espíritu, según ley de 
nuestra raza, según nuestra sangre lo pide. Para 
lograr esto importa, que, si del examen interiur 
vemos que hay ya por nuestra tradición un fin en 
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que podamos coincidir, porque allí nos hallaría­
mos todos fuertes, por fuerza de conjunción, a es:;: 
tin vayamos por el mismo camino. Y yo no \'!()ILm­
bro otro más próximo que el de una comlÍll ,"ul­
tura, puesto qUe la favorece un tronco común y 
una expresión idéntica. ASÍ, pues, medios y pro­
cedimientos, al ser hoy renovados, debieran reno­
varse en hermandad, con las diferencias locales 
que fueren precisas, pero con un caudal conver­
gente, al menos, en aquellos conocimientos que 
tienen un carácter esencialmente social: Id geogra­
Ha, la historia, las lenguas clásicas, la teratur;l. 
la tilasafía, la pedagogía, la economía; el intercam­
biO de boletines de los estud,os de segunda ense­
ñanza, por donde supiéramos los resultados de en ~ 
sayos y tanteas en una y otra parte del continente 
hispano ¡ la validez absoluta de estudios en una y 
otm, lo cual no despertaría recelos cuando en un 
mínimum, lo más amplio posible, fuéramos coinci ~ 
dentes ¡ y el lugar, el período más adecuado para 
buscar ese mínimum, es ia segunda enseñanza. 

Con el plan y sistema y procedimientos que hoy 
tenemos en España, no hay posibilidad de ir con 
demandas de coincidencias a parte alguna i debe~ 
mas aspirar a llevar un modelo; este papel nos 
obliga, y ya los hay por allá mejores que los nues~ 

Iros. 
y los que allí son mejores y los que lo son en 

los liceos franceses j y los gimnasios herbllrtianos, 
cuya matriz fué el que el mismo Herbart fundó en 
Koenisberg¡ y los austriacos, inspirados en las Es~ 
cuelas para la segunda enseñanza de Prdga y Bu~ 
dapest¡ y los Seminarios sistema Ziller, ctc., nos 
demues'tran que no hay ni puede haber, sino por 
excepción, buenos Institutos donde los maestros no 
hayan sido enseñados a enseñar, si por enseñanz:1 
entendemos algo humano y no divino o don reve ~ 
lado. Y sabiendo enseñar el maestro, aún sera tan~ 
to menos provechoso cuanto menos tiempo (Ste 

dedicado a la enseñanza, como estudiante .Ji como 
profesor'. Que esto va contra nuestras costumbres, 
contra nuestros vicios, diria yo, pues o Jnmendar~ 
nos o sucumbir, que no fa ltará quien de fuera ven 
a8 a enseñarnos cómo se sirven intereses de un 
dominardor. 

PARA SER LI!RES NECESITAMOS UN IDEAL 

Bl pesimismo, mal del tiempo que se infiltra por 
todos los resquicios de nuestro ser, porque es el 
mejor consejero para la holganza, ha encontrado 
una frase definitiva para juzgar los calamitosos y 
1lipocalípticos sucesos que presenciamos. Los pue­
blos más cultos de Europa han llegado a esta con~ 
flagración espantosa, sin hallar en razones mora­
les, sentimentales o egoístas base para evitarla o 
ponerla t~rmino; luego, en esos pueblos al menos, 
queda demostrada la escasa o nula valoración éti~ 
CI de la instrucción: la cultura está en crisis. 

Sin embargo, los que así discurren pecan por 
desbordar su razonamiento de la particularización 
con que el razonamiento nace, y, por el contrario, 
en virtud de viciosa generalización, cometen un 
error gravísimo, de cuya consecuencia puede el in~ 
cauto sacar dolorosos corolarios. 

Uno de ellos bien pudiera ser éste, perfecta~ 
mente tolstoiano: la cultura lleva a la barbarie. De 
aquí aJ pesimismo a que me refería condenando 
la instrucción como acicate de la inhumanidaa, no 

habría más que un paso. El hombre podría volver 
con amor sus ojos a los días de Genserico. 

No obstante, nada más absurdo que esta con~ 
clusión desoladora. Ciertamente, nada autoriu para 
esa generalización, sino para esta otra, bien cla~ 
ra en el razonar corriente: la cultura por sí mJs~ 
ma, es decir, la instrucción por la instrucción, tie­
ne un bien escaso valor mal al. Faltó al movimien~ 
to pedagógioc del siglo XIX, y lo que corre de la 
presente centuria una verdadera idealidad como fin 
de la cultura, y he aquí por qué ésta ha fracasado. 
No es ella por sí misma la que está en bancarro~ 
ta, ni lo está la Ciencia ni el Arte. Está en C!'lSl 
gravísima el ideal que debe inspirar a toda la cul­
tura humana, la cual, sin espíritu vivificador que 
le haga poner la mira bien alta, no tiene fuerza 
para redimir al hombre, con ser la Ciencia lo más 
alto y lo más espiritual que el hombre por 8US 
propias ruerzas puede lograr. 

Hay, pues, que fijar un ideal ético a la educa~ 
ción. ¿ Cómo? ¿ Dónde? ¿ Habrá que forjarle de 
nuevo? ¿ Habrá que restaurarlo entre todos JOI 
hombres de buena voluntad? 

Pero aparte de eso, esencial y núcl~ conven~ 
gamos en que el más firme sostén de los princi­
pios humanitarios y sociales ha de ser la propia 
y eficaz afirmación de las individualidades, de la 
familia, de las naciones y de las razas y asf, to~ 
dos los de común sangre, no rantásticamente de­
cretada esa comunidad, sino la que es, en efecto, 
real y manifiesta, corno la hispanoameriana ¡todos 
los Que en la historia tienen un tronco común bien 
patente y próximo, en contacto e intimidad que ase~ 
gure su vida y su esfuerzo, han de proceder a 
emanciparse de cuanto no es a ellos sustancial. 

Para esto basta querer hacer: trabajo, constancia, 
ahondar en las entrañas mismas de nuestra tierra, 
de nuestra inteligencia, y ponerlas a contribución 
y exigirlas frutos, que ellas daráñ, pues una y otra 
son fecundas por gracia del Creador y esfuerzo de 
los hombres. 

BIBLleTEe1\ 
Sin perjuicio de las notas bibliográficas que irán apa· 

redlndo en números sucesivos en esta Revista de los 
libros enviados últimamente por autores y editores y 
que pasall a formar parte de la biblioteca de la Unión 
Ibero~Amer;cana, publicamos hoy una lista de los mis· 
mas para conocimiento de los senores socIos, aprove­
chando la ocasIón para test imoniar la gratitud de la ci~ 
tada Sociedad a cuantos contrIbuyan a enriquecer su 
biblioteca, una de las m1s consultadas de Espana en 
asuntos Ibero americanoS". 

Ateneo de Madrid.-El Prdblema Hispano~Ameri~ 
cano.- Extracto del discurso inaugural pronun­
ciado por el Presidente D. Rafael María de La~ 
bra. 

Asociaciól1 de Labraddres de Zaragoza.-El Pen­
samiento Económico Aragonés.-Zaragoza, 1915. 

Ministerio de Relaciones Exteriores e Instrucción 
pública.-Memoria anexo B presentada al Con~ 
greso Nacional por el Ministro del Ramo, don 
Diego M. Chamarra, 1914.- Managua, 191.5. 

Memoria de RelacioMs Exteriores de 1914.-Ane~ 
xo A.-Informe que presenta la Comisión Mix. 
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ta de Reclamaciones de Nicaragua al seiior Pre­
sidente de la República, D. Adolfo Díaz.-Ma­
nagua, 1915. 

Sociedad de Auxilios Mutuos del Comercio de Gua­
len/atu.- Memoria correspondiente al año 1914-
1915.-Guatemala. 1915. 

Casino Español de Matanzas. - Memoria correspon­
diente al año t9tS.- Matanzas. lP15. 

Cumara de Comercio. Industria y Agricultura de 
Matanzas .- Memoria correspondiente al año 
1913.- Matanzas. 1914. 

Para Ellas ... (novela), por Emiliano D'Alencu lt G. 
Santiago Chile. 

Guíu del forastero en Montel/ideo cor;espondiente 
al aiio 1916.- Montevideo. 

El Pacto Pacifista del A B C. por julio Monzó.­
Buenos Aires, 1915. 

AruerdOs del Extinguido Cl1hfdo de BlleTlos Aires. 
tomo l. 2, 3, 4, '5 Y 6.-Años 190i al I90R- Bue­
nos Aires. 

Biblioteca Argefltina.-Cervantes y el Quijote. por 
María Luisa Rezzoaglí, vol. H.-Rosario. 19 15. 

El Derecho públic.o iTltemacional, por Federico 
Enríquez y Carvajal.-Santo Domingo, 1915. 

La FilosoJía Científica ell la Organi.:acióll de la s 
Un :"ers idades, por José Ingenieros .- Wáshing­
ton, 1915. 

Biblioteca Hispano·Americana de DivulgactOnes .­
Cervantes JI su época, por Joaquín López Barre­
ra.- Madrid . 1916. 

Bolívar y la emancipación de Sur-América, por Da· 
niel F. O'Leary, " De la Biblioteca Ayacucho".­
Madrid , 1915. 

Selecci6n de Artículos Médicos del Doctor José D. 
Montenegro .-Ciudad Bolívar. 1915. 

Duodécima M emoria del Presidente de la Liga 
Protcclorll di' Estudiwlles Pobres de Rancagua.­
Santiago Chile. 1915. 

Héctor Mira nda.- Conferencia pronunciada por el 
Dr. Pedro Erasmo Gallorda el 16 de septiembre 

ante los Delegados br.asPeños que fueron .a visi. 
tar su tumba.- Río de Janeiro, 1915. 

Cuest:Or.cs Agl·arias y SO l ia/es.· por J\1igue-l· Corta· 
ce ro y Velasco (PresbíteroL-.r\ladr!d. !915. 

Cuestiones Edesiásticas, por M;~lI.d Cortlcero 
(Presbíterol.- Ma<lrid, 1915. 

J\f emo,;u presentada .al Congreso de la Nación po" 
el Min istro de Agricultura, Dr. Horacio Calde· 
rÓIl 1913.-Buenos Aires, 1915. • 

Bii;[ioteca Patria, tomo XLVII .- El Idilio de Roble­
da, novela, por Enrique Menéndez Pelayo.-­
Madrid, 1916. 

Biblioteca de Cultura Populur, t')mo xl.··· Carlas y 
pcesías por Santa Teresa de Jesús.- Madrid, 1916. 

Cervall tes , luz del Mundo ........... Discurso leído en el 
Ateneo de Madrid el 12 d e abril de 1·915, por 
Baldomero Villeras.-Madrid, 1915. 

n llisi('.,.~as del Quijote, por Miguel Cortacero y Ve· 
laseo.-Mad r;d, 1916. 

COnferencia ... sobre Filosofía del Arte, por. D. Ma· 
rio Méndez Bej arano.- Madrid, 1916. 

Revista del Mu seo de la Piafa, tomos XIX, xx y XXII . 

Buenos Aires, 1913. 
Biblioteca Patria.- La Voz Lejana, por Emiliano 

Ramírez Angel (novela) .- Ma<lrid, 1916. 
Mallual t.Oflsular colombiano, por J. M. Pérez Sar­

miento.-Cádiz, 1916. 
Pétalos (poesía), por jesús Romero Flores.- Mo­

reUa (México', 1914. 
Discurso pronullciado por D. Jeslí$ Rom,ero I-'io· 

res en la Escuela Norma/.- MoreHa (México), 
~I~ . 

I?esumen Cronológico de fas gestior¡cs rcali ~C/daf )' 
resultado. oi tenido durante el p.eríodo I evol/lf;O· 
nario, por el Delegado D. Baldomero Menéndez 
Acebal.-Madrid, 1916. 

Memoria correspondiente a [os años Ú)11 a 1914, 
presentada a la Dirección general de Instrucción 
pública por el Doctor Abel J. Pércz.- Monte­
vídeo, 1916. 

CATÁLOGO Of fXPORTAOORfS fSPAÑOLES 
(Colr Jirlll uc:OI/.) 

Deseosos de contribuir por cuan~os medios estén a 
nuestro alcance a la unión entre Espana y los pueblos 
Ibero-¡:¡merlcanos, venimos publicando y proseguiremos 
haciéndolo en los números sucesivos el Catálogo 'e 
Exportadores esparloles que, destinado principalmente 
ti los importadores extranjeros, contiene los nombres y 
direcciones de los productores y exportadores de Espa· 
ña, secundadores de la Iniciativa del Centro de Infor­
mación Comercial del Ministerio de Estado en e~le sen· 
IIdo. 

Para la designación de productos no se ha stguirJo 
una clasificación rigurosamente clt:mlfica, sino que, re· 
conociendo en los productores y exportAdores mayor 
pericia en el comeldo y mejor conocimiento de las de­
nominaciones con que se designan sus productos en los 
distintos mercados extranjeros, se les ha invitado a es· 
cQR:er los epIglates que considerasen preferibles. 

77. AutopiaTlos. Fabrica "Cussó S. F. H. A .. 
para la construcción de pianos. calle de la Indus· 
tria. Barcelona. 

78. Avellanas.-AdoUo de Torres e Hijo. Apar· 

tado 90, Málaga.- Canales, Mathias & Compailía. 
Cuarteles, 11, Málaga. - Crédito Ibero-American.o. 
Plaza de Tetuán , 36, Barcelona.- Gross Herma· 
nos, Canales, 9, Málaga ......... josé Quinta~a SoJórza­
no, Plaza de la Esperanza, 1, Sanrander.- Juan 
1:3nlceló Oliveras, calle de Barcelona, 3, Gerona.­
Juan Delgado y Compañí.a, Alameda de Colón. 
14 y 16, Málaga.- Juan Thomas Catalá, San Lo­
renzo. 30 y 32. Reus (Tarragona).-Luis Querol 
Tomás, Reus (Ta,rragonal.-Miguel Moreno MQn­
"ayo, Má laga. Raisins Exporters Company Ld 
Má lapa. -Santasusagna Roig y Compañía, S. en 
e .. Plaza de la P. Sangre. 3, Reus (Tarragona). 

i9. Avena. \naloytia Sánchez y Cortés, Mer­
ced. 10. Trujillo (Cáceres). 

SO. AI'es en cOllsen'a.-J. Caamaño y Compa· 
Ilía (Félix García y Sornoza. st!cesor), Villa de 
Naya (Coruña, . 

81. Azafrán.- Antonio Sala Belda, Novelda 
(Alicante).-Antonio Serrano López, Fiscala~ ~ 0, 
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Manzanares (Ciudad Real).-Arturo Gómez Teje­
dor, Mayor, 97, Novelda (Alicante).-=---Oalfó Stritt­
matter & Pagés, Figueras (Gerona).-Diego Mar­
tín Quevedo (en testamentaría), Trompas, 13, Man­
zanares (Ciudad Real) .-Eduardo Prous, Villaca­
ñas (Toledo).-Elías Rizo, San Roque, 14, Novelda 
(Alicante) .-E. Mifsud, Apartado 52, Valencia.­
Escolano y Compañía, Novel-da {Alicante).- FI8n. 
cisco Flores, Espinardo (Murcia).- Gonzalo Cas­
telló y Compañía, calle de Menendez y Pelayo. 
Novelda (Alicante).- Hijo de Antonio Alises, He­
rencia (Ciudad Real).- Hijos de Isidro Juan, plala 
de Fernnndez Caballero, 4, Murcia. - Jerónimo 
Ruiz Hidalgo, Angel Guirao, 1, Murcia.- José Cres­
po Valera, Especerías, 23 y 25, Málaga.- José To­
rregrosa e Hijos, Novelda (Alicantel.- "J. Rovira 
Palau. Rambla de Cataluña, 78, Barce'ona.- Juan 
"ntonio Mol in a, Hellín (:\Ibacete).- Marqués & C.o, 
paseo de Sagasta, 24, Zaragoza.-Miguel García 
FJo~es Moreno, Estrella , 3, Ciud ad Rea'-j\1.ii:!; \lt"' 
Moreno Moncayo, Málaga.- "Raisins Exporlers 
Company Ld ", Málaga.- Ramón Prous, V¡ lIac~­
ñas (Toledo).- Sebastián Mol ina del Olmo, Pe­
dro:1eras (CuencaL- Vicente Navarro >: Compañín. 
Novelda (Alicante). 

82. Azule;os.- Domínguez Hermano y Trigo. 
Don Juan de Austr'a, 21, Valencia.- Enrique C' ­
meno. Pí y Margall, 87. Castellón de la Plana . 
Fernando Casset Lacasaña, Castelar, 6, Castell óll 
de la Plana.- Hijos de Pedro Pladellorens, Socie­
dad en comandita. Gerona, 37, Ban:elona,- J. B. 
Segarra Bernat. Alloza, 12, Castellón de la Plana. 
José Monserrat Fernández, Guillén de Castro, 90. 
VAlenc:a.- Vicente Almela y Remolar, Ruiz Vi'a , 
26, Castellón de la Plana. 

83. Azulejos artisticos.- Dominguez Hermano y 
Trigo, Don Juan de .Austria, 21. Valencia. 

84. Azulejos finos. - "Valencia Industrial", 
S. A., Alrredo Calderón. 3. Valencia. 

85, Badanas.- Ed'Jardo Jordán y Pérez, Demo­
crac:a, 17, Teruel.- Julio Monte s Bonel, Tarazana 
(Zaragoza). 

86. Baldeses.-Eduardo Jordán y Pérez. Demo . 
cracia, 17, Teruelo 

87. Balofles de piel y goma.- Tusell Hermanos, 
Fontanella. 20. Barcelona. 

~8. Barnices.-Romero Girón, Jorge Juan, 5, 
Madrid. 

B9. Barraco',es desmontable.s.- Talteres del Ma 
teria l de Ingenieros del Ejército, Guadalajara. 

PO. BaSfones.- A. Brisae Ainé y Compañía, La· 
rrt' mendi. 3. San Sebastián (Cuipúzcoa) . 

91. Batistas de lina.-Hijos de Antonio Feliu, 
Fontanella. 9, BaN:elona. 

~2. Billar (TahlerDs de pizarra para).-Hijos de 
,luan M. Sar~sola. Isasondo (GuipÚzcoa). 

93. Risu/fito de sosa,-Hijo de S. Casamitjana 
Men<;.a, Ca .. tañoc:, 14, Barcelona. 

94. Bi~lIfrrí(l -M;guet Carcía Flores Moreno, 
Estrplla 3. Ciudad Rea1. 

PS Boínas.-Hijo de Antonio Elóse~ui. Tolosa 
(GllioÚzcoa). 

9ft Bolsillos dI' oro.- José LaportR e Hijos. 
eo-teos, 4Sfl . BAr('elnna,-Juan Comila Riudavets , 
Santa Eulalia. fUi J\"ahón (BaJeart"s). 

en. Bohillos de p!crla -Onnki [\; Cl1t Palma de 
Mallorca (Baleares).- josé Laporta e Hijo!;. Cor­
tes, 456, Barcelona.- Juan Gomila Riudavets, 

Santa Eulalia, B6, Mahón (Baleares).-Louis ~. 
Hamm (sucesor de Martín Falk), Rambla de Cata­
luña, 35, Barcelona.-L. Pomar e Hijos, Ensan­
c::e, Plaza del Ferrocarril, Palma de Mallorca (Ba­
leares).- Lucas CalTeras, Cortes, 568, Barcelona. 

98. Bombas centrífugas.- Laboratorio Vellino, 
Bruch, 127, Barcelona. 

99. Bombillas eléctricas. - Francisco Pérez e 
Hijos, en compaiHa, Puerta de Santa Madrona, 8, 
Barcelona. 

100. Bombofles.- Fomento de pequeñas indus­
trias, Fábrica "Agustin.a", Ujo C',sturias). - Iglesias 
y Bernabé, Conde del Asalto, 39 y 41, Barcelona. 

101. Bombolles purgar/tes.- F. del Río Guerre­
ro (sucesor de M. González Marfil), Marqués de 
la Paniega, 22, Málaga. 

102. Boquerolles fr·tos . - Canales Mathias y 
Compañía, Cuarteles, 11, Málaga.- Hijos de Si ­
meón Jiménez, San Jacinto. 17. Málaga. - Ramón 
Aranda. El Palo (Málaga). 

103. Bordados a mano - Alfred MülJer, Con­
cepción, 82, Palma de Mallorca (Baleares). 

104. Bordados artísticos de seda ,oro )' figura 
para Off/amefltos de iglesia.- Justo Burillo y Com­
pañía. Luis Vives. 5, y Paz, 10. Valencia. 

105, Boyas salva~,idas de conho Miquel y 
Vincke, San FeJiú de GuÍ>:ols (Gerona). 

106. Bragueros.- Tusell Hermanos, Fontanella, 
20, Barcelona. 

107. Bronces artisticos.- Lissarraga y Sobrino~, 
Mayor, 16, Madrid. 

108. Bujias .- J. Manuel García, "La Iberia " , 
Bravo Murillo, 20, Madrid.- Viuda de Angel Car­
cía, Benavides de Orbigo (León). 

109. Cables eléctricos. - Montilla Hermanos, 
S. A. o Málaga. 

110. Cacahuefe.- Benito Banegas Palazón, San 
Antonio. 22, Carcagcnte (Valencia).-E, Mirsud. 
Aoaltado 52. Valencia.- Fernando Carcía. Gandía 
(Valencia).- J. Pascual y Hermano. Algemesí (Va­
lencía).-Juan Bautista Campany. Beniray6 (Va­
lt:n{';a).- L. Meyer, y Bacnarac", Contramuelle. 7, 
Grao (Valencia).· Rochin.a y Comp:lñía. Estación. 
B. Grao (Valencia) - V'cente Pera'l Vila, Pérez 
Ga 1dós. 2, Carcagente (Valencia). 

111. Ca rar) en nolvo Fomento de Pequeñas 
ind\ c.trias. Fábrica "Agustina", Uio (Asturias). 

112. Cajas de cargo de polastos. de maderas :v 
d.' cuero.- Talleres de material de Ingenieros d~'1 
Ejército, Cuadalajara. 

113. Cajas de madera para patafas. Alberto 
Noguera, Las Palmas (Gran Canaria)' 

114. Cajas de madera para fomQfes. - Alberto 
No~uera. Las Palmas (Gran Caf1arhl). 

115. Calcetines de all!odó'/ -;'ntonio Ca!'l"lnl 
Paseo de Puerto Rico, Mataró (B~r('elona), 

116. Calcetines de lar¡tasía ·Antonio Casso l • 

Paseo rlf" Puerto R:C'o . Mataró (Q.1rcefonal. 
117. Calcetines dr Tarta - \"'nnio Gasc;;o1. p:¡ . 

¡:;~o de Puerto Rico. M::Itl'lril /Rqrrelonal. 
llR Calcetines de seda ~" " ":o Casc;ol. Pa-

~ t'''' dp Pnerto Rico. Matar6 (R~ .. ,. .. 10'lR' 
110, Cal:odn .-Rac'1lr A'nv H .. rtn'H\OS. Aoarh ­

tin 7 MR\..fi., (fhl " ~rec:) Hii ..... " ... Fr~"('i<'cn r.n. 
JOTnIl. Alm~no::l'l ("lhacf'tp). l. R!'Ivira PaIRH, Ram­
h11' Ap C'Rtall1ñn 7R Rp""('elo.,A 

I?O Cal:ad" de '(laño Viudll ci~ F M'Irtín('" 
de Velasco v Compañia, Santa Clara. 64, Burgo3. 
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121. Camas melálicas.- Froilán Solans, Ramón 
y Cajal, 40, Zaragoza.-Juan Torres Vilanova, Cór­
cega, 394, Barcelona. 

122. Camisería.-Juan Betrand, Diputación, 235, 
Barcelona. 

123. Cáñamo.- Cooperativa Intf'gral de Taba­
rra, Tabarra (Albacete).-J . Ferrán y Codrench, 
Ronda de San Pedro, 72, Barcelona. 

124. Capachos de espartos.- José Carcía Sil­
vestre y Sobrino, Cieza (Murcia) . 

125. Caramelos.- Ig.lesia.s y Bernabé, Conde 
del Asalto, 39 y 41, Barcelona. 

126. Carbonato de cal.-Daniel Tornero, uLa 
Industrial'., San Sebastián (Cuipúzcoa). 

(?e continuará .) 

"4lC.l"""""""4lC.l 

LIBROS NACIONALES Y EXTRANJEROS 
Bronce latino , por D. B. Ja,.amillo Mesa. - Ha­

baDa .-Biblioteca Studium. 

E. una coleccióD d .... cien sonetos, que ya retratan 
impresiones personllles del poeta, ya recuerdos de 
vbjes, va nostalgias y aspiraClones de patriotas. De­
leita e~te libro, como todo lo profundamente sentido, 
y tiene ademá~ el mérito de no fatigar la atencIón de 
los lectores. Véase el soneto Los Gitanos: 

cLlegaron los Illtanos, los viejos peregrinos, 
los nómadas sio riendtt, los hijos del dolor. 
los mustios cnminRntes de todos los caminos, 
10:i de la frente hirsuta yel puilo veDcedor. 

De toldos blaoquecioos poblaron los oteros. 
ciñéronse la frente con umas de laurel; 
de cintas y de flores ornaron los pandf'ros 
y alzaron oracionelll Cristo y II Luzl' e1. 

Son hijos de una raza maldita, cuyo sino 
es ir de pueblo en pueblo La saila df'1 destino 
les dió cielos osearas, sin alba ni arrebol, 
por eso yo los amo. por esa en mis jardines 
cultivo para ellos mis fOras de jazmines, 
abiertas bajo el oio de púrpura del sol. ... 

El autor es poeta y s~rameDte aumentará. el nú­
mero de los buenos ingenios de Colombia, país al que 
dedica algunol versos, que sentimos no poder trans­
cribir, ya que dt'liellmos que los poetas se pinten t\ si 
mismos, como Rustab .. Apeles de trazar líneas como 
tarjetas de visita parA demostrar hasta qué punto era 
pintor. No sigue el soneto citado la pauta del clásico 
italiano; pero es bello, sin duda, ¿y qué? 

• • • 
Ilubén Darlo, por Ale¡andro Bermúdu . 

San Salvador, 1916. 

Entre las naciones de la América Central hay una 
hermandad que no putde desmentirse. El autor admi· 
ra al pela de Nicara¡Zl1a que vivió eotre nosotros y 
frecuentó el trato de los socios de la Unión Ibero­
Americana. La circunstancia de ser nuestro colega, 
desarma nuestro juicio acerca del proCesor de una 
escuela que no es la nuestra. El autor hace ha~lar al 
poeta y contar gU hi\toria, na poniendo de suyo sino 
la apolo~fa má" entusiasta. Las pvras páginas ete es­
te opl\sculo están bien aprovechadlls, yana adoptar 
I forma de letanfa, no cabe mayor &bundancia de 
elogios. 

L. ebra e~tá en prosa, pero es eminentemente poé­
tica, y no lleva ciertamen:e el sello de la escuela mo-­
dernista. Algo había en Rubén Darío que era clúico, 
y el paof'girico se exprt'sa en tal sentido. 

• • • 
eentellas filosóficas y morales, sociales y 

politlcas, po!' Eduardo Caballero de Pllga. -Ma­
arid, Rivadeneira. 1916. 

Después del de Ferrán se han publicado entre 
nOBotros contados libros de cantares. El rombre del 
autor, ya conocido t'n la República literaria, nas ex­
Cusa de toda recomendación. No pocos ejemplos po­
dríamos citar del cantar filosófico, pero éste y los de· 
más tienen la fisonomía propia de las colecclOnes po­
pulares. Véanse ejemplos: 

«Jamás de la reuDión de mucho! necios 
lIe~ó un sabio en la vida a resultar; 
pero de la reunión de much.Js sabios 
más de una vez surgió la necedad .• 

Con esta sal y pimientt están rociados muchos can .. 
tares. 

«No está en triunfar el talento, 
Bino en saber sostenerse 
y en lograr que noS perdonen 
los favores de IR suerte. » 

El Sr. Caballero de Puga de¡'e continuar en eita 
carrera, )\cercándose todo lo posible al tono verdade­
ramente popular. 

• • • 
MIli viales por Pranda, Suiza y Alemania, 

por Fernando de Aguiltt,.. - Madrid, imprenta Cató­
lica, 1915. 

Libto escrito ~in pretensiones y de entretenida lec­
tura. Casi ningún libro de viajes tiene prólogo ni epí-
10RO¡ éste comienza con la síntesis de las impresiones 
del autOr y tiene curiosas noticias sobre los pafs~s a 
que se refiere, con cuyos nombres ahora nos familia· 
riza la guerra. Por nuestra parte diremos que nos ha 
causado su lectura favorable impresión, y lo decimos 
con tanta ingenuidad co,..,o la que ha desplegado el 
lIutj,r en todas sus páginAS, a las que hay que agrel(ar 
el interés de haberse escrito casi al tiempo de comen­
zar l. guerra. 

• • • 
Manual eon.ular eolomblano, por J. M. Pi­

rey, .\ armiento . - Cádiz, Manuel AlvArer; RodrI· 
guez, 1915. 

No está. desprovista Esp/lña de buenas obras de De­
recho consular, como la de O'ReillYi pero la de que 
hablamos relativa a Colombia, su legisl ación y trata­
dos puede SOstener la competencia con aquéllas, y la 
forma en que está redactada, que es la de dicciona­
rio, ha-::e más ,facil su estudio y más tltil en la práctica. 

El señor Vlcecóosul de Colombia en Cadiz, que e'i 
el autor, no solam~nte ha dado muestra de que ~",be 
rumplir con su deber, sino también un modelo p",ra 
los iDdividuos de nuestro blillante Cuerpo Consular 
Que se decida a imitarle. Son tantos y tan variados los 
conocimientos que esto. Cirrera requiere en Derecho, 
en Economía política y hasta en prácticas mercanti­
les, que si la oc. osición puede dar muestra de una 
parte, es necesaria la prActica y la incesante consulta 
de los textos para desempei'iar oficio que hnto impor­
ta a la prosperidad de las D<.:ciones. 
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El alma obrera.-Gulltemala, f916. 

Libro verdaderamente simpático, en el que pode. 
mas ver retratada el alma de los obrerOs de Guate­
mala. su grado de cultura y sus aspiraciones; feliz idea 
la del colector que nos obliga a darle nuestra más 
cordial y entusja~ta enhorabuena por haber empren ­
dido esta obra. Cada obrero (rastada al libro lo que 
piensa y lo que siente¡ la libertad de la PrrDsa pocas 
veces ha tenido más propicia ocui6n para manirestAr­
se. La impresiór , esmerada, como debía esperarse d ... 
un hbro de esh índole. Y por 8i los pensamientos por 
sí ~olos no Acertaban a darnos a cannen el alma de 
los obreros, ailá ese el adorno de una verdadera pro­
rusión de lctratos. 

• . ,. 
Quislc.osas de cEI Quljotu, por .lfij?,lIel Cor­

tacero y Ve/asco . - Madrid., Gómez Fuentcne · 
bn ., 1916. 

Anti~uo conocido de nuestros lectores, el ¡n("ansa­
ble escritor Sr. Cortacero muéstrase ahora delicado 
anatómico, haciendo auupsia de las damas , d:lmiselas, 
personas y personajes d~1 poema de El IlIgenicso Hi­
dalgo. En esta obra no hace gah de H'Jluir ningún 
sistema y tampoco perdona a su autor fol vorito, cuan­
do le parece inconsecuente, olvidadizo, o en la apre· 
ciación de los caracteres con ribetes de injustoj elto 
acontece en la historia del cautivo y de Zoraida. El 
lutor es, ante todo, cristiano y sAcerdote, y putida­
rio del mogis a",ica ptrilas. Modelo de imparcialidad 
es el capítulo en que pretende probar que no es 
CerVAntes el primer habli~t .. castellAno. Las I rueb8S 
consisten en el despilfarro que hace de la palabra que, 
ya conjunción, ya relativo y efectivamente su uso es 
un gran troJ ino y pre'dr8 de escándalo en el manrjo 
de nue~tro idioma,y además,en el inmoderado empleo 
de los gerundios, falta en que na pocas veces incurrt', 
como en otro Lharybdis, el que pretende huir de la 
Scila de los fJues, cosa no siempre f;idl. Algo pudiera 
decirle de la sintaxis cervantina¡ pero, ¡cómo ha de 
ser! los genios están exentos de las reglas y de ellos 
tal Vf'Z se toman. ¿Recuerdan nuestros lectores Rquel 
verso de Vir2ilio 

Ibant olJScuri .rola sub na,te ptr umbras, 

en el que hay que variar el caso de los nombres 
para qu(' resulte Algo que pueda entenderse? Ya ~e 
ve. Cu:ando unO se llama. Vir~ilio O Cervantes puede 
permitfrselo todo; lo que en unoS sería des<\cierto, en 
otros, sin dejar de serlo en rt'alidRd, se convierte en 
figura retórica. A lo más se content.1O los gramátia 
cos con decir que esto se llama anacolutom y no debe 
imitarse. 

• Cuando yo tenfa dinero 
Me llamaban Don Tomás, 
y ahora qu .:. no lo tengo 
Me Ihman Tomás, no más.~ 

lil autor contesta a las objeciones que se han he­
cho a la teorla desa rollada en su libro CertJanlts. y tI 
RtJfJ1Jge¡'Oj su deit'nsa no nos ha convencido: los jui­
cios de ot roR pe-riódicos coinciden con el nuestro que 
consta en e~tas notas bjblio~ráficRs, v I~f, dando cum­
plida enhorabuena al Sr. Cortac~ro~ por su nuevo li­
bro, conc!uiremos diciendo: U"tlS Ijhisque sellsu suo 
alnmdtf. 

• •• 

Apantes sobre dos obras relacionad. s con 
eervant~s, por JOJ~ Orttla Moreión.-Madrid, 
1916. 

Conocíamos corr.o buen poeta al Sr. Orte2a More­
j6n, petO no COmo rebuscador de anti~ü~lIas, yen 
verdad que es en esto diligente y afortunado, como 
inspirado en aquéllo. Las dos obras que examina SOn: 
la comedia La Soberana Virgen dt Guada/flje, que al· 
2unos atribuyen a Cervantes, y E l testa'"ento de doña 
Isabel de ¿'aapedra, trabajo aquél muy propio de lite­
rato y é::.te de jurhconsulto. El análisis que hace de 
aquella comedia y la comparación de la misma, y las 
que indudablemente son de Cervante", nada deja que 
desear a nDestro entender. !sta aveflguarión nO pro­
duce un trabajo árido, coma sería de esperar, sino 
una exposición muy amena, en la que se repasan mUa 
chos pormenores de la vida de Cervantes, que en el 
di scurso del se2undo trabajo crecen como la espuma. 
No por ser le un amigo la obra ht'mos de ahorrllrle 
elogios; damos la e'nhorabuena a la Magistratura e&~ 
pañola, porque hay todavía quien imite a los Jovella­
nos, Meléndez Valdés y Campomanes, hombres de 
ley y hombres de letras, por cierto nada incompren. I 

sib1e consorcio. Heinecio fué en sus RecitMí'onts egre· 
gio tratadista de Derecho y en sus fun damenta sI"" 
CtlJlioris nada vulgar preceptista y retórico. 

• • • 
eervantes , luz del mundo, por Baldomero l"i­

/legas - Madrid, 1916. 

A·í como S:los6n Carrasco hecho caballero andante 
lo era a lo eclesiá!\tico y Don Quijote quedó sieodo ca · 
ballero ¡ ndante profano y seglar. 8!-t el Sr. Corlacero 
com('nta el libro creyéndolo obra religiosa, y el seño:" 
Vlll e~a ~, ómbos ilustres cervantistas, lo juzga obra 
pol' tica v de regeneración socill y él mismonos ha di­
choqtle no está ratisfecho mientras no le lea a Cervan­
tes entre IÜII as y se le considere solamente COmo in­
~om pa rabJe escritor y literato . Y sea :a dirección de 
tal estudio la que place al Sr Villegas, o sea otra di­
fertnte, tal vez. por este camino se llegue a entender 
a120, si es que existe sentido esotérico en el Quijo!e_ 
c¡Hay que hlcer lugar a las ideas nuev8s_-dlce el se· 
ñor Villegas-.IAllá se las hayan 108 celvlntistas ca· 
mC r"l tadorc!sl Con sistemas y sin ellos nOl gusta el Ji ... 
bro y lo admiramos; no noS cerramos herméticamen· 
te a las interpretaciones, aunque si las hiciésemos las 
llevaríamos por otros derroteros; creemoS que Cera 
vantes mirarla m!s lo presente que lO puado y lo por· 
venir y buscarfamos m4.s cerca de su persona y de 8U 
tiempo la explicación d.~ los pasajes obscuros y re­
nunciaríamos a interprebr lo que está bien claro. E,· 
to debió hacerse en 1905 y t'n 1916 y siempre. 

• • • 
BI Pado paelflsta del 1\_ B. e . 

EEtas Iniciales significan Argentina, Brasil y Chile, 
las tres naci ones más políticas y de la. más importana 
tes de la AméricR Meridional. La guerra europea es 
para tedas alarmante, y para 10 porvenir una amenaza 
suspendida sobre sus cabezas. El folleto examina el 
carácter de este pacto y se anticipa a SU$ constcuen· 
ciu. Este pacto del 25 de mayo, ora se aaopte la for· 
ma de Marten! o la de Bryan. tal como se deduce de 
los convenios de 25 de mayo, puede ser, adem4.s del 
arbitraje, UD recurso más de naturaleza juridica, iguII­
mente que el arbitraje; por cCon'iguiente, én principio 
no ha de rechazarse-el foUeto publicado en Buenos 
A ¡res tiene esto mi~mo en cuenta-y siempre ea un 
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adelanto en el derecho internacional, Q'ue no abunda 
tanto en recursos que pued\ ni deba rechazarse el 
Que ahora venl'P por añ ... dldura. 

• • • 
euestiones agrarias y sociales, por Miguel 

Gortacero'1 VeJasco -Gómez Fuentenebro, 1915. 

No Qlvidl'l el autor el precepto horaciano efel utzle 
dulci, y así descansa, _si esto es descansar . de sus tra· 
bajo~ literarios, dedicándose a otros de utilidad pú­
blica. Slguiendo nuestro clero las huellas del P. Vi­
cent, a quien se debe el primer puesto¡ del Carden"l 
Sancha y del iluo:tre P. C<imara. se dedica con fervor 
y ahinco a IdS cue"tiones sochle:t, c mo se han dedica­
do el clero alem!n, el belga y el Jrancés. El Sr. Cor­
tacero, con previ ::¡ora mirada, cree que pronto se de­
ploranln en E~pa a irrem":diabl~s consecuencias de la 
emigración¡ que los Ban os agrfcolas, mas Que a otra 

discurre por tan amena 'campo. Sostiene cque hay 
un criterio para juzgar de lo belloZo, que la beJleza es 
definible y la culpa radicará. en nuestra ignorancia. 
Definido el concepto de la belleza. expresa su rela· 
ción con otras ideas) que cuando no se h .. establecido 
b;~n puede ocasionar e rorea en la inteligt'ocia yen la 
crítica, en el gusto y en la práctica; esas ideas son, 
entre otras, la de la Verdad y el Bien, conceptos alti· 
simas que tiencn Indudable exis .f'ncia su!.tantiva y 
propia¡ explica en qué consiste lo sublime; obser"a 
que, según Espronceda, el genio 

c hasta en la misma impureza 
pone un sello de grandezu, 

por falta de bdleza o contrapf'>sición A el'a df'fine la 
Fea/di d, extendiéndose mucho en tal explicadón, al 
contrario de otrOs autore.,)' acredita sus observacio­
nes y doctrmas coo el a f. álisi:i de comp siciont:!', 
como La muelle de Jesú,J. joy \ que If'gó a nue.!-tr s 
letras el belto espai'iol D. Alberto Lista. V, por últi · 

ARGENTINA (Buenos Alres). - Mataderos públicos. 

cosa, deberían dedicar sus capitales a la compr~. ro­
turación y reparto de t¡("rras Incultas; Que el campo y 
la ciudad deben unirse c' n nuevos y estr echos vincu. 
los; que la ley de Colonización, buena. en si. ha de dar 
beneficiases resultados, formando estas observaciones 
un conjunto ~rmónico, en que han de inspirarse lAs 
leyes que en lo sucesivo se promulguen. Asigna a la 
mujer importante papel en la cuestión social, y consi­
derando no resuelta la agraria entre nosotros, lJarra la 
ateoción de I"s señoras acaudl'lladas hac;a el porvenir 
de los labradores, y les recomienda en vida y en pre­
visión de la muertc:. en los testamentos, las fundacio­
nes de lUdole social. para el engrandecimiento de la 
patria. Los escritos df'l Sr. Cortacero sobre estos pun­
to~ pueden ser tan út le", como curio!sas son en toda 
ocaJión sus obras literarias. 

• •• 
Pllo.ofla del Arte, por Afano Afbttkz. Beiarano. 

\1adrid, 1916. 

Es ,!t Sr. Ménder. Bejarano reputado profesor que 
desdeña los trillados caminos de la preceptIva litera· 
ria. y con tan fJcil palabra como docta pluma sube a 
las más altas cumbres de IR en:leñanza, de la retórica 
y poética a la misma Estética, la mis elev!da de to­
das. En la conferencia que es objeto de estas Hneas, 

m,>, examina la fantasía y el papel que Juega en las 
obras Iiterariu. Nuestra más cordial felicitaci6n al 

·sabio maestro. 
• * • 

Am4rlea, PO ' Abel Péru, prólogo de ')osl Enrique 
Rodd'.-Mootevideo,19 12 • 

No pocas v{ces pensamos al escri ir ('stas notas 
que no serán muchos los que lean en España Iibro{ 
como el de que hablamos, dignos de ser conocido$ 
~ntre nosotros tan to como en América La utWdad de 
nuutra Blbliotec'i es tan grande, por la clase de 
libros modernos Que la forman, que pocas se podrán 
comparar Con ella, hoy cuando mb impcrta que 
mutuamente se conozcan los pueblos más distantes. 
AmArica es un libro que ha merecidu un juicio notable 
a Rodó, quizá el mejor escritor del Uruguay. En pe­
queño volumen cnntier.e curiosísimas observaciones 
sobre muchos problemas cientificos, literarios, polfti­
cos y sociales. Debemos juzgar de la dificultad de su 
redacciÓn por la Que encontrarla cualquier escritor 
Que intentase formar UD libro an:llogo sobre Europa. 
Si las naciones d,. América tie nen mis caracteres 
comunes Que las de Europa o 00, sed l muy discutl· 
ble el problema; la verdad es que las dift'rencias en­
tre ellas hmbién SOn considdablc:s. Como quiera 
que sea, temando por punto de partida la América 
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precolombina y haciendo descanso en nuestros días. 
D. Abel Pérez examina sucesivamente lo que el 
mundo americaDo tiene de peculiar, sin txtcnderse 
demasiado en cada tópico, pero diciendo lo baBLante para guiar al pensador en esta clase de investiga . 
ciones. 

Las veotajas y los peligros de las Constituciones 
que se han dado aquellos pueblos; la confianza que 
tienen los europeos en si mismos, y los privilegios de 
que se creen poseedort'S, son puntos dignos de exa· 
men como nuestrns lectores comprenderán a primera 
vi.da¡ p~ro no lo son menos la situación del nuevo 
continente respecto a otros pafses; el valor efectivo de 
su democracia,la originalidad de su ciencia, que no es muchl, y la más acentuada de su literafura y de su 
arte y el conocimiento de lo que hoy piensa y quiere, 
estudiado en los CODlZresos Pan'americanos yel úl­
timo de los escolares. Pasando revista a las filas de 
un ejército se COnocen su fuerza y su valer, como 
enumerando las cuestiones de que trata este Jinro sU 
importancia. Verdad es Que la política parece su 
punto central y más importante; pero, ~quién dudad 
de que sin ella no h3y pueblo Jli materia de que tra­
tar, porque a ella se refi~ren la independencia y la 
autonornfa ~ 

Literatura universal, por Jose Rogerio Sdncltez.­
Madrid. Calleja, editor. 

La obra de Que tratamos 00 es Je Preceptiva, como parece indicar su tftulo, sino de historia literaria. 
En esto se ha adelantado mucho desde aquel tiempo 
en que aespués de explicar un género cualquiera, se 
dedicaban dos o tres lineas en los libros a los nom­
bres de 105 autores, sin detenerse en más datos bio­
gráficos y Juicios criticas, y nosotros damos fe de ese 
tiempo. Ahora esto se ha convertido en asignatura 
especial en los Institutos, y e l Sr. Méndez Bejarano 
ha escrito una obra sobre esta materia que'suele ser­
vir de texto. 

La del Sr. Sánchez otrece un índice bastante com­
pleto, y en lo reducido del cuadro no se omiten los 
datos de mayor importancia. Alji!o hay en este libro 
que pudiera modificarse, pero en cambio se aducen 
noticias literarias de las literaturas orientale.s anterio­
res a las clásicas griega y latina. innovación en la en­
señanza; se habla de una fusión de las literaturas 
griega y latina, y esta es otra cuyo concepto no vemos 
claramente definidoj s~ le da a Camoens escribien­
do en castellano mts importancia de la que tiene 
realmente en nuestra lengua. La innovación más no­
table (y no deja de serlo también la explicación del 
Ifongorismo, del marinismo, del preciosismo y del eu­
luIsmo, en las literaturas española, italiana, francesa e 
inglesa, es la de las formas de decadencia de la poe· 
sia en Frax:cia (parnasilUlo!, decadentista. y simbolis­
tas). No se olvida también cosa nueva: la literatura 
Eslava, dándose noticia de los autores que hoy más 
se ( üan. El trabajo de abreviación no cede al de re­
dacción en este libro. 

Antonio Balbín de Uaquera. 
"aaaa"IlQ"""C: 

Acepte V. la Biblioteca uatoita 
QUB SE LB OFRBCB 

125), ha sido coronada por el más feliz éxito. Alen­
tada eSta institución por el aplauso público, ofrece 
a nuestros lectores irles' formando una Biblioteca 
.gratuita con sólo aceptar una de las ventajosísi­
mas suscripciones que siguen: 

Suscripción F: Los que acepten esta suscripci6n, 
constituida por los periódicos más econ6micos de 
España, recibirán: 1.0, 10 ejemplares mensuales 
de La Cultura Popular; 2.°, 10 ejemplares mensua­
les de Pan y Catecismo; 3.°, 5 ejemplares mensua­
les de Frailes y Monjas; 4.0, un ejemplar mensual 
kie La Buel:.a Prensa y El Buen Libro, y 5.°, 12 
obras (Biblioteca gratuita) a elegir entre las que 
citamos al final de esta not icia. Precio de suscrip­
ción anual, 5,50 pesetas. 

Suscripción G: Formada por seis notabilísimas 
novelas premiadas en concurso. La locura, novela 
de Narciso Oller; El reloj del amor y de la muer­
te, novela de E. Carrére; Lo difícil que es ir al 
Cielo ... , novela de Linares Rivas; Desamor, nove­
la de Fernández Villegas (Zeda); Blasones y tale­
gas, novela de José María de Pereda; Los suaves 
milagros, de Francisco Villa espesa. 

Todas las novelas citadas han merecido grandes 
alabanzas de la crítica e importantes premios en 
metálico. Precio de suscripción, 6 pesetas al año, 
con derecho a recibir otras seis obras elegidas 
({ntre las que se citan al tinal. 

Suscripción F. y G. combinadas: Los suscripto­
res que acepten esta oferta recibirán los periódi­
cos y novelas que se relacionan en las suscrip­
ciones F y G, más las 16 obras de regalo que ano­
tamos a seguida. El precio es de 11 pesetas. 

Relación de las obras para la formación de la 
Biblioteca gratuita . 

1. La Sagrada Pasión, de Fr. Luis de Granada. 
2.- Cuentos de Patria, de varios autores, entre 
ellos Menéndez Pelayo, Rodríguez Marin, Ocantos, 
Concha Es pinosa, etc.--3. La Perfecta Casada, de 
Fr. Luis de León.-4. El Alcalde de Zalamea, dra­
ma, de Calderón de la Barca.-5. La Estrella de 
Sevilla, drama, de Lope de Vega.-6. La Gitanilla, 
novela, de Miguel de Cervantes y Saavedra.-7. El 
sí de las niñas, comedia en prosa, de Moratín.-
8. Romances castellanos, de varios autores.-9. 
Cartas escogidas del Filósofo Rancio (Padre Alva­
rado).-IO. La verdad sospechosa, comedia, de Alar­
cón.-ll. Cartas y poesías de Santa Teresa de Je­
sÚs.-12. Avis~ y sentencias espirituales, de San 
Juan de la Cruz.-13. Leyendas piadosas, de Lope 
de Vega.- 14. De la Vida y de la Muerte, prosa y 
versos, de D. Francisco de Quevedo.-15. La Go­
londrina, novela premiada, de Menendez Pelnyo.-
16. El Idilio de Robleda, novela premiada, de Me­
néndez Pelayo. 

El precio de tO;.tas estas obras es de 74,50 pese­
tas, como podrá verse consultando catálogos de li­
brería. Se regala"3.!1 las 16 obras a CIJ.lm.,'3 acep­
ten la oferta F .; f] combmsdas. 

Nota.-La Admin:str:tción de la Bibliote~'a Pa· 
tria accederá a sustituir por otros tomos aquellos 

el suscriptor posea por haberlos 1.dquirido 3n-
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~ ---- - --- !'lito 

SERVICIOS DE LA COMPANIA TRASATLANTICA 
Linea de Bueao. Airee 

Servitlo mensual, saliendo de Barcelona~ el 4, de M~laga el :; y de CAdiz el 7, para Santa Cruz 
de Tenerile, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos AIreo el 
dI. '! Y de MonteVideo el 3, 

Liaea'." l\'e"".Vork, ( ' a".lIIéJI .. o 

I~ervitio mensual saliendo de G6nova el 21, de Bar'elona el 25, de Málaga el 28 y de Cádiz e\ 30, 
para New- York, Hab,na, Veracruz y Puerto Méjico, Regreso de Vencroz el27 y de Hablna el 30 
de cada mes, 

LlD_ .e e .... lIIéJleo 

Servicio mensual, saliendo de Bilbao el 17, de ,Santander el 19, de Gijón el !!O y de La Corulla 
el 21. para Habana y Veracruz. Salidas de Veracru! el 16 y de Habana el 20,de cada mes, para 
Coruña y Santander. 

Linea tle Wenezaela-Colo ... la'a 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el lO, el ti de Valencia, el 13 de Málaga y de CMiz el 
15 de cada mes, para Las Palmas, Santa Cruz de TenerIre, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, 
Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla. Cura9ao, Puerto Cabello y La Guayra. Seadmlte pasaje 
y carga con transbordo para 'Veracruz, Tampico, Puerto Barrios,_Cartagena de Indias, Mara­
caibo, Coro, Cumaná, Carúpano, Trinidad y p'uertos del Pacífico. I 

Linea de FUlploali 

Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y baclendo las escalas de Coruña , Vigo, Lisboa, 
Cádlz, Carlagena,Valencia, para salir de Bal'celoua cada cuatl'o miércoles, ósea: 6 Enero, 3 Fe­
brero, 3 y 3\ Marzo, 28 Abril, 26 Mayo, 23 Junio, 21 Julio, 18 Agosto, 15 Septiembre, 13 Octu­
bre, 10 Noviembre y 8 Diciembre; para Port-Said, Suez, Colombo, Singapore, 110-110 y Manila, 
Salidas de Manila cada cuatro martes, Ó sea: 2) Enero, 23 Febrero, 23 Marzo, 20 Abril, \8 
Mayo, 15 Junio, 13 Julio, 10 Agosto,7 Septiembre, 5 Octubre, 2 y 30 Noviembre y 28 Diciem­

bre, para Slngapore y demás escalas intermedias que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el 
viaje para Cádlz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por transbodo para yde los ~"ertos de 
1.¡Costa oriental de Arrica, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia,. 

Li.ea de Fernando Póo 
- -"':'""~ 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el2, de Valencia el 3, de Alicante el 4, de Cádiz el 7, 
para Tánger, Cassblanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de TeneriCe, Santa Cruz' dela Palma y 
puertos de la costa occidental de Arríes. 

Regreso de Fernando Póo el ~, haciendo las escalas de Canarias y de la Peninsula Indi-.adas 
en el viaje de ida, 

"'ID".:.8 ••• II· PI.'. 
Servlc,o mensual saliendo de Bilbao y Santander el 16, de Gijón el 17, de La Coruña el 18, de 

de Vigo el 19, de Lisboa el iO y de Clldiz el 23, para Rio Jlneiro, Montevideo y Buenos Aires; 
emprendiendo el vilje de regreso desde Buenos Aires el 16 para Montevideo, Santos, Río Janel­
ro, Canarias, LIsboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao, 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la Com­
pal!ía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dllata'do servicio. 
Todos los vapores tienen telegl'atia sin hilos, 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por 
líneas regulares,. 
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EST ABLECIMIENTO EDITORIAL y LIBRERIA 
OB 

M:,a.ri. a..n. o N" ú.:ii. ez 
Casa central: l\.Iartín de los Beros, 1 J.-Sucur;al: San 3emardo, 34. 

EXTRACTO DEL OATALOGO DE LAS OBRAS¡ PUBLICADAS POR ,ESTA 'CASA 

Pt,u .. taa. 

BEIiIOT.-A,.q,dtecturll de IUI1 tenrl"us.-Trelt to· 
mOl teJa ........................... oo.... S8 

Prosodia castellana '11 1Jers;!iC/lCtón :- ". 
TreS tomos tela. ..• . . .... ... . . .• . ..... . 

Dicciona1'iade .(lsonQ.stfl8 1I·CQn80liIl-IItes .. · 
SO,2b 

Un tomote! •. ~ ........ .................... 1\:1 
D'ccicmt"Írío d(: ideas f1f{nes ...... UR tomo 

tela .• , . . •••. • : ••. .••...•.•.•• .•...• •. . S2 
.4.,.ittllética genel al._<:u/ltro tO!' Ofl ton leja Sl-i 
Errores en los wbros de maktll/1(JCOII -

UD volumert en tela . • · ...... . ....... . ... .. 
• . Los duendes delleJ/gtlaje.~I.'rt·lomo tela. 

ABELLAW.- DicciOnario de Ortf.Jgrafla .. _Hcf1Id(). 
o(al RllJi.,,,en.-Tru tomOll tela . •... o • •• • •• ~ •• 

SAL ZAR.-Dicci(1norlO latíflo-esIu/l€Jl.- Ln Ilm(\ 

9 
6 

eD faata .. •. .. .. .. . .. ... . ..... 12 
Not·i8¡momttGdf.J de la len({tllJ lotu,o . 

Do. loiLo. en fekl.'... ... . ........ . 10 
• Hisiorla. noiurol- tn tOJllO en tl_ta .. II 

".CATOS TE.- Dit"("Íonario dI:' la le-ngua (;Q~tf'· 
, lh'ultl.--lntomoen tela ....... : . • 

PICATOSTE "'- Dtcdona' iQ (ru1.c{k·eapatT(¡' JI't)IC~ , 
ver.~a.- {;n .omo tela...... .. o • • • ,. • •••••••• ••••• 6 

eE5.!tES.- t'cl1Ite lecciQ"88 df; rrlHICl8.-Un tomo 
en rQ8t1ca ••••••••• ••••• • 00' ••••••••••• • 

'DicciotwrlO trOl>tTJl(J(JI(;Q /rancllj·88pa. 
,;oL- tn fon.o en tela. h............... 11,10 

DicciOfl1t7iQ (/ellJTgot franclB.-Un 10m" 
tela. . .... ... ...•.. . .. 0·' •• _ . . t, 

CABELLO Y ASO .-11lOria art{lJtU,:(1 de At'(!td­
'f'cttJra .. Trea 100"" -l:"l,!ica general.-Estltica 
t'l't'ulier,- EH¡ltlc. práetica.-i':n r68Ue ......... o," O" 10 

CA R RACID O.-~1titl'¡ ¡ca orgfülica._tn t~mo pISta. 16 
,. LEU. Araltlltlica l·aHl CQrrtral:J t8}1tClaltll.- [a 

tClllo 1"11... . ...... .• •• • ..• . • ... ....... ........ 6 
FERlfAWDEZ NUÑEZ.- El cCI/I",lItor del C0118«jo 

de lamtlia.- ta !('1ll0 r{ia.tl~a... ................ ... . . J 
YEL AZQUEZ.-JJallual dtl I r(lcticallte.-l·D tomo 

n. :-t:· ....... _ ................................. .. 
TORRES. -Manual tf'6rico'l,n'c:ic() de pOTtO'.-

~ 'n (, mo r1ifit~.. • .................... . 

IiIO\fEL .... S POR E"TREGAS.-Laiii;¡i~IOIj.,_LI. ,lla; DlllrnIU06 ... -La uDgann4e nD tr_uJto.- Looa templarlC*.- La 
bija <lel nrdalo.- El bijo-de la .tebeo-Roberto el rlrata.-..Florl~da 6111 Cavl.-H t.nrito d, la reiD~.- L08 .. ellDOI. - El Ikreto de UDa 
tamba.- El nido de loe daendes.-la bonradn de un ladr4n._ElIDl1uuo de en Angel.-lIula Magd.lena -La Ilorta del condeoadO.-La 
ertll del Redenlor.-El moIlje de l. mOnl/lfla.-f.l reloj de la Dlcerte.- Terua deJefltla.-El re)' de 10.1;lndldo •. _ Loa maldiciente. 010. co' 
ruonu de eteno.-EI SagradJ¡ Corazon.-El umino del e.huio.-U deatrirador de Dlujeru.- Cf,iun y Ufitl&O.- PahUu 1 OreJU ... -&l 
.NnarellO.-Pe. E.penen l' Car!dad.- La, bt'mba de dltlamtt4.-l4olllfa . _ La elfola Jelldanurtares.-t.l mendigo de Madrid. - La DlaldldoD 
delm1lerto.-Laa herolna. e&rano]ail.-)fatilde la botonera -LoI márt!1't8 espaboles del ligIo XIX. -Hambre y de~~onr.a. - p"tn&ll de 110 
rla._La bermanU. de ro, ~obrea,- LOII berote t'fIJlaf.olu del !'tgJo XJX.-Jnan JOIl~.- La tanromaqola._ ;Maldlla:-t.I blJo de la obrera..-Lo. 
bljos de~grldadofl.-la biJa del c(ltlno-.-Jo..'1 t'alvnlc del <:hero.- Lr& hljt'e ~~ 'la Ubrlu -i.r.. ('f:mf'neatlel ... iclo.-La. mieula del hoga,..­
¡Potrea mjIJdr~B!-Lo/l ne¡OdaDltS dll Ja.-vlrlud.- L08 wartlrfo8 del a'¡ulterlO.- J.01iI obreros " la Uluerte._Lol ladronetl del II(r18 m_o do. -
Le8 mlsterlol de )¡Iadrid.-Lol mArUtes de 8U tulra _. La hl.lhfana de.BtlIfiell!8. _7c,dalJ ium;lIlldo, 11 en 1;ellta~ 

I:.'l nri8tiantlltno y 8flS héroes .. _Seia lomea en roho y fDfUllderlla¿a. lujesamtnle PU telA t6~ ruetll._se UEóe al ("out,do:'"' 

~.~~~.~~.~M~.(ii.(ii~ti .. ~U~~~~~.'§!, 
:. Campos" E liseos deL ér id á~! 

,~ 

I 
• 

:GRANtCE NTRO"pE PRODUCCIOHS AGRICOLA!i::-

Dlredor-Propielario, 1). flUlrftl~(;O VIDflL V (;OD168 
lProveedor de la Asociacion de Agnculrores de España 

Especialldades~ que recomiendan a esta antigua y zcreditada ea~Il.1 
ARBOLES FRUTALE'5 ! 

en' f!:rII nde~('8ntid8d(>EI, de les (>E¡'(>cies y vari('dadc!:' m's ~ U( (Tiens que f'n FUTf'J 8 t(' (Ullín ". ¡ 

I VIDES AMERICANAS 
iNJERTOS - RARBADOS - ESTAQUILLAS 

• = .,[N1uN) rE e~PBnos C~f"IBlfS (E CHMHUS BERl~NDlfPI ~1 ' I 
ff la rJes m's 8 pniC'r y rf('("Ufllcadll faTalos ft'TreDOS c8Jdre()s y setos. fjt) 

rll JLmt'jorables condicionf'~ y abfolut P "utentJ<'icad. 

• Se en"lar' el caU.looo de eate .ñ • ., elUatln de ~ .. eciOs de "ide. tranco p"o7te" 
: co .... o .. Itulen l •• solicite.: .. •••••••. ~ •••••••••••••••.••...• _~ 

. ';". .....-: - --_.-.,.-
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Unión Americana 
so>ClImt~ FUNDADA EN 1885 

1ft JI. OGIIIlIO 01 l. l. n I! DI JallO DI IlMO. 

N ataa to, ... lI~~dd..;-;.;:;u.!E.tatuto •. 

LA UNI6N e8 una Asociación internacional 
que tiene por objeto las relaciones de afectos sooiales, 
económicas. científicas, y políticas de España, Portu-
gal y las Naciones procurando que exista la más 
cordial inteligencia pueblos hermanos. 

De su Y organlzacl6n. 
LA UNI6N A se compondrá de un Centro ge-

neral establecido en Y los correspondientes que están 
constituídos o se n para cooperar a 10R fines de la 
Asociación en los que comprenden los Estados 
a que se refiere ~nterior, pudiendo constituirse tam-
bién Comisiones de dichos Centros en las poblaciones 
más importantes de Estados. 

A fin de que se los Centros entl's sí, después de 
aprobar sus miembros l'espectivos reglamentos 103 remiti-
rán a la Junta directiva Madrid, para que la misma pueda 
hacer las ob30rvaoiones qlJ4 conduzcan a dicho propósito. 

Será obligación de toda~ los Centros: 
~~studiar cuantos uUr1lo~ se relacionen con los fines de la 

Asociación. . 
Redact ... r los oportun royectos. presentarlos y gestionar 

cerca de 103 Gobiernos retl~ectivos su éxito. 
Procurar la habilitaciólirecíprooa de los títulos alcanzados 

on los e.t:tblecimientos ofibl:lIos de enseñanza para el libre ejer. 
cicio de las profesiones eh bs países de la Unión. 

Evacuar los informes <tUl por los Gobiernos pudieran recla­
marse, y elevar a los mijj!DoS, siempre que se crea oportuno. 
exposiciones y Memorial \l6rca de cualquier punto que pueda 
afectar a los intereses gen ~ales. 

Procurar facilidades étt ' el servicio de telégrafos y correos. 
Celebrar conferencias, \..cturas y veladas sobre temas que 

interesen a la Asociación. 
Organizar Congresos Q/l los mismos países para conseguir 

conclusiones prácticas ac§.ca de los asuntos de más vital impor­
tancia para arjuéllos. ""-: ~,u 

Socios. 
Sel'án socios de honor atHlellos a quiene~ la Asociación acuer· 

de designar con tan honrd'\> titulo. 
Fundadol·es. los que fi¡"ren como tales en las listas de la 

Asociación. 
De número, los que sati~tlgan sus cuotas y cumplan los de­

beres que los Estatutos y Ilglamento exijan. 
Cooperadores, los que ha 'ociedad acuerde designar como ta­

les, por coadyuvar en algltl a forma a los fines dala Asociaoión. 
Serán socios corrasponsa s los que designe la Junta direc­

ti va con este nombre fll!lr~ de Madrid. 

tradrld.-lIlcalá, 73. 
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